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CAPITULO UNO

-No puedo creer que ese inepto de Roger esté intentando robarme un cliente. Y he tenido que enterarme el viernes a las cinco –estaba diciéndole Cassie Chamberlain a su amiga Pam Kraft, frente al panel estadístico de la agencia publicitaria Nicholson.

-Ya conoces a Roger. Es un pájaro de cuidado.

-Acaban de colocarlo en el número uno, por encima de mí. Pero sigo teniendo la oportunidad de ganar la bonificación de cinco mil dólares y ese dinero... -Cassie bajó la voz para que no la oyera nadie- me ayudará a abrir mi propia agencia de publicidad. Además, esa bonificación hará que me respeten un poco más en esta empresa – añadió. Y quizá la haría sentirse completa, o al menos parcialmente satisfecha-. Tengo la impresión de que me han dado el papel de la rubia tonta.

Su amiga Pam, que muchos en la agencia creían su hermana porque las dos eran rubias y esbeltas, se pasó la mano por el elegante vestido azul con estampado de orquídeas.

-¿No será porque convertiste el pasillo de la agencia en el río Amazonas cuando intentabas cambiar el contenedor de agua mineral?

-Sí, claro, pero nadie se acuerda que intenté hacerlo sola para no pedir la ayuda de ningún hombre.

-¿Y no será porque se te cayó el carrito del correo por las escaleras y casi entierras al señor Shavely en sobres y paquetes?

-¡Eso fue hace tres años! ¿Siguen hablando del asunto?

-Solo cuando alguien menciona los desastres naturales.

Cassie arrugó la nariz. No había metido la pata en tres años, desde que hizo un seminario para aprender a ser organizada y sensata, pero su fama la precedía. Necesitaba un plan para, uno, decirle al bobo de Roger lo que pensaba de él y, dos, hacer que...

El sonido de unos zapatos chirriantes hizo que volviera la cabeza.

-¡Roger! Ya verás cuando te atrape –exclamó, corriendo por el pasillo.

-¡Ve por él, en nombre de las trabajadoras de esta empresa! ¡Ponle la zancadilla, písale el cuello! –la animó su amiga Pam.

Cassie dobló la esquina cuando Roger estaba entrando en el cuarto de baño.

-¡Roger, sé que estás ahí! ¡El ruido de tus plataformas te delata! ¡Sal antes de que entre a buscarte!

La puerta se abrió y el susodicho Roger asomó la cabeza. Intentaba parecer sorprendido, pero ella no pensaba dejarse engañar.

-¿Quieres entrar?

Incluso con plataformas, Roger no medía más de un metro sesenta.

-No, necesito que me digas por qué me has robado al cliente de Pesca de Anzuelo.

Él levantó las manos, en un gesto de súplica.

-Yo no te he robado nada. No puedo evitar que el tema de la pesca se me dé bien y que tú no estuvieras en la oficina cuando llamaron. Además, el propio seños Nicholson opinó que debía encargarme de ese cliente, o al menos hacer el primer contacto.

Parecía tan lógico... incluso con aquella vocecita ridícula.

-No pienso regalarte a mi cliente sin pelear. Lo necesito para ganar la bonificación.

-Yo también la necesito, Cassie. Tengo cosas que hacer con ese dinero.

-¿Qué cosas?

-Eso es asunto mío –contestó Roger, ofendido-. Bueno, si quieres saberlo, voy a operarme de sinusitis. Y ya que me opero, me van a arreglar la nariz. Es la única forma de que una chica tan guapa como tú salga conmigo.

-La nariz no tiene nada que ver con tu atractivo físico, Roger.

-Entonces, ¿saldrás conmigo?

-Nunca. Y no es solo por tu nariz.

Roger empezó a dar saltitos sobres sus zapatos de plataforma.

-Tengo una de esas máquinas que te hacen crecer. Ya he crecido medio centímetro.

-Y has perdido otro medio de sentido común. Tampoco estoy hablando de tu altura –replicó ella. Seguramente, sería el nuevo peinado afro lo que lo hacía parecer un milímetro más alto-. Estoy hablando de... –Cassie miró la camisa de cuadros, la corbata de dibujitos y los pantalones de color verde chillón-. No estoy aquí para decirte cómo ponerte guapo, Roger. Estoy aquí para que me devuelvas a mi cliente.

Roger levantó una ceja.

-Podríamos discutirlo durante una cena. He descubierto que el aparato eléctrico que compré para evitar que se me caiga el pelo es estupendo para calentar salchichas.

-¿No me digas?

-Te digo. ¿Cenamos juntos?

Cassie arrugó la nariz.

-No, gracias. Devuélveme a mi cliente y nadie saldrá herido.

Roger se encogió un poco.

-¡No me pegues que me salen cardenales! –exclamó, antes de salir corriendo por el pasillo, con sus plataformas chirriantes.

Cassie no pensaba correr tras él. Unos meses antes se habría quitado los tacones y lo habría golpeado en la cabeza con ellos. Pero eso no era digno, ni sensato, ni responsable y la nueva Cassie era esas tres cosas. Aunque su cuerpo se lo estuviera pidiendo a gritos. En lugar de hacerlo, miró la puerta del despacho de su jefe y se levantó las mangas de la chaqueta por encima del codo antes de llamar.

-Hola, Cassie –la saludó el señor Nicholson. Pero la sonrisa pronto desapareció de sus labios-. Ah, veo que estás enfadada y ya sabes que a mí no me gustan las confrontaciones.

-¿Cómo sabe que estoy enfadada?

-Porque estás chupando furiosamente un caramelo como el día que tuviste que dejarle tu despacho al nuevo jefe de departamento. Pero fuiste muy generosa. Abandonaste el despacho sin pelearte con nadie y te lo agradezco mucho, Cassie. Eres una mujer de equipo, así que supongo que entiendes lo de Pesca de Anzuelo.

Cassie hizo una mueca.

-¿Va a dejar que Roger me robe a ese cliente?

El señor Nicholson levantó sus gruesas manos y se las pasó por lo que le quedaba de pelo.

-¿Robar? Yo no creo que te haya robado nada. Roger contestó al teléfono cuando llamaron, eso es todo. Aparentemente, sabe mucho sobre pesca.

-¡Ese cliente preguntó por mí especialmente!

-Estaba buscando a alguien para realizar una campaña publicitaria. Anzuelos. Para pescar –dijo el señor Nicholson, como si tuviera que explicarle lo que eran-. ¿Y qué sabes tú de pesca?

La pesca era algo que interesaba más a su ex marido, Dan, que a ella. ¿Por qué había recordado eso?, se preguntó entonces.

-Podría aprender. Eso es lo que hago siempre, investigar todos los aspectos del producto que hay que anunciar. No creo que los anzuelos sean muy difíciles de entender.

El señor Nicholson sonrió, condescendiente.

-Yo no digo que una mujer no pueda saber nada de pesca. No  tiene nada que ver con tu género y sí con tener el producto en el corazón –dijo entonces, poniéndose la mano en el pecho-. Como la tarta de queso Galore. La adoro, por eso los anuncios son tan buenos. Pero a ti no te imagino pescando, te imagino más bien con flores, con ropa... Roger me ha dicho que es un buen pescador, así que es el mejor candidato. Cuando tengamos una campaña que se ajuste a tus características, será para ti –le prometió, sin percatarse de que Cassie chupaba furiosamente el caramelo-. Si te olvidas un poco del orgullo, te darás cuenta de que estamos aquí para servir al cliente de la mejor forma posible. Somos un equipo, así que espero que te comportes como un caballero y permitas que Roger consiga este cliente para la agencia.

Cassie había tenido que <<permitir>> muchas cosas en la agencia de publicidad Nicholson.

-Es difícil no <<permitir>> cuando alguien ya ha tomado la decisión. ¿No le parece?

-¿Va a dejar que ese idiota se quede con el cliente? –repitió Pam, incrédula. 

-Sí. Porque, claro, ¿qué sé yo de pesca?

-¿Qué sabes tú de pesca?

-Pues que se tira la caña, el pez muerde el anzuelo, tú te pones histérica, le das un empujón a tu marido con el trasero y él cae del barco delante de todos sus amigos... –contestó Cassie. Pam la miró, atónita-. Déjalo, no he dicho nada. He sido una tonta durante demasiado tiempo. Pero no pienso abandonar. No voy a abandonar. Me niego a abandonar.

-Me parece muy bien. Tantas listas de objetivos te han convertido en una persona muy decidida.

-Si. Y estoy decidida a, primero, no ser como mi madre, segundo, no ser un caballero y tercero, no permitir que me pisoteen –dijo Cassie. Y para probarlo, sacó una llave del cajón de Melody, la recepcionista.

-Te pones muy mona cuando estás enfadada –sonrió Pam-. Aunque estés pulverizando el caramelo. ¿Qué vas a hacer? ¿Insistir para que el señor Nicholson te deje presentar una campaña alternativa?

-¡Ja! ¿Y dejar que me dé un golpecito en la espalda, mientras me dice que eso no es de caballeros? Simplemente voy a entrar durante la representación para mostrarles lo que he preparado.

-¿Y si el señor Nicholson te despide?

-No lo hará.

-Esto me está empezando a sonar un poco... impulsivo.

-No es impulsivo, Pam. Va a ser un ataque bien planeado en nombre de todo lo que es bueno y justo en el mundo. Y pienso ser honesta, además. Ya sabes que no puedo soportar a la gente deshonesta –replicó Cassie, metiendo la llave en la cerradura del despacho de Roger.

-¿Y entrar en el despacho de Roger a escondidas no entra en la categoría de cosas deshonestas?

-Claro que no. Tengo una llave. No estoy haciendo nada malo.

-Cassie, ¿y si alguien nos ve? ¿Y si nos arrestan? Saldremos en el periódico y...

-No digas bobadas –murmuró Cassie, abriendo la puerta. La oficina olía a la barata colonia de Roger-. Cuando decidí dedicarme a la publicidad, me hice la promesa de perseverar, de no abandonar nunca.

-Estás pensando en tu ex marido, ¿verdad?

-Claro que no. Estoy pensando en... el almohadón de punto de cruz que empecé el año pasado. Está en la cesta y me recuerda todos los días que nunca termino nada... Pam, deja de mirarme con esa cara. Vale, de acuerdo, estoy pensando en mi ex marido. No sabes le miedo que me dio pensar que me había convertido en mi madre. Ella se ha casado y divorciado tantas veces que no entiendo cómo no está mareada. Bueno, la verdad es que lo está, la pobre.

-Tú no eres como tu madre.

-No, pero lo era entonces. Estaba casada con un extraño guapísimo y, de repente, me di cuenta de la realidad: facturas, rutinas y... cuando empezó a hablar de hijos me dio un ataque de pánico. Probablemente, lo mismo que le pasó a mi madre con cada uno de sus ocho maridos. No estaba preparada. Salí corriendo y le hice daños a Dan... –explicó Cassie. Tenía un nudo en la garganta, pero debía ser por la rabia que sentía contra Roger-. Entonces juré que nunca jamás volvería a empezar algo que no estuviera dispuesta a terminar. Tengo que ahorrar 12.400 dólares antes de poder escaparme de aquí y abrir mi propia agencia. Así se hace una persona sensata: con objetivos concretos y nada de sensiblerías con los hombres.

-Ya. Sensata, quizá. Pero en cuanto a lo de las sensiblerías... La verdad es que no creo que vayas a encontrar nunca a un hombre que encaje con todas tus listas de objetivos.

-Se supone que deberías apoyarme.

-Soy tu amiga, Cassie. Y te digo que vas a terminar siendo una vieja solitaria con tantas listas y tantos objetivos. Acabarás haciendo punto de cruz, viendo la tele y cuidando a diecinueve gatos. Serás una de esas personas que vive rodeada de basura y te encontrarán cuando lleves una semana muerta...

-Al menos, no seré una vieja divorciada ocho veces, sin carrera y sin objetivos.

Como su madre, que la había llevado de ciudad en ciudad, de casa de un novio a otro, hasta que se cansaba o los novios se cansaban de ella. Sin raíces, sin hogar y sabiendo que no podía depender de su madre para nada. Ni siquiera tuvo un padre para darle algo de estabilidad porque dos años después del divorcio, murió en un accidente.

Cassie decidió dejar de pensar en ello y abrió uno de los cajones de Roger. Dentro, había un tubo de gomina.

-¿Sería muy mala si lleno este tubo de pegamento?

Pam soltó una carcajada.

-Sí. Muy mala.

Cassie volvió a echarlo en el cajón con el resto de las porquerías: piedra pómez, pastillas para el mareo, tiritas, crema para los granos, esprays nasales... Después de echar un vistazo sobre los papeles que había en la mesa, encontró un folleto del Campeonato de pesca de anzuelo en Naples, que empezaba al día siguiente.

-A las siete de la mañana. Qué horror. ¿Levantarse antes de que salga el sol para tirar una caña al agua? Nunca pude entenderlo –murmuró, intentando apartar de su cabeza la imagen de Dan desnudo, caminando de puntillas por el dormitorio antes de irse a pescar.

-Cada uno tiene sus gustos –dijo Pam.

-¿No hace mucho calor aquí? –preguntó Cassie, abanicándose e intentando concentrar su atención en el folleto y no en el recuerdo del trasero desnudo de su ex marido-. Vaya, el patrocinador del campeonato es precisamente la empresa Pesca de Anzuelo. ¿Qué te parece?

-¡Perfecto! Podrías ir a hablar con alguno de los pescadores. O quizá con el propio director de la empresa.

-¿Hablar? Voy a aprender todo lo que pueda sobre pesca, anzuelos y cañas acompañando a uno de los concursantes.

-¿Y si se pasa contigo?

-No me hará nada. Además, lo único que tengo que hacer es mostrarle estas piernas de garza y se le quitarán las ganas de seducirme –sonrió Cassie, levantándose un poco los pantalones.

-Yo creo que eres demasiado dura con esas piernas tuyas.

Pero ella sabía que Pam también estaba pensando en un pájaro blanco de patas flaquísimas.

-No te preocupes. No voy a acercarme a cualquiera. Le pediré al director del campeonato que me enganche con alguien respetable. Enganchar, ¿entiendes el doble sentido? –rió Cassie-. Si estás preocupada, ven conmigo.

-No puedo. Le prometí a Andy que lo ayudaría a limpiar el jardín este fin de semana. Pero te acompañare al muelle.

-No hace falta.

-Claro que hace falta. Quiero ver a ese alguien <<respetable>> con el que vas a meterte en un barco.

Cassie sonrió, mientras cerraba la puerta del despacho de Roger. Además de Marion, su vecina, Pam era su mejor amiga. Y no le importaba que las dos fueran un poco maternales con ella. Cuando iban por el pasillo, se detuvo frente al cuadro estadístico.

-Roger, cerdo, aún no lo sabes, pero acabo de declararte la guerra.

Dan MacDermott miró sus cañas, comprobando que estaban bien colocadas dentro de las fundas. Después, comprobó la nevera: había suficiente cerveza como para todo el fin de semana. Pero faltaba algo. Dan miró dentro de la cabina, donde su perro, Thor, estaba tranquilamente comiéndose una oreja de plástico. Un regalo de su excéntrica abuela.

 Thor, la cerveza, las cañas, la crema para el sol, las gafas... lo tenía todo.

Quizá necesitaba un barco más grande. Las mujeres siempre decían que el tamaño no importa, pero cuanto más grande es, más les gusta. El barco, por supuesto.

-Hola, Dan –lo saludó Jessie-. Este año, el campeonato va a resultar soso sin ti.

El sol apenas había salido por el horizonte, pero el muelle estaba lleno de hombres preocupados por el tamaño. De los peces, por supuesto.

-Sí, es una pena.

Pero no lo era. Y debería serlo. Al menos, debería estar contento porque iba a pasar un fin de semana pescando. Y no lo estaba. Debería estar contento con su vida de soltero de oro. Pero tampoco lo estaba.

Jessie sonrió.

-Si no compites tú, al menos los demás tenemos una oportunidad de ganar.

-Sí, claro. Buena suerte, Jessie.

Dan tenía la sensación de que el comité lo habría obligado a retirarse si no lo hubiera hecho él voluntariamente. Había ganado aquel campeonato cinco años seguidos.

Un campeón. Eso era. El campeón de Naples. El campeón de pesca de anzuelo. Un dios de la pesca.

-¿Qué tal, Dan? –escuchó una voz familiar.

-Hola, Hal.

No mucha gente recordaba que aquel hombre era su padre. Ni siquiera lo recordaban ellos. Hal solo tenía dieciséis años cuando su novia se marchó a Las Vegas... dejándole al niño. Y siempre habían sido más amigos que padre e hijo. Tanto, que Hal prefería que lo llamase por su nombre.

<<No me siempre como un padre>>, le había dicho cuando tenía seis años. Y Dan estaba de acuerdo.

-¿Qué te pasa? Pareces nervioso. Aunque este año ni siquiera vas a competir.

-Pero pescaré más que tú, aunque no cuente.

Era mejor cambiar de conversación que admitir que estaba inquiero.

Hal soltó una carcajada.

-Eso ya lo veremos, amiguito.

Dan se despidió y después volvió a comprobar las cañas. No le gustaba estar inquiero. La inquietud había empezado unas semanas atrás, cuando vio la fotografía de Cassie en el periódico. Su ex mujer, la mujer con la que había vivido durante siete meses... Y cuando vio su fotografía le pareció una completa extraña. 

No sabía que hubiera estudiado publicidad, pero había ganado un premio por una de sus campañas. Dan empezó a pensar en ella, preguntándose qué más cosas habría hecho durante los últimos cinco años. Preguntándose si se habría casado y si conservaría a Sammy.

Preguntándose si alguna vez pensaba en él.

Su preciosa cara le sonreía cada mañana desde la puerta de la nevera mientras se preparaba el desayuno y cada noche, cuando tomaba un vaso de leche.

Aquellos siete meses habían sido una locura, como atravesar un mar embravecido. Cinco años después, su vida era ordenada, sin olas, tranquila, como a él le gustaba. O como debería gustarle. Entre ellos hubo poco más que un certificado de matrimonio y, sin embargo, Dan había sido feliz. Amaba a alguien por primera vez. Por única vez. No se había dado cuenta hasta que vio la fotografía. Y el problema era que seguía enamorado.

De modo que había puesto su plan en acción...

No era una hora decente para ningún ser humano y la humedad de Florida hacía que el ambiente fuera asfixiante. Cassie y Pam salieron del único símbolo de status de Cassie: su Mercedes amarillo. Un banderín ondeaba en el muelle de Naples mientras una luz rosada aparecía al este como una mancha de vino.

-¿Estás segura de lo que vas a hacer? –le preguntó Pam, mirando las cañas y cajas de cerveza al lado de los barcos.

-Por supuesto. Además...

-Lo sé, lo sé, no quieres rendirte sin luchar. Seguro que te dices eso cien veces todos los días.

-¿Y qué si es así? Es mejor que vivir la vida como una hoja al viento.

-Hablando de hojas al viento... ¿sabes algo de Andrómeda?

Cassie sonrió.

-Lo último que sé es que estaba viviendo en las islas Tortuga con un buceador.

Su madre se había cambiado el nombre de Bernadette a Andrómeda, como la esposa de Perseo. Y lo curioso era que había llamado a su hija Casiopea, la madre de Andrómeda. Cosas para los psicólogos.

Cassie se apartó los rizos de la frente y abrió el maletero del coche.

-Vamos, Sammy. Espero que te apetezca pasar el día en un barco –dijo, metiendo a su Yorkshire en un bolso de tele-. A lo mejor se acuerda de cuando Dan y yo navegábamos. Eso te gustaba, ¿verdad? –sonrió, acariciando  al perrillo, que llevaba una campanita en la correa. Pero había una nota de tristeza en su voz que a Pam no le pasó desapercibida-. Será mejor que te escondas, amiguito. No queremos asustar a nuestro guía.

-Por cierto, no me puedo creer que te hayas puesto pantalones cortos.

-He decidido arriesgarme –sonrió Cassie, mirando sus delgadas piernas-. Temblad, hombres, temblad –entonó, haciendo que Pam se partiera de risa-. Venga, vamos a buscar un pescador.

Poco después encontraban la caseta de registros para el campeonato. Y también la habían encontrado cincuenta hombres que esperaban a la cola. Todos reían, intercambiando bromas y dándose golpecitos en la espalda.

-¿Te lo estás pensando? –preguntó Pam al ver la expresión de su amiga.

-De eso nada –contestó Cassie, metiéndose un caramelo de ron en la boca.

-Estás nerviosa, ¿verdad?

-¿Por qué lo dices?

-Cada vez que chupas furiosamente uno de esos caramelos, te delatas.

Cassie se colocó el caramelo en el paladar y miró los barcos, los hombres y las cañas de pescar que había a su alrededor.

-Estoy divinamente.

-A pesar de que dices ser sensata, esto que vas a hacer es muy insensato. ¿Quieres que te recuerde lo que pasó la última vez que hiciste algo de forma impulsiva? Y no estoy hablando del concurso de salsa que te mandó al fisioterapeuta. Ni de cuando te teñiste el pelo de negro, ni...

Cassie se puso la mano en la boca.

-Dan –murmuró, casi sin voz.

-A eso me refería. Mira estos hombres. Ni siquiera los conoces. Una vez que estés a solas con alguno de ellos en el barco, podría llevarte a alta mar, violarte y... ¿por qué sonríes?

Dan MacDermott, con su pelo castaño iluminado por el sol, camiseta blanca y pantalones cortos. El bolso de tela cayó sobre las tablas del muelle, sin que se diera cuenta. Incluso oía campanitas. Un par de hombres se acercaron para hablar con él y Dan se apartó el flequillo de la frente, sonriendo. Estaba más guapo que nunca.

Ciega, intentó sujetarse al brazo de Pam, incapaz de emitir algo más que un gimoteo. Pero Pam no estaba allí. ¿Dónde estaba? Cassie se enfadó con su amiga por no estar cuando la necesitaba. ¿Dan realmente esta allí o era su imaginación?

-¡Cassie! ¿No te ha dado cuenta de que has tirado el bolso y tu perro me ha hecho correr detrás de él por todo el muelle?

Pam estaba a su lado, jadeando. Y Sammy, también. ¡Por eso había oído campanitas! Cassie intentaba decir algo, pero no le salía la voz. Dan estaba inclinándose dentro del barco, mostrando así su precioso trasero.

-¡Cassie! –Pam estaba moviendo una mano delante de su cara-. ¿Por qué tienes esa expresión tan rara?

¿Tenía una expresión rara? Su corazón latía con más violencia que una batería de rock. Solo era Dan, intentaba decirse a sí misma, el hombre con el que se había casado. Y del que  se había divorciado. Pero una parte de ella estaba volviendo a sentir lo que sintió el día que se conocieron.

-No pasa nada. Es que estoy... agradablemente sorprendida. Dan está aquí. ¿Te acuerdas de Dan? El hombre con el que me casé, el que se iba a pescar y daba tropezones en la oscuridad, desnudo, para no despertarme. Qué mono era. Y luego me susurraba al oído que me quería antes de marcharse, pero entonces sí llevaba ropa...

Pam la sacudió con fuerza.

-¡Contrólate, Cassie!

-¿Qué pasa? No estaba masticando un caramelo.

-No, estabas hablando como una loca. ¡Has luchado mucho para aplastar a la impulsiva y fogosa Cassie y aquí está otra vez!

-No estaba hablando como una loca, es que tenía muchas cosas que decir. No he visto a Dan desde el divorcio y... ¡Tengo una idea!

-Vas a pedirle que te lleve con él en su barco.

-Voy a pedirle que me lleve con él en su barco. ¡Es perfecto!

-No es perfecto. Es una idea malísima.

-No, porque, uno, lo conozco, dos, confío en él, tres, después de todo, es mi error favorito. Así que, cuatro, es una idea muy sensata.

-Cariño, no hay nada sensato en tu forma de mirar a ese hombre.

-Es que me alegro de verlo, nada más –replicó Cassie, intentando parecer juiciosa.

-Ya –murmuró su amiga, cruzándose de brazos-. Sabes lo que va a pasar, ¿no?

-Vamos a portarnos como dos amigos.

-¿Cómo dos amigos?

Cassie hizo una mueca de fastidio.

-Quédate aquí hasta que te haga una seña- Si te la hago, es que todo va bien.

Pam levantó a Sammy.

-¿No se te olvida algo, Cassie?

-Claro que no – contestó ella, metiendo al perro en el bolso-. Es que... quería comprobar si estabas atenta.

-Ya.

Cassie se tragó el caramelo antes de llegar al barco. Era un barco bonito, de tamaño medio, con la cabina acristalada y la cubierta de madera brillante. Y, desde luego, Dan seguía teniendo un trasero precioso, aunque él siempre había pensado que era demasiado pequeño...

Él se volvió entonces, pillándola con quién sabe qué expresión. Cassie sonrió cuando vio que se quedaba tan sorprendido como ella.

Dan se quitó las gafas de sol.

-¿Cassie?

-La misma.

Capítulo Dos

Era raro ver a Dan de nuevo. Agradable y emocionante, muy emocionante. Su sonrisa la hizo sentir como se había sentido años atrás, cuando se conocieron, uno de esos encuentros que marcan para siempre.

Cassie había ido a uno de los restaurantes del muelle para tomar una copa con sus amigos. Dan estaba allí, cantando karaoke y partiéndose de risa.

Pasó a su lado cuando iba al cuarto de baño y los dos  se quedaron paralizados. Nunca antes había sentido algo así. No sabían qué decir, los dos intentando encontrar palabras como adolescentes inexpertos.

Después, cada uno volvió a su mesa. Él cantó El capitán de tu corazón, mirándola todo el tiempo y Cassie había sentido escalofríos. Poco más tarde, salió sola para dar un paseo por el muelle y él la siguió. El resto era historia.

Historia, se recordó a sí misma. Las cosas eran diferentes cinco años después. Estaba allí por un asunto de trabajo y Dan había desaparecido de su vida mucho tiempo atrás.

-No me digas que has venido al campeonato –dijo él, poniendo un pie sobre la nevera-. ¿O eres el premio para el ganador?

-No, Dan. Necesito tu ayuda. Escúchame antes de decir que no.

Cuando se acercó, pudo respirar el aroma de su colonia; el mismo aroma que quedó grabado en su corazón para siempre después de que cayeran en la cama cuando el beso de despedida se convirtió en un beso de <<tú no vas a ninguna parte>>.

-Te escucho.

-Muy bien. Trabajo para una agencia de publicidad y hay un tipo en la empresa que está intentando robarme un cliente. Bueno, aún no es mi cliente, pero me llamaron a mí y ahora el idiota y mi jefe dicen que no puedo encargarme de la campaña porque es  empresa de anzuelos y yo no sé nada sobre pesca. Y la verdad es que no sé mucho, pero puedo aprender y no puedo dejar que me quiten este cliente, así que por favor Dan... ¿te importa dejarme ir contigo durante el campeonato? Te prometo no molestar, ni espantar los peces ni distraerte. Solo voy a observar y tomar notas y quizá hacer un par de preguntas...

Dan levantó una mano.

-Sigues haciéndolo.

-¿Qué?

-Ese... –Dan hizo un gesto circular con la mano- revoltijo que haces con las palabras. Me vuelve loco.

-Ya no hago revoltijos. Es que tenía mucho que decir –sonrió Cassie-. ¿Has dicho que te vuelvo loco?

-Sí, loco –sonrió Dan.

Cassie sacó otro caramelo del bolso y acarició la cabeza de Sammy.

-Solo quería que supieras lo que necesito antes de que me digas que no. No quiero molestarte, pero es que no conozco a nadie más, así que me harías un gran favor si... –Cassie se interrumpió cuando Dan

 volvió a levantar la mano-. Lo estoy haciendo otra vez, ¿no? ¿Cómo lo llamas?

-Revoltijo –sonrió él-. Lo siento, Cassie, pero tengo una regla: en mi barco no puede entrar ninguna mujer durante un campeonato.

-Pero yo no soy una mujer, soy tu ex mujer.

Él rió suavemente, un sonido suave y masculino que la hizo sentir un estremecimiento.

-Eres una mujer, Cassie. Mi ex mujer, además. Imposible.

Ella inclinó la cabeza a un lado, recordando que ese gesto solía conseguirle muchas cosas.

-Pero si hemos tenido uno de los divorcios más agradables de la historia.

-Claro, solo estuvimos casados durante siete meses...

-Y dos días.

-Y te llevaste mi perro –dijo Dan entonces.

Sammy asomó la cabeza entonces.

-¿Este perro? –preguntó Cassie.

-Si, ese perro. El perro al que sigues poniendo lacitos... ¿Y una campanita? Va a terminar siendo un travestido.

Sammy movía frenéticamente la cola mientras intentaba salir del bolso para saludar a Dan.

-Hay dos razones para la campanita: una, que así oigo por donde anda y no lo piso y dos, Sammy está suficientemente seguro de su masculinidad como para soportar que le ponga lazos.

Dan soltó una carcajada.

-La única razón por la que te quedaste con él después del divorcio es porque me convenciste de que era un perro demasiado femenino para mí. Me hiciste el revoltijo ese y yo me quedé sin palabras.

Cassie sonrió.

-¿Alguien te ha dicho lo mono que estás cuando te quedas sin palabras?

-Como tú eres la única que me ha dejado sin palabras, supongo que lo sabrás mejor que nadie.

-La verdad es que me acostumbré –dijo Cassie, acariciando la cabeza del animal.

La expresión de Dan se suavizó. <<Yo también>>, parecían decir sus ojos, aunque ella estaba segura de haberlo imaginado.

-Veo que no has cambiado mucho.

-¿Qué quieres decir?

-Los lazos, la campanita, aparecer aquí de repente...

-No digas eso. He cambiado mucho. Por ejemplo: Llevo tres años en la misma empresa, llevo viviendo en el mismo apartamento cuatro años y soy muy buena en mi trabajo. Venir aquí era necesario para mi carrera y en cuanto a lo de los lazos... –Cassie acarició el lacito rosa en la cabeza del Yorkshire. ¿Por qué seguía poniéndole lazos? Había empezado siendo una broma-. A Sammy le gustan los lazos, de verdad. Pone cara de alegría cada vez que estrena uno. ¿Qué dices, Dan? Será como en los viejos tiempos.

Como en los viejos tiempos.

Aquellas palabras se le atragantaron. Dan seguía teniendo los ojos más bonitos que había visto nunca, de color miel, con largas pestañas oscuras. Y la pequeña cicatriz en la mejilla... Aquel hombre seguía haciendo que se derritiera por dentro.

-¿Tu crees que voy a propasarme contigo? Ahora soy una persona nueva y se necesita algo más que una mirada para que me vaya a la cama con alguien. Deberías haberte aprovechado cuando podías.

Dan sonrió de nuevo.

-Creo recordar que lo hice.

Cassie bajó la cabeza para que no viera que se ponía colorada. El sexo había sido maravilloso. No, hacer el amor era maravilloso. Había amado a Dan y, a veces, creía que aquel amor seguía existiendo.

De acuerdo, quizá estaba siendo impulsiva. Quizá estaba dando un paso atrás. Si Dan podía hacer que se pusiera colorada con un metro de agua entre ellos, ¿qué podría pasar durante todo un día, solos en aquel barco? Aun así, decidió arriesgarse. No pasaría nada.

-Bueno, ¿cuál es tu respuesta?

-Muy bien –dijo él por fin-. Pero si voy a ayudarte, quiero saber qué voy a recibir a cambio.

-¿Tú? Pues, no se... ¿qué se te ocurre?

Dan se encogió de hombros y Cassie se fijó en que eran más anchos que antes.

-Supongo que no sabrás limpiar pescado.

-¡Qué asco! No pienso tocar las tripas de un pez.

-De acuerdo –rió Dan, mirándola de arriba abajo-. ¿Sigues dando esos masajes tan buenos?

Cassie tragó saliva.

-Hace tiempo que no doy masajes. Eso fue hace mucho tiempo, cuando aún no sabía lo que quería hacer. Antes de dar telegramas cantando  y después del trabajo de camarera.

-Sí, ya me acuerdo. Cuando cantabas, todos los perros del barrio se ponían a ladrar y tus copas dejaban a los clientes sentados en el suelo, pero se te daba muy bien dar masajes. ¿Y sabes una cosa? A mí hace mucho tiempo que nadie me da un masaje. Y me hace falta. Estoy tenso.

Un masaje. Estupendo.

-Vale, pero no puedes quitarte los pantalones -asintió Cassie. Recordaba bien el cuerpo desnudo de Dan bajo sus manos, sus apretadas nalgas...

   -Trato hecho. Sube a bordo, cariño.

   Cassie lo miró, incrédula.

-¿Así de fácil?

-Soy fácil –sonrió Dan-. ¿O es que no te acuerdas?

-¿Fácil? No, parece que eso se me ha olvidado.

Desgraciadamente, sí recordaba ciertas partes de su cuerpo. Vívidamente.

Cassie le dio el bolso y, una vez en cubierta, Sammy empezó a dar saltos alrededor de su antiguo dueño.

-Samuel Kent, mira qué pinta tienes –sonrió él, tocando el lazo rosa que llevaba en la cabeza-. Quizá yo pueda liberarte.

Después, tomó la mano de Cassie y tiró de ella para ayudarla a subir a bordo. Todo iba bien, pero un barco que estaba saliendo del muelle rozó a proa y ella perdió el equilibrio.

-¡Ay!

Dan la tomó en sus brazos, anclándola a su pecho. Cassie se puso colorada al ver la cara del hombre pegada a la suya, al notar las manos en su cintura. El cuerpo de Dan enviaba señales inequívocas. Y lo malo era que a ella le gustaba. De hecho, hubiera querido apretarse contra él y excitarlo más, como había hecho cientos de veces. En aquellos días impetuosos cuando lo hacían a cualquier hora, en cualquier sitio... hasta que se volvió una persona responsable.

-¿Estás bien?

Cassie asintió, intentando apartar de sí aquellos recuerdos.

-¿Y tú?

-Bien. Sigues comiendo caramelos de ron, ¿eh?

-Y tú sigues usando la misma colonia.

Pasaron unos segundos más. Sus pechos se estremecían aplastados contra el torso de Dan. ¿Estremecerse? ¡Nada en ella debería estremecerse! Cassie se apartó bruscamente, estirándose la blusa, mientras él se colocaba la camiseta por encima del pantalón. Cuando se volvió para hacerle la señal a Pam, su amiga le estaba haciendo otra muy diferente: se pasaba un dedo por la garganta, como si fuera a cortársela.

Un ladrido llamó su atención entonces. No era Sammy, sino otro perro que había salido de la cabina y miraba a Sammy con sorpresa.

-Tienes otro perro –dijo Cassie, observando el ritual de saludos caninos-. ¿De qué raza es?

-Un chucho.

El perro era blanco, con el pelo corto y los ojos marrones. Un chucho. Perfecto para Dan.

-¿También le has puesto el nombre de un ídolo de la pesca?

Según Dan, Samuel Kent era uno de los grandes Yorkshire era Sammy y el propio perro se lo había comunicado, como le había comunicado que le gustaban los lazos.

-No. Se llama Thor –contestó Dan.

Cassie tomó la carita del animal.

-Pues siento decírtelo, Dan, pero este perro tiene ojos de poeta. Así que eso de Thor...

-¡De eso nada! ¡No vas a cambiarle el nombre! ¡Se llama Thor y ya está!

-Thornton. Como Thornton Wilder.

-Thor –insistió él-. Mira, voy a enseñarte a pescar, pero hay algunas reglas que seguir.

-No pienso hacer de ancla.

Dan soltó una carcajada. Era una risa masculina y franca que parecía retumbar en su corazón.

-Lo primero, nada de revoltijos. Y tampoco inclines la cabeza para hablar, que me pone nervioso. En otras palabras, no utilices tretas femeninas.

-¿Tretas femeninas?

-Y mi perro se llama Thor.

-¿Alguna cosa más, capitán?

Dan hinchó el pecho.

-Sí, me gusta. Llámame así.

-Pues sí que estamos bien... Lo que usted diga, <<así>>.

-Para ti, capitán MacDermott, amiguita.

-A sus órdenes, señor.

Alguien gritó el nombre de Dan entonces y él lo saludó con la mano.

-El campeonato está a punto de empezar y soy yo quien da el pistoletazo de salida.

-¿Por qué tú?

Dan dio un paso hacia ella, como si fuera a darle un beso en la punta de la nariz, pero no lo hizo.

-Porque soy el dios de la pesca.

Capítulo Tres

Aquello se estaba poniendo interesante, pensó Dan mientras escuchaba el relato sobre el inepto que quería quitarle un cliente y al que había estado a punto de poner pegamento en el tubo de gomina.

Cassie estaba sentada en cubierta, con Sammy sobre su regazo, y Dan se preguntó si debía contarle un pequeño detalle que le daría a la historia un nuevo giro, pero decidió no hacerlo. Ella no hacía más que hablar sobre cómo odiaba a la gente deshonesta y si se lo contaba, lo colocaría en esa categoría. Pero más tarde o más temprano se enteraría de que él era el propietario de la empresa Pesca de Anzuelo. Él mismo le había dicho a su director de márketing que llamase  a la agencia y preguntara por Cassie. Había pensado aparecer cuando ella estuviera haciendo la presentación para ver si quedaba algo entre ellos.

Pero aquello era mucho mejor. Tenerla toda para él era un regalo del cielo. Y lo mejor era que seguía habiendo algo entre ellos, estaba seguro. Solo esperaba que Cassie se diera cuenta antes de saber la verdad. Si no era así, iba a costarle mucho convencerla para que le diera una segunda oportunidad.

-¡Y encima mi jefe tiene la cara de pedirme que sea un <<caballero>>, después de haber hecho el comentario sexista sobre las flores y la ropa! –exclamó ella entonces, haciendo un gesto de desesperación que lo obligó a esconder una sonrisa.

Los motores de los barcos empezaron a rugir entonces y Dan viró el suyo hacia las aguas abiertas del golfo. Empezaba el campeonato. Los pescadores tirarían sus cañas, los sedales brillando bajo los primeros y débiles rayos del sol, esperando que el pez más grande mordiera el anzuelo. ¿Quién ha dicho que pescar no es romántico?

-¿Por qué sigues trabajando allí?

Cassie empezó a jugar con el lacito de Sammy.

-Mi plan es aprender bien el oficio y ahorrar dinero suficiente para abrir mi propia agencia.

-¿Piensas abrir una agencia de publicidad?

-Sí. Lo tengo todo planeado al detalle –contestó Cassie, sacando un cuadernito del bolso.

-¿Tú lo tienes todo planeado al detalle? ¿Tú, la persona más impetuosa del mundo?

-Ya te dije que había cambiado. No más arrebatos, nada de saltar sobre las cosas sin estudiar todos los ángulos y... no más revoltijos. Bueno, normalmente ya no soy así –dijo Cassie, apartándose los rizos de la cara.

Dan recordaba lo suave que era su pelo, cómo lo acariciaba mientras hacían el amor y cómo le hacía cosquillas cuando ella lo besaba por todo el cuerpo.

-El pelo está bien... quiero decir hacer listas y ponerse objetivos está bien, supongo –dijo entonces. A él no le gustaban nada las listas. Y tampoco le gustaban los errores freudianos-. Yo diría que te tirases de cabeza.

-Veo que no has cambiado –sonrió Cassie.

En ese momento, le llegó el olor de sus caramelos de ron. No podía pasar por delante de una confitería sin acordarse de ella. Ni podía olvidar cómo la besaba para robarle el caramelo. Cassie Chamberlain era como un caramelo de ron, dulce y sabrosa. Había entrado y salido de su vida como un huracán, dejando atrás varios proyectos para decorar la casa y un montón de recuerdos y anhelos. Pero Dan se daba cuenta de que empezaba a <<soplar viento>>. Y si no tenía cuidado, acabaría siendo víctima del <<huracán Cassie>> de nuevo.

Lo que le gustaría saber era si realmente había cambiado. En su interior, estaba convencido de que no era así porque aquellos ojos verdes seguían llenos de pasión.

Cassie levantó a Sammy, presumiblemente para que viera el mar.

-Ahora controlo mi vida. Soy la dueña de mi destino, una mujer completamente sensata. No puedo creer lo cría que era cuando... bueno, cuando nos casamos.

Dan decidió no mencionar los lazos ni las campanitas.

-Eso era precisamente lo que me gustaba de ti.

Ella levantó los ojos al cielo.

-Entonces pensaba que la vida era una gran aventura.

-¿Y qué hay de malo en eso?

-¿Te das cuenta de lo cerca que estuve de convertirme en mi madre? –preguntó ella entonces, sintiendo un escalofrío-. Después de haber crecido viviendo con el novio de turno, pasando las vacaciones cada año con un hombre diferente, mezclando todos los nombres... debería haber visto que yo iba en la misma dirección.

Dan había conocido a su madre en día de la boda. Andrómeda vivía entonces en Nueva Orleáns con un músico de jazz y había ido a la boda con su propio anillo de compromiso: marido número cinco.

-¿Cuántos maridos has tenido desde...? –Dan no podía decir <<nuestro divorcio>>.

-¡Ninguno! He sido sensata, seria y analítica desde... –aparentemente, ella tampoco podía decirlo-. Además, tengo todo lo que quiero: 1: un buen trabajo, a pesar del inepto de Roger, 2: objetivos para el futuro, 3: un apartamento precioso 4: buenos amigos y 5: a Sammy.

-Y eso de enumerar las cosas...

-La nueva Cassie. ¿Y tú? ¿Has vuelto a casarte?

-No –contestó Dan.

-¿Estás saliendo con alguien?

-No. Con la que más he aguantando, han sido tres meses. ¿Cómo está tu madre, por cierto?

-Igual –suspiró Cassie-. Buscando al marido número nueve, seguro. ¿Cómo está tu abuela?

-Igual. Excéntrica como siempre.

Cassie sonrió.

-La única mujer que conozco que se llama a sí misma <<tía loca>>.

-Ella se acuerda mucho de ti –dijo Dan, hablando también de sí mismo-. Le puso tu nombre a su gata.

-Bueno, eso es mejor que ponerle mi nombre a una cerda, por ejemplo.

-El cerdo se llama Hal.

-Qué apropiado –rió ella.

-Dice que es demasiado vieja como para recordar más nombres, así que llama a sus animales como a la gente que conoce. Tiene un cachorro que se llama como yo –explicó Dan. El sol empezaba a salir por el horizonte y una gaviota se alejó, volando, cuando se acercaban-. Y, por cierto, tiene las mismas costumbres que tú. Se frota contra mi pierna, se sienta en mi regazo y hace ese mismo ruidito que hacías tú cuando...

-¡Escupía bolas de pelo! –lo interrumpió ella, con los ojos cerrados.

-¿Qué? Yo no recuerdo que escupieras bolas de pelo, Cassie.

-Es que no me veía nadie.

Era curioso que Cassie no quisiera hablar sobre la intimidad de aquellos siete meses. Sobre las horas y horas que pasaban en la cama, acariciándose y haciendo el amor.

-Ya veo.

-Pues deja de ver y mira por dónde vas, ¿quieres? –replicó Cassie. Unos minutos después, se cruzaron con el barco de Dave, en cuya cubierta había varias chicas en biquini-. Veo que lo de no llevar mujeres a bordo no es una norman para todos.

-Es mi regla. Demasiada distracción.

-Yo no te distraigo.

-Ya. 

Las mujeres lo saludaron con la mano y Dan les devolvió el saludo, sonriendo. Después miró a Cassie, con su blusa de algodón y unos pantalones que le llegaban hasta las rodillas.

-¿Ves? Ninguna distracción –dijo ella entonces.

-Olvidas que te he visto desnuda.

-¡Dan, por favor! –exclamó Cassie.

Pero Dan se acordaba. El problema era que se acordaba muy bien. Cassie decía que sus piernas eran demasiado flacas, pero a él le parecían estupendas. Le encantaba tenerla entre sus brazos, ver cómo se volvía loca cuando la besaba en el cuello... Si, empezaba a soplar viento.

-¿Has traído un biquini?

-No he venido aquí para hacer de mascarón de proa. He venido para aprender las artes de la pesca.

Dan soltó una carcajada y eso la hizo reír. Como antes.

-¿Mascarón de proa? Sí, eso lo define muy bien.

-Me sorprende que tú no tengas una o dos, como tu amigo Dave.

-Eso es para los que vienen a pasar las vacaciones. Mi mascarón es Thor. Es más barato de mantener.

-Hablas como Hal. Siempre he pensando que terminarías como él.

-Yo no soy como Hal, Cassie.

Pero a los dos les gustaba la cerveza, pescar y la perpetua soltería. Bueno, al menos, Dan había estado casado una vez.

Él no dejaba de mirar sus labios, recordando los besos que habían compartido. Recordando cómo ella se echaba en sus brazos o saltaba sobre sus espalda. Le encantaba su espontaneidad. Y estaba deseando que le diera el masaje aunque, cuando se enterase de que él era el propietario de Pesca de Anzuelo iba a subirse por las paredes.

-Entonces, además de campeonatos de pesca, ¿a qué te dedicas? –preguntó Cassie entonces.

-Un poco de esto y un poco de aquello. Pero sobre todo me dedico a los campeonatos.

-¿Y cómo funciona?

-Este es una campeonato de pesca y suelta y eso significa que el juez registra la captura y luego la devuelve al mar. Al final, se comparan los registros y se sabe quién es el ganador.

-Y Pesca de Anzuelo es el patrocinador del evento.

-Sí. Por supuesto, todo el mundo usa anzuelos de la empresa y cada concursante consigue dos de forma gratuita. Y una camiseta –explicó Dan, señalando una bolsa.

Cassie sacó una camiseta con el dibujo de un enorme pez.

-Según las notas de Roger, la siguiente tendrá el dibujo de un anzuelo.

-Sí, es un anzuelo especial. Lo llaman el <<anzuelo bailarín>> y aún no la han sacado al mercado. Pero todo el mundo está esperándolo ansiosamente.

-¿Ansiosamente?

La incredulidad de Cassie estaba clara.

-Se supone que los peces morderán ese anzuelo aunque no quieran –dijo Dan, haciéndole un quiño.

-¿Tú también usas esos anzuelos?

-¿Y quién no? En esta zona es un fenómeno. Dicen que el propietario de la empresa sabe más de anzuelos que los propios peces.

-Espera un momento... parece el lema de una campaña publicitaria: <<Los peces morderán el cebo aunque no quieran>>, <<Estos anzuelos saben más que los peces...>>.

-Espero que me des algo si usas mis palabras.

-Si me dan la campaña, te compraré un cargamento de gusanos.

-¿Gusanos? Qué bien –murmuró Dan. Cassie escribía en su cuaderno sin parar-. ¿Por qué es tan importante para ti?

-Quiero probarme a mí misma que puedo luchar por algo y no salir corriendo cuando hay problemas –contestó ella. En sus ojos había un brillo de amargura-. He dejado demasiadas cosas sin terminar.

Dan la observó, silencioso. ¿Estaría pensando en ellos, en su matrimonio fallido? Él no había hecho ningún plan cuando se casaron, simplemente disfrutaba de la vida. Lo que sí había planeado era estar casado con ella durante mucho tiempo. Pero el matrimonio se hundió antes de que pudiera evitarlo.

¿Habría cambiado suficiente como para hacer que funcionara? ¿O habría cambiado ella demasiado como para intentarlo de nuevo?

<<He dejado muchas cosas sin terminar>>. Aquellas palabras se repetían en la mente de Cassie una y otra vez. Un día estaban locamente enamorados y al siguiente, se habían casado. Tenía que admitirlo: era una cría entonces. Una cría que salió corriendo, asustada.

Pero su lista de afinidades aseguraba que eso no volvería a pasar y pasó la mano por el cuadernito como si fuera un amuleto.

Sammy se metió en el bolso de un salto. Tenía que admitir que los lazos y la campanita eran un poco ridículos, pero no podía erradicar ciertos caprichos. Cassie lo tomó en brazos y se sentó en una de las dos sillas de cubierta. Thor se colocó entre los asientos, con la cabeza levantada y las orejas al viento. Él también tenía corazón de poeta.

-A Thornton le gusta el barco.

-Thor –la corrigió él-. A Sammy también le gustaba hasta que tú lo convertiste en mariquita.

-Yo no he hecho eso. Los perros no tienen ese síndrome del macho que tienen los hombres.

Sammy ladró entonces, haciendo sonar la campanita.

-¿El síndrome del macho? Ah, gracias por decírmelo. Ahora ya puedo ponerme lazos.

-Lo que pasa es que tienes celos porque Sammy es capaz de expresar su lado femenino sin comprometer sus valores. Él no tiene problemas con su masculinidad, a pesar de que le faltan ciertos... atributos. Pero tú, sin embargo, piensas que expresar tu lado femenino te haría vulnerable y te rebajaría como hombre.

Dan la miró con la boca abierta.

-Ya me estás volviendo loco, como siempre.

-Pues si te apetece expresarte, tengo otro lazo.

Dan soltó una carcajada.

-Lo siento, pero llevo el pelo demasiado corto.

Seguía llevando el pelo bien cortado, con un poco de flequillo que se movía al viento. Dan subió el volumen de la música: Bob Marley. Siempre le había gustado la música tropical y Cassie siempre pensaba en él cuando la escuchaba.

-A lo mejor no estaba hablando de tu pelo –sonrió Cassie entonces.

-¿Y dónde quieres ponérmelo?

-Te reto a que explores la parte femenina de ti mismo.

Él levantó los ojos al cielo. Lo estaba volviendo loco y, por un momento, Cassie deseó ser la mujer impulsiva que había sido años atrás. Pero no era buena idea.

Un  barco pasó a su lado entonces y los pescadores empezaron a gritarle a Dan algo sobre una <<diosa de la pesca>>. Cassie se dio cuenta de que se referían a ella.

-¿Qué era eso de la <<diosa de la pesca>>?

-Supongo que, como yo soy el <<dios de la pesca>>, tú debes de ser la diosa.

Ella levantó una ceja.

-¿Y lo del <<dios de la pesca>>?

-¿Qué quieres que te diga? La gente reconoce la grandeza.

-¿En los peces?

-Algo así –rió Dan-. He ganado este campeonato durante cinco años seguidos y tengo muy buen olfato para encontrar peces. Ya sabes cuál es tu papel como mi diosa, ¿no?

-Sacarle las tripas a tu ego, supongo –contestó Cassie, irónica-. Pero supongo que ser considerado un dios te da una ventaja injusta.

-Por eso este año no participo. Solo estoy aquí por la emoción de la batalla.

-Uy, qué solemne. No sé si merezco estar cerca de tanta grandeza, oh, mi capitán.

Dan soltó una carcajada.

-Paso de ti.

-¿Te acuerdas como nos gustaban los Monty Pitón?

-Claro que sí. Una vez estuvimos viendo película suyas hasta las cinco de la mañana, partidos de la risa.

Sus ojos se encontraron y Cassie recordó que estaban abrazados frente a la televisión, viendo películas... entre otra actividades. Ella dejó de sonreír. Dan también. Aquellos eran los buenos tiempos.

-Bueno, esos días locos se han terminado.

-Es una pena.

Dan se puso las gafas de sol. El corazón de Cassie latía con fuerza. No era buena señal. Cuando lo miró, erguido frente al timón, orgulloso y masculino, recordó la noche que se conocieron.

-No me extraña que se rieran de mí en el karaoke, con la voz que tengo.

-A mí tampoco.

-¡Oye! Es que no se veía la letra de las canciones porque la pantalla estaba sucia.

-Claro que estaba sucia. Tiraste encima una jarra de cerveza...

-Porque tú me diste un pellizco en el trasero.

Dan sonrió, alargando la mano.

-No lo pude resistir.

Cassie colocó a Sammy entre los dos, como un escudo.

-¡Al rescate, perro guardián!

Dan soltó una carcajada.

-No has cambiado tanto.

-Claro que he cambiado –replicó ella, señalando el cuadernito-. Mira todas las cosas que tengo en mi lista. Soy una mujer sensata y organizada.

-Pero seguro que cuando salgamos de este barco, estarás otra vez loca por mí.

Acababa de entrar en el barco y ya empezaba a sentirse un poco loca. Pero no pesaba demostrarlo.

-En mi cuaderno no dice nada sobre volverme loca.

-¿Y no haces nada que no esté en tu cuaderno?

-Nada –contestó ella-. Estas listas son lo que me ha convertido en una adulta responsable que no hace cosas impulsivas que podrían causarle problemas a ella y a los demás y que no... Lo estoy haciendo otra vez, ¿verdad?

Dan asintió.

Cassie buscó en el cuaderno la página de Malas costumbres y debajo de <<no comer tantos caramelos>>, escribió <<no hacer revoltijos con las palabras>>.

Hubiera querido escribir también <<hacer que mi corazón deje de palpitar cuando estoy con Dan>>, pero no lo hizo porque él estaba mirando.

Capítulo Cuatro

Pasaron frente a la isla de Keewaydin, una delgada línea de tierra que separaba Naples del golfo. Había casitas por toda la costa, rodeadas de altos pinos australianos colocados a cierta altura para evitar que los temporales los arrasaran. Cassie recordaba una pequeña isla privada, la isla Fantasía. Dan y ella no habían podido permitirse un viaje de novios, así que pasaron allí un fin de semana. Y Dan había hecho que la fantasía se hiciera realidad.

Cassie sacudió la cabeza. No podía seguir recordando.

-¿Mosquitos? -preguntó él, mirándola por encima de sus gafas de sol.

-Sí, qué asco de bichos.

Cassie se dio un golpecito en el cuello, para disimular. Y después le dio un golpe a él, por hacer que pensara en cosas qué no debería pensar.

-iAy! Ese mosquito debía ser del tamaño de Sammy -protestó Dan.

Sammy ladró, como si estuviera de acuerdo.

-Lo era. Y tienes otro ahí... -empezó a decir Cassie, pero Dan sujetó su mano.

-Yo me quitaré el mosquito, gracias.

-Muy bien. Si te chupa la sangre, es tu problema. Podré usarte como banderín para pedir ayuda.

-¿Cómo puedes hablar así y quedarte tan tranquila?

Cassie lo miró con expresión inocente. El roce de la mano del hombre la turbaba e intentó soltarse.

-Se me había olvidado lo bonito que es el golfo.

El mar se extendía hacia el oeste y parecía perderse en el horizonte. Dos pelícanos sobrevolaban el agua buscando su desayuno y uno de ellos se lanzó por su presa.

En ese momento, Dan apagó el motor del barco y se quedó muy quieto.

-Puedo sentirlos.

-¿Sentir qué? -preguntó ella, mirando alrededor.

-Los peces.

-¿Es así como los sientes?

-Silencio... -Dan parecía la viva imagen de la concentración.

Los barcos que iban tras ellos apagaron los motores y los pescadores observaron a Dan, presumiblemente esperando que les indicara dónde debían lanzar la caña. Cassie levantó los ojos al cielo. Desde luego, se lo tomaban muy en serio.

-Silencio -volvió a decir él.

-No he dicho nada.

-Pero estabas pensando.

Dan viró el barco hacia la isla Shell. Encontró un manglar donde los árboles hundían sus ramas cerca del agua y echó el ancla. Los demás barcos hicieron lo mismo.

-Seguro que todo el mundo quiere ir contigo en los campeonatos.

-Recibo algunas solicitudes. Antes había un par de empresas que me patrocinaban, pero ahora yo soy mi propio patrocinador.

-¿No me digas? No sabía que se puede ganar dinero con esto -dijo Cassie, mirando la caja de anzuelos que Dan había abierto-. Los hay de todos los colores.

-Depende de lo que crea ver el pez: mosquitos, cangrejos o ranas -explicó él. Cassie lo observó colocar un anzuelo en su caña con enorme habilidad-. Y también hay que tener en consideración la hora y la temperatura.

-Suena muy complicado -murmuró ella, sacando de nuevo su cuaderno-. Comida para Sammy, la tengo. Crema protectora, la tengo. Revista de pesca, repelente para mosquitos, agua mineral...

-¿Has traído toda tu casa?

-El cincuenta por ciento. Hilo dental, tiritas, gasas porque vamos a estar entre anzuelos, pañuelos de papel, toallitas por si tengo que tocar algún pez... He hecho una lista con todo lo que podría necesitar, ¿ves? Ya no hago las cosas sin pensar.

-Bueno, al menos estaremos a salvo del horror de los horrores, que se nos quede comida entre los dientes -dijo él, irónico.

-¿Recuerdas lo que pasó en nuestra luna de miel?

La expresión de Dan se volvió pecaminosa.

-A menudo.

-¡Por favor, Dan! No estoy hablando del sexo, ni de los besos interminables, ni del incidente con el aceite de coco, ni del baño a la luz de la luna. Estoy hablando de... -Cassie se había puesto como un tomate-. ¿De qué estoy hablando? Ah, de que se nos olvidó el repelente para mosquitos y la mitad de las cosas que necesitábamos...

-Nos acordamos del vino.

-Pero no del sacacorchos.

-Y de la radio para escuchar música romántica.

-Pero se nos olvidaron las pilas. Y la marea se llevó nuestra ropa.

-Así que tuvimos que pasar un día entero desnudos.

Cassie se encontró a sí misma chupando un caramelo de ron.

-Y se nos cayó la tienda de campaña.

-Tuvimos que dormir bajo las estrellas. 

-Con los mosquitos. 

-Y tuve que cubrirte con mi cuerpo toda la noche.

-Y entonces empezó a llover.

-Hicimos el amor bajo la lluvia.

Dan dio un paso hacia ella y Cassie tuvo que tragar saliva al recordar la lluvia mojando sus cuerpos desnudos, cubiertos de sudor. Recordó cuánto había amado a aquel hombre.

-¿Para qué estamos recordando esas cosas, Dan?

-Dímelo tú.

Cassie sabía que iba a besarla. Y también sabía que no podría detenerlo, aunque besar a Dan no estaba en ninguna de sus listas. Su corazón empezó a latir con fuerza mientras esperaba un beso apasionado. Y entonces algo peludo se interpuso entre ellos.

-¡Ag! -exclamó Dan-. ¡Me ha chupado la boca!

Por lo menos, Sammy había disfrutado el beso. Mejor, porque ella no debería hacerlo.

-Ya sabes que no le gusta quedarse fuera.

-Acabo de acordarme -murmuró él. Cassie tomó la revista de pesca-. ¿Qué lees? Déjame ver... ¡Ay, qué pena! -exclamó, dejándola caer por la borda.

-¡Dan!

Cassie se inclinó para recuperarla, pero le faltaban un par de centímetros. Las olas empezaron a arrastrar la revista y ella alargó el brazo un poco más, un poco más... hasta que no tocaba la cubierta del barco con los pies.

Dan la sujetó por la cintura.

-¡Ya te tengo! -exclamó. Pero para poder izarla, había puesto un pie en el costado del barco y al girarse, perdió el equilibrio. Cassie podría haberlo ayudado, pero si lo sujetaba caerían los dos al agua. Así que no lo hizo. Y Dan cayó al agua en una postura muy parecida a la del pelícano que habían visto antes.

-Lo siento.

-¿Eso es todo lo que tienes que decir? -exclamó él, sacando la cabeza del agua.

-Ya que estás ahí, ¿podrías recuperar mi revista?

Las risotadas en un barco cercano hicieron que Dan la mirase como si quisiera fulminarla.

-¿Haciéndote pasar por un atún, Dan? -reía un hombre.

-Ja, ja -murmuró él-. Vale, guapa, aquí tengo tu revista. Espero que esta humillación merezca la pena.

-Mi héroe -sonrió Cassie.

Intentaba no reírse, pero la escena era hilarante y, al final, soltó una carcajada. Era tan agradable volver a reír con ganas. Incluso Sammy empezó a ladrar, divertido, corriendo por cubierta. Cassie abrió su cuaderno y anotó «reírme con ganas, por lo menos una vez al día».

El nadó hasta el barco y subió por la escalerilla.

-Pensé que habías dicho que no ibas a distraerme.

-Yo no me he caído al agua. Tú eres el patoso -replicó ella, tomando una de las cañas-. ¿Vas a dejarme lanzar una de estas?

-Yo... ¡uf! -exclamó Dan. Parecía a punto de golpearla con la revista, pero la tiró sobre una silla.

-Eres tan gracioso cuando te enfadas.

El la tomó por la cintura, apretándola sobre su torso empapado. Cassie podía sentir el calor que emanaba del cuerpo del hombre a pesar del agua fría. Y ese calor parecía meterse en su sangre.

-Debería colocarte sobre mi hombro, bajar al camarote y mostrarte lo mono que soy -dijo Dan con voz ronca-. Debería besarte ahora mismo para que no pusieras esa cara de lista -la advirtió. Ella debería haberle parado los pies, pero le entró la risa-. Te hace gracia, ¿verdad?

-Hace mucho que no lo pasaba tan bien. ¿Vas a enseñarme a pescar o no?

Cassie intentó colocar la caña entre ellos, pero se enganchó con algo.

-Estoy intentando decidir si te tiro por la borda o...

-¿Dan?

-No me interrumpas. Estoy pensando en...

-Pero Dan...

-Ya lo tengo. Te ataré con hilo dental.

-Aunque esa idea es tentadora, hay algo que debes saber.

-Y después te haré cosquillas con una pluma de gaviota.

-Oh, Dan...

Cassie apartó la mirada de esa boca que una vez había besado cada parte de su cuerpo y que, sin palabras, le decía que quería volver a hacerlo.

-Dame esa caña -murmuró él, dando un tirón.

El sonido de tela rasgada se mezcló con su grito de dolor.

-Eso era lo que intentaba decirte, pero no has querido escucharme. No, tú insistías en convertirme en comida para peces o llevar a cabo no sé qué, fantasía con el hilo dental. Me pregunto qué pensará de ello tu dentista. Lo que intentaba decirte era que se había enganchado el anzuelo con algo y ese algo eras tú, así que ahora tengo que quitártelo.

-Creo que estás en el mundo para volverme loco, Cassie.

-Cállate para que pueda desenganchar esto -rio ella.

-Supongo que te hace mucha gracia que se me enganche un anzuelo al trasero.

-Se te han roto los pantalones -siguió riendoCassie-. Lo siento, Dan. Pero no es culpa mía si he pescado... al pez equivocado.

-Desde luego, sabes cómo hacer que un hombre se sienta como... un merluzo.

Cassie soltó una carcajada. Era horrible. Si no podía controlar la risa, ¿cómo iba a controlar los sentimientos que empezaban a crecer dentro de ella?

-Es un don, ¿qué quieres que te diga?

-¿Vas a quitarme el anzuelo o no?

-Ay, pobre. Estás sangrando. Pensé que los calzoncillos te habrían protegido... ¿No llevas calzoncillos?

-A las cinco de la mañana uno no se acuerda de ponerse ropa interior.

-Oh, no.

-Menos mal que has traído gasas -sonrió él entonces, encantado.

-¡No pienso ponerte una gasa ahí!

-Pues lo siento, pero tendrás que hacerlo. ¿O quieres que te coloque sobre mi hombro y te lleve al camarote?

-¡No! Vale, vale, te curaré la herida -murmuró Cassie.

-Vamos a la cabina. No quiero que todo el mundo me vea el trasero.

Unos segundos después, se bajaba los pantalones.

-Dan, ¿qué haces? -preguntó Cassie. Dan iba a darse la vuelta para explicar, pero ella lo detuvo-. ¡No te vuelvas!

Al escuchar un ladrido, Cassie se volvió y vio a Sammy y Thor mirándolos desde la puerta.

-¡Fuera de aquí!

Dan empezó a volverse de nuevo.

-¿Qué he hecho ahora?

-¡Tú no! ¿Dónde está el desinfectante?

-En el armarito, sobre el lavabo.

Cassie se inclinó frente a aquel trasero con una gasa en la mano. La piel era suave y las nalgas, perfectamente formadas. Mientras le aplicaba el desinfectante, tuvo que tragar saliva.

-Ya está -murmuró, colocando una tirita-. Ya puedes subirte los pantalones. 

-Gracias.

Dan iba a darse la vuelta de nuevo, pero Cassie se lo impidió.

-¡Primero súbete los pantalones!

-¿Qué te pasa? -protestó él-. Si no recuerdo mal, antes dudabas de mi masculinidad. ¿No quieres ver evidencias de lo contrario?

-No, gracias. Voy a ver si pesco un pez de verdad.

Después de eso, Cassie volvió a la seguridad de cubierta.

Dan se cambió de pantalones y se puso una camisa limpia. 

-¡Bien hecho, MacDermott! -le gritaron. 

-¡El dios de la pesca sabe cómo echar el anzuelo. 

-¿Qué puedo decir? La chica estaba deseando ponerme las manos encima -contestó Dan, sacando pecho. Cassie lanzó la caña con furia y el anzuelo pasó rozando su cara-. ¡Oye, ten cuidado! No tienes que hacerle daño a nadie. Otra vez.

-Ah, o sea que ha sido culpa mía.

-Sin comentarios -murmuró Dan, colocándose tras ella para enseñarle a lanzar la caña-. Sujétala con fuerza, aquí, agarra la base. Y cuando la hayas lanzado, tiras de esta palanquita para soltar el sedal. Pero tienes que hacerlo muy fuerte para que no quede colgando. Eso se llama eyaculación prec... bueno, da igual.

Como que Cassie podía pensar con aquel cuerpo húmedo pegado a ella.

-Vale, ya sé cómo hacerlo.

Tanto «sujétala» tanto «agarra la base», tanta «eyaculación precoz», Cassie tuvo que contener una risita nerviosa. Había pasado demasiado tiempo desde la última vez que... pero no era el momento de pensar en ello.

Intentaba recordar lo que le había enseñado, pero el anzuelo cayó al agua aun par de metros del barco.

-Lo has soltado demasiado pronto.

-¿Eyaculación precoz? -rio ella-. Ahora entiendo cómo os sentís los hombres.

-No lo creo.

-¡Oye, Dan! -lo llamaron desde otro barco, que se había colocado apenas a un metro del suyo-. Estás pensando con la caña equivocada. Traer una mujer durante un campeonato...

Cassie miró a Hal, el padre de Dan. Se parecían mucho, pero Hal era más grueso y tenía una perpetua sonrisa de borrachín en los labios. Para reafirmar esa impresión, llevaba una lata de cerveza en la mano.

-No te metas con mis cañas, Hal.

-¿Le has dicho a tu padre que se meta en sus asuntos? -preguntó Cassie, sorprendida.

-Claro. ¿No lo he hecho siempre?

-Oye, ¿no es... cómo se llamaba? -empezó a decir Hal.

-Encantada de volver a verte, «Fred» -dijo Cassie.

-¡Ah, sigue siendo igual de peleona! Dan, ¿vas a dejar que me hable de ese modo?

-Déjalo ya, anda.

-Toma una cerveza, Dan. ¿Tú quieres una, «Wanda»?

-Paso, «Fred». No suelo emborracharme hasta por lo menos... las nueve de la mañana.

-Tú misma -replicó el hombre, tomando un trago.

Dan dejó su lata de cerveza sobre cubierta y, en ese momento, Cassie escuchó un ruidito familiar. ¡Las plataformas de Roger! Roger, que salía de la cabina del barco de Hal, con una camisa de dibujitos y la nariz cubierta de crema.

-Parece que no hay ninguna exigencia sobre la calidad de los participantes -dijo Cassie, cruzándose de brazos-. ¿O es que tú eres el premio?

Roger parpadeó .

-¿Qué estás haciendo aquí, Cassie? Tú no sabes pescar. ¿Y qué es eso del premio? Ah, una broma, qué gracia.

-Sé pescar, querido. Acabo de pescar un pez bien grande hace cinco minutos -replicó ella, volviéndose para mirar a Dan-. Ese es el inepto del que te hablaba.

-¿Tú eres el que roba clientes?

-¡Yo no he robado nada! Fue una decisión profesional apoyada por el director de la agencia. ¿Y quién eres tú?

Dan pasó un brazo por los hombros de Cassie.

-Soy quien va a enseñarle a pescar para que pueda recuperar a ese cliente.

-Pues yo soy quien va a presentarla campaña -sonrió el bobo de Roger-. A menos que ella quiera presentarla conmigo...

-Voy a hacerlo solita, gracias.

-No puedes hacer eso.

-Ya lo veremos -replicó Dan.

A Cassie le gustó que la defendiera, aunque estaba un poco distraída por la mano que tenía colocada peligrosamente cerca de sus pechos.

-¿Quién lo dice?

-Tú no conoces a Cassie.

-Lo intento, pero ella no quiere -replicó Roger, haciéndose el fresco.

-Pues yo he sido su marido, así que ya lo sabes.

-¿Hal y Roger son amigos? -preguntó Cassie entonces.

-No lo había visto nunca. Pero creo que el inepto no sabe nada sobre pesca y está aquí para lo mismo que tú.

Cassie sonrió.

-¿Desde cuándo pescas, Roger?

-Llevo toda la vida pescando. Soy casi un profesional... -empezó a decir él. Su rostro tenía una tonalidad parecida al verde... ¡Estaba mareado! Y se había dejado las pastillas para el mareo en la oficina.

-Ah, entonces las hamburguesas y las patatas fritas llenas de grasa que van a servir de comida no serán un problema para un viejo lobo de mar como tú -dijo entonces Cassie. El rostro de Roger se volvió una máscara de dolor-. Y como postre, caracoles. Ya sabes, las babosas esas que se comen enteras... -el inepto se tapó la boca con la mano-. ¡Y ostras! Hay que tomar ostras crudas, de las grandes, de las que se deslizan por tu garganta...

Roger se dio la vuelta y salió corriendo hacia la cabina con sus zapatos chirriantes.

-¡Estupendo! -exclamó Hal-. Ya ha vomitado dos veces. Eres una amenaza, chica.

Cassie le tiró un beso.

-Solo para un hombre tan dulce como tú -dijo, volviéndose hacia Dan-. Supongo que estás de acuerdo con él.

-Puede que tú ejerzas algún efecto en mí, pero no me haces vomitar.

-Justo lo que una chica quiere escuchar. Gracias por tu voto de confianza, por cierto.

-Siempre he sabido que puedes hacer cualquier cosa que te propongas -dijo él, tocándole la nariz.

-¿Aunque sea un poco irreflexiva?

-A pesar de eso.

Su corazón latía acelerado. No podía apartar la mirada de Dan, observando cómo el sol iluminaba sus ojos de color miel.

-¡Dan! Recuerda que no es el tamaño de la caña, sino cómo se usa -dijo Hal entonces antes de virar su barco hacia otro lado.

-¡Qué insoportable es! El intelecto de ese hombre es como el de un caracol.

-Desde luego, parecía un figurín, con esa camisa...

-No estaba hablando de Roger, sino de Hal. Es un idiota. Una pena que sea pariente tuyo.

-No es tan malo, Cassie.

-Odia a las mujeres.

-¿Estás diciendo que es gay? Hal siempre está rodeado de mujeres.

-Le gusta el sexo, pero no le gustan las mujeres. No las respeta. Aunque, en el fondo, lo entiendo. Que tu madre lo abandonase, dejándolo solo contigo... La verdad es que yo tenía miedo de que tampoco a ti te gustasen las mujeres.

La expresión de Dan se endulzó al notar su preocupación.

-Me gustan. mucho las mujeres. Por ejemplo, me gustas tú aunque me rompiste el corazón.

Cassie tragó saliva.

-Pero no has tenido una relación de verdad desde que rompimos.

-Quizá no he encontrado a nadie con quien quiera estar. Quizá he pensado que si no lo hice bien la primera vez, no voy a hacerlo bien nunca.

-¿Tan malo fue nuestro matrimonio?

-No.

-¿Qué hice que fue tan horroroso? -preguntó ella por fin, incapaz de soportar los silenciosos reproches-. Probablemente, no era la mejor ama de casa del mundo, pero es que nadie me había enseñado. ¿O era demasiado alocada? Claro, tuvo que ser eso por lo que...

Dan tomó su mano.

-Lo estás haciendo otra vez. Los revoltijos.

-¿No has oído lo que he dicho?

-Cassie, no fue culpa tuya.

-¿Alguna vez has pensado qué es lo que falló en nuestro matrimonio?

-Nuestro matrimonio duró siete meses. No hubo tiempo de nada.

-Eso es lo que falló entonces, ¿no? Que me rendí demasiado pronto. Lo admito, tenía miedo. Ya te he dicho que era una cría irresponsable.

-No es verdad. Lo que pasa es que no querías estar casada conmigo -dijo él entonces, con tristeza.

-No seas tan amable, Dan. Fui yo, esa es la verdad. De repente estaba casada, pero no sabía quién eras en realidad. O quién era yo. Miraba en el espejo y veía a mi madre, tan feliz como cada vez que tenía un marido nuevo. Y supe que unos meses más tarde me marcharía, como hacía ella. No quería hacerte eso, Dan. Estábamos hablando de comprar una casa y...

-Y yo dije que algún día tendríamos hijos. Por eso te fuiste.

-No fue por eso. Es que recordé cómo mi madre me había llevado de un sitio a otro cuando era niña, sin raíces, sin hogar. Y si yo era como ella, no quería que mis hijos pasaran por eso. Divorciarme de ti me hizo pensar seriamente en el futuro por primera vez en toda mi vida. Me hizo cambiar -explicó Cassie. Dan soltó su mano y ella sintió que se le quedaba fría-. ¿No es horrible estar divorciado?

El apartó la mirada. ¿Por qué no quería mirarla?

-El divorcio no es tan horrible. Ocurre todos los días, en todas partes.

Aquellas palabras fueron como una puñalada en su corazón.

-Entonces, si el divorcio no es tan horrible, el matrimonio no debe de ser tan importante para ti. Pero claro, nosotros salimos juntos durante... ¿cuánto tiempo? ¿Un mes? Y estábamos todo el rato en la cama -dijo Cassie entonces-. Y luego decidimos casarnos, así, sin pensar. Yo no quiero volver a divorciarme, Dan. Quizá tomé la decisión precipitadamente, pero la pensé mucho después. No me gusta estar divorciada -añadió, con una voz llena de ternura-. Es como si alguien me hubiera descartado, como si alguien que me quería no me quisiera ya.

-Cassie, yo siempre te he querido.

Aquella voz ronca y suave la estremeció. Su parte impulsiva le decía que enredase los brazos alrededor del cuello de su ex marido y le dijera que ella tampoco había dejado de quererlo nunca, que...

¿Qué estaba pensando?, le preguntó su parte sensata. Aquello era una locura. Había olvidado a Dan, ya no significaba nada para ella.

-Mi próximo marido será el último.

-¿Y cómo estás tan segura?

-He hecho una lista de afinidades -contestó Cassie-. Saqué la idea de la revista Cosmopolitan. Era un juego de preguntas para saber si el hombre con el que sales tiene algo en común contigo. Antes de casarme, quiero estar segura de que mi novio y yo somos compatibles en todos los campos. Y, sobretodo, si para él el matrimonio es algo importante.

Dan tomó la caña y la lanzó al agua con un movimiento experto.

-Pues espero que lo encuentres, Cassie -dijo, de espaldas-. Pero voy a darte un consejo: no le digas al hombre con el que salgas que tienes una lista de afinidades. Le darías un susto de muerte.

-¿Qué le pasa a mi lista?

-Nada. A lo mejor tu novio salta de alegría al verla y se hace una él mismo.

Sammy empezó a ladrar entonces. 

-Sammy está de acuerdo conmigo. El sabe que estoy apunto de conocer al hombre de mis sueños.

El perrillo se colocó al Iado de Dan.

-¿Ah, sí? ¿Y qué crees que está intentando decirte ahora?

-Es obvio. Que quiere hacer caquita.

Capítulo Cinco

-Pasa la mano por ahí, Cassie. Así, perfecto. ¿No te gusta? No tan rápido, así más despacio...

-Dan le hablaba al oído una hora más tarde, enviando escalofríos por todo su cuerpo. Estaba apretado contra ella, su pelvis moviéndose adelante y atrás-. No tan despacio. Sigue así, suave y firme. Así... -ella se volvió, mirándolo con una ceja levantada-. ¿Qué? -preguntó Dan, con gesto inocente.

Quizá Cassie estaba viendo más de lo que había en aquellas instrucciones. Quizá la abstinencia la estaba volviendo demasiado sensible, como cuando uno está privado de la vista y, de repente, empieza a ver.

-Al menos no estoy experimentando la eyaculación precoz -murmuró, apartando la cara.

-Eso siempre hay que celebrarlo.

Cassie volvió a lanzar la caña y aquella vez cayó a unos diez metros.

-Bien hecho.

-Creo que estoy empezando a aprender.

-No se te da mal. Cuando intenté enseñarte a pescar hace cinco años, abandonaste enseguida.

-¿Abandonar? Tus amigos me lo hicieron pasar fatal.

-Solo se estaban divirtiendo -los defendió Dan-. Pero no sabía que te lo hubieran hecho pasar mal.

-Quizá yo era demasiado sensible. Me daba cuenta de que no les gustaba mi presencia y para ser honesta, a mí tampoco me gustaba la suya. Quería aprender a pescar solo para estar contigo. Solos -dijo Cassie, soltando el sedal-. Pero esto es divertido.

Cuando lo miró, en los ojos del hombre había algo que no pudo reconocer.

-Quizá deberíamos haber ido solos.

-Habría estado bien -murmuró ella, apartando la mirada-. Pero ya da igual. Eso fue hace mucho tiempo.

-Sí, es mejor olvidar.

-Ha llovido mucho desde entonces.

-El pasado es pasado. 

-Eso es -murmuró Cassie. 

Dan permaneció en silencio, recordando aquellas palabras. Pero le distraía el dolor en el trasero. Y otro dolor, aquel más cerca de su corazón. Cassie seguía teniendo la habilidad de volverlo loco. Llevaban menos de tres horas juntos y lo había acusado de machista, de tener miedo a mostrar su lado femenino, lo había hecho caer por la borda y, para remate, le había clavado un anzuelo en el trasero. Pero no pudo evitar sonreír al recordar lo mal que lo había pasado mientras lo curaba.

Aquella mujer era un enigma. Al menos, había evitado que se pusiera a leer la revista. Si hubiera leído el artículo sobre el propietario de la compañía Pesca de Anzuelo, todo se habría terminado. Estaba seguro de que la sinceridad era el número uno o el número dos de esa maldita lista suya. Y él no estaba preparado para ser sincero, todavía.

Cassie estaba sentada en el banco, con las piernas encogidas, escribiendo. De modo que se había convertido en «doña organizada». Cuando alargó el brazo para acariciar la cabeza de Sammy, Dan sonrió. Seguía habiendo una parte de ella que desafiaba a la lógica y seguía sus impulsos. Esa era la Cassie de la que él se había enamorado, la que lo había hecho volverse loco antes de que tuvieran tiempo de elegir la cubertería.

El «huracán Cassie» había vuelto a su vida y lo abrumaba como siempre. Aunque ella quisiera ser lo que no era: sensata. Cuando se estiró, Dan observó que lo miraba con un brillo de admiración en los ojos verdes. ¿Cuándo se había sentido tan vivo?, se preguntó. Cuando estaban en la cabina y él tenía los pantalones alrededor de los tobillos, se había sentido tentado de tomarla en sus brazos y...

Con el rabillo del ojo, vio que ella seguía mirándolo y se volvió para que no descubriera que su traidor miembro masculino se ponía alerta. Si pudiera, la maldita cosa se habría movido como la cola de Sammy.

Cuando ella lo dejó, se había sentido devastado no solo por su pérdida, sino por no haber sido capaz de retenerla. Durante mucho tiempo, buscó formas de probarse a sí mismo que no era un fracasado, como ganar todos los campeonatos de pesca y abrir su propio negocio. 

Su vida amorosa, sin embargo, no le parecía un fracaso; salía con quien si le apetecía y rompía cuando se cansaba. Pero ninguna de aquellas mujeres significaba nada en comparación con Cassie.

Estaban juntos otra vez y era como el primer día. La química seguía allí. ¿Habría desaparecido la antigua Cassie del todo? Nunca conseguiría que la nueva Cassie, la que no paraba de hacer listas, se enamorase de él.

-Qué rico. 

-¿Qué está haciendo Sammy ahora?

-No es Sammy -rio ella.

Thor se había metido en el bolso de Cassie y asomaba la cabecita, como esperando un gesto de aprobación.

-¡Estás corrompiendo a mi perro! ¡Thor, ven aquí!

Thor salió del bolso a regañadientes... y se lanzó al regazo de Cassie .

Dan se dio un golpe en la frente.

-Oh, no -murmuró cuando Thor se tumbó para que ella le rascase la tripa-. ¡Thor! ¡No seas mariquita!

Thor miró a Dan y después volvió a mirar a Cassie. Otro MacDermott cayendo ante las tretas de Cassie Chamberlain.

Una hora después, Dan acercó el barco a la isla. Se había puesto una visera de color blanco que le daba un encantador aspecto infantil. Cassie tenía la abrumadora tentación de engancharle el trasero con la caña y dar un tirón..

Esos impulsos otra vez... Los había controlado perfectamente antes de que Dan apareciera. Intentando olvidar aquella locura, Cassie miró las oscuras aguas del manglar donde Dan había dicho que se escondían los peces. La tercera vez que tiró la caña, sintió que algo tiraba del hilo.

-¡Dan! -gritó-. ¡He pescado algo!

La caña de Cassie se doblaba por el peso de lo que había capturado, pero ella la sujetaba con fuerza, decidida a levantar su presa.

-Dale vueltas al carrete, despacio.

Unos minutos después, el pez salía del agua coleando y los hombres de los barcos cercanos empezaron a aplaudir. Cassie vio una horrible boca llena de dientes y hasta los perros se echaron hacia atrás.

-¿Qué es, una piraña?

-Lo dudo -sonrió Dan-. Me parece que has pescado una buena trucha.

-¿Tú crees?

-Desde luego, no es un zapato. y nos puede servir de cena.

-¡Qué bien!

Dan dejó que ella misma terminase el trabajo.

-Bien hecho, Cassie.

Esas palabras eran tan gratificantes como la trucha. Por fin, el escamoso animal se rindió y Cassie giró la caña hacia la cubierta. Quería hacerlo sola, pero la boca llena de dientes se dirigía hacia ella...

-¡Ay! -exclamó, cuando la cola del pez le golpeó en la cara-. ¡Qué asco!

Dan le quitó el anzuelo con unas pinzas y la colocó en la báscula.

-Cassie, has pescado una trucha de tres kilos.

-¿Y eso es bueno? -preguntó ella, emocionada. No sabía por qué le hacía tanta ilusión que Dan pareciese contento. Después de todo, solo era su ex marido. Y solo estaban hablando de un pez.

-Es estupendo. Me da envidia -sonrió Dan, echando la trucha en un cubo de hielo-. ¿Sigues durmiendo desnuda?

-¿A qué viene eso?

-Como vamos a tener que dormir juntos esta noche, quiero saber dónde voy a meterme. Por decirlo de alguna forma.

Cassie levantó las cejas. No le gustaba el brillo de sus ojos.

-¿De qué estás hablando? No pienso dormir en el barco.

-¿Vas a colgarte por la borda, como si fueras un salvavidas?

-No, tú vas a llevarme al muelle.

Dan se tumbó sobre el banco.

-Pensé que sabías que el campeonato dura todo el fin de semana.

-Sí, pero creí que volvíais a casa por la noche.

-No, es un maratón. Estamos en el barco todo el fin de semana. Solos tú, yo, los perros... y tu trucha.

Sammy ladró y Thor hizo lo mismo.

-De eso nada. Tienes que llevarme al muelle.

-No puedo, Cassie. Nadie puede ir al muelle durante el campeonato.

-No he traído ropa. Solo el biquini que llevo debajo.

Dan seguía sonriendo.

-Esa no es razón para llevarte al muelle.

-No llevo pasta de dientes, ni comida... No estoy preparada para pasar dos días en un barco.

-Pues deberías haber leído el folleto atentamente. ¿No llevas listas para todo? En el folleto dice que los concursantes habrán de pasar el fin de semana en el barco. Es parte de la diversión. Y aunque yo no soy un concursante oficial, tengo que respetar las reglas.

-Para tu información, me enteré de este campeonato ayer por la tarde. Solo tuve un par de minutos para leer el folleto y por eso es precisamente por lo que no me gusta actuar de forma impulsiva. Siempre me meto en algún lío -replicó ella, tomando a Sammy en brazos. Un segundo después, Thor se sentaba a su lado.

-¿Sabes lo que creo? Que tienes miedo de pasar la noche en el barco... conmigo.

Cassie hizo una mueca.

-No es verdad.

Dan se acercó hasta que sus caras casi se rozaban.

-Creo que estás loca por mí y no confías en ti misma. Te da miedo dormir conmigo en el camarote.

-Y yo creo que tú estás chiflado.

-Creo que quieres comprobar si hacer el amor conmigo es tan increíble como lo era antes.

Cassie puso una mano sobre su pecho y lo empujó hacia atrás.

-Eres un payaso.

Dan se había quitado la camisa y su torso desnudo era una tentación. Por no mencionar que era sólido como una piedra.

Dan se quitó la visera y se acercó un poco más, hasta que la rozaba con la nariz.

-Tienes miedo porque crees que te meterás en mi cama.

-¡Estás loco! -exclamó Cassie, levantándose de golpe y enviando al pobre Sammy al suelo-. Como una cabra.

Él seguía sonriendo tranquilamente.

-Entonces, ¿por qué sales corriendo?

-¡Por favor, Dan! Me estabas ahogando -replicó ella, metiéndose un caramelo en la boca.

-Si estoy equivocado, pruébalo. ¿Qué hay de malo en pasar la noche en el barco conmigo?

-Nada -contestó Cassie.

-¿Tienes una cita? ¿Te espera algún novio?

Ella hubiera deseado gritar que sí, que tenía novio y era juez o médico, o un famoso hombre de negocios... alguien completamente opuesto a Dan.

-No -contestó, sin embargo.

-¿Entonces?

-Muy bien. Me quedaré si tienes algo de ropa para mí.

-Ya se me ocurrirá algo -dijo entonces Dan, con una expresión indescifrable.

Y decía que ella usaba tretas femeninas. ¡Menuda cara! Cassie no pensaba admitir que le daba miedo pasar una noche con él porque había algo entre ellos... una chispa, algo. Pero no era nada irresistible. Dan era... Dan. El hombre que se pasaba la vida pescando, sin objetivos profesionales ni nada por el estilo.

-Pam irá a buscarme al muelle esta noche. Tengo que hacerle saber que no voy a volver.

Dan sacó un móvil de la cabina.

-Llámala. Yo voy a ponerme a pescar.

Cassie dejó un mensaje en el contestador de su amiga. Cuando se volvió, Dan estaba lanzando la caña y no pudo evitar fijarse en su espalda desnuda y en cómo movía graciosamente el trasero mientras la tiraba. Era un chulito. Pues ella iba a darle una lección. Si pensaba que aquella noche iba a pasar algo entre ellos, ya podía salir corriendo. No, corriendo no.

Capítulo Seis

Mientras lanzaba la caña, Dan volvió a mirar a Cassie. Estaba sentada, con Sammy en su regazo y Thor a sus pies... y aquel maldito cuaderno a su lado. ¿Estaría allí su lista de afinidades? El criterio para elegir al próximo hombre que la abrazaría por la noche, el que la besaría en el cuello y escucharía aquel gemidito...

¿Por qué lo molestaba tanto la idea? Si hubiera tenido esa lista cinco años atrás, seguramente no se habría casado con él. Y a pesar del divorcio, a pesar de haber perdido a Samuel Kent, Dan no hubiera cambiado el tiempo que estuvieron juntos por nada del mundo.

Cassie tomó el cuaderno en ese momento, seguramente, pensaba anotar más criterios de incompatibilidad. Y todos tendrían que ver con él.

Pero no escribió nada. Guardó el cuaderno, sacó su crema solar y empezó a aplicársela en los hombros. Dan observó cómo la extendía, cómo pasaba los dedos por la piel desnuda... y eso le recordó el masaje que le había prometido.

-¿Qué tal si me pones algo de eso en los hombros?

-¿Eso cuenta como masaje? -preguntó ella, acercándose.

-Ni lo sueñes. Un masaje es un masaje.

-Eres un hombre duro, Daniel MacDermott -dijo ella, cerrando los ojos-. Bueno, me he metido yo solita. Venga, estoy preparada. Seguro que quieres hacer una de tus bromas.

El solo la miraba.

-Me he perdido después de «me he metido yo solita». ¿Qué te has metido, Cassie?

-Eres un puerco. Date la vuelta.

-¿Yo, un puerco? Mi mente es tan pura como el agua del mar. Tú eres la que está insinuándose.

-¿Insinuándome? Tú estás loco.

-Lo has hecho.

-¡No es verdad! Lo que pasa es que tú no piensas más que en sexo, como todos los hombres. Pues deja que te diga una cosa, no pienso dejarme engañar por tus encantos ni por tus indirectas...

Dan dejó de escuchar y se concentró en aquella boca tan dulce. Los labios generosos, los dientecillos blancos y la puntita de la lengua...

-¿Dan? ¿Me estás escuchando?

-Claro que sí. Estaba atento a tu boca... o sea, a lo que salía por tu boca.

-Debería...

-Ya me has tirado al agua y me has enganchado un anzuelo en el trasero. ¿Qué más quieres hacerme?

-Quizá debería volver a tirarte por la borda.

Dan le puso una mano en el hombro.

-No vas a tirarme otra vez, ¿te enteras?

-De acuerdo, capitán. Y ahora, date la vuelta -asintió ella.

Dan cerró los ojos cuando sintió las manos de Cassie en su espalda. Cuando empezó a extender la crema por su cuello sintió un escalofrío y dejó escapar un gemido involuntario.

-¿Recuerdas que solías darme un masaje en la espalda cuando íbamos juntos a la compra?

-Claro.

-Y cuando preparaba espagueti, te ponías detrás de mí y me hacías lo que me estás haciendo ahora.

-Sí.

-No podías dejar de tocarme, ¿eh?

Dan sintió un chorro de crema fría en la espalda.

-Ay, perdón. Bueno, ya he admitido que entonces era impulsiva.

-Pues me gustabas más cuando eras impulsiva.

-¿Porque ahora puedo resistirme a tus encantos y antes no?

-¿No te preocupa volverte aburrida con tanta lista y tanta regla?

-¿Aburrida? Yo no soy aburrida, soy sensata. Por ejemplo, es sensato ponerte crema en la espalda porque tú no llegas.

-Entonces, lo que estás haciendo ahora mismo es estrictamente serio.

-Eso es. ¿Crees que estoy disfrutando? ¿Crees que me gusta pasarte las manos por la espalda, tocar tus músculos, sentir esa piel tan suave y...? -Cassie se aclaró la garganta-. Date la vuelta y te pondré un poco de crema en la nariz. Siempre se te pone roja cuando vas a pescar.

Dan se dio la vuelta. Estaban muy cerca y cuando clavó los ojos en los de ella, notó que le temblaban los labios. Dan sabía que ese era el gesto que hacía cuando estaban a punto de besarse y decidió no defraudarla. Cassie abrió un poco la boca. Ella también deseaba aquel beso. Su boca estaba a un centímetro de la de ella. Aun centímetro del cielo.

Y entonces Cassie le llenó la cara de crema.

Dan se quedó paralizado. Pero ella seguía poniéndole crema, encantada consigo misma. Pasaba los dedos por la pequeña cicatriz de su mejilla, como había hecho tantas veces y el olor a caramelo de ron, combinado con su proximidad estaban haciéndole perder el control. ¿Cuándo fue la última vez que se sintió así?

Cuando estaba casado con ella.

-¿Me das uno?

-¿Un qué?

-Un caramelo de ron.

Dan podía ver en sus ojos que recordaba. Y no perdió un segundo.

Se inclinó hacia delante y buscó su boca. Cassie cerró los ojos y lo dejó hacer sin protestar mientras la besaba, abriendo sus labios con la lengua. Si quería apartarse, tendría que ser ella quien lo hiciera.

Una parte de su cerebro, la parte más lógica, registró frío en su entrepierna. El no tenía frío allí, eso era seguro. Pero dejó de pensar en ello y se concentró en la boca de Cassie y en la textura de sus labios.

Era tan hermoso besarla otra vez. Dan no sabía dónde estaba ni por qué estaba allí. Cuando olió de nuevo el caramelo, recordó. Iba a quitárselo, esa era su intención.

Presionó un poquito más y ella emitió un gemido, abriendo la boca para él. El caramelo estaba pegado a su paladar y sentía los dientecillos de ella rozando su lengua. Mientras la besaba, enredaba los dedos en su pelo. Cassie emitió otro gemido y Dan profundizó el beso aún más.

Cuando rozó el caramelo con la lengua, se llenó de recuerdos. Incluso oía campanitas, como si los ángeles estuvieran bendiciéndolo. El pecho de Cassie subía y bajaba agitadamente y podría perderse en ella, pero tenía una misión. Con la punta de la lengua, le robó el caramelo.

De nuevo, volvió a oír campanitas. Entonces escuchó un ladrido y con el rabillo del ojo vio una bola de pelo que daba saltitos. Con un suspiro, se apartó.

-Veo que Samuel Kent sigue ladrando cuando nos besamos.

Lo había hecho desde el primer día y Thor se había unido al coro.

Cassie parecía aturdida y eso le recordó su rostro después de hacer el amor. Ella parpadeó y tuvo que sujetarse para no perder el equilibrio.

-Podría... haberte dado otro -dijo en voz baja.

El se puso el caramelo en la punta de la lengua y la sacó para mostrárselo.

-Quería este.

Cassie miró los pantalones de Dan y se puso colorada.

-Lo siento.

-Tú me haces esto.

Ella levantó una ceja, intentando esconder una sonrisa.

-Será mejor que mires.

Sus pantalones estaban cubiertos de crema. Y al mismo nivel, en las manos de Cassie, estaba el bote de bronceador.

-Gracias.

-Uy.

-¿Eso es todo lo que tienes que decir?

-Perdón. No lo he hecho a propósito. No me daba cuenta de que lo estaba apretando.

Dan echó un vistazo alrededor. Dos hombres estaban observando la escena, riéndose. Estupendo. Cuando se dio la vuelta, Cassie estaba mirando el pegote de crema que, al menos, escondía el efecto de su deseo. Lo único que lo amansaba era saber que ella había reaccionado ante el beso como esperaba.

Dan tomó el bote y lo tiró sobre la silla.

-Se acabó la crema.

-Dan, ¿qué estamos haciendo?

-¿Mirándome la entrepierna?

-¡No! Lo otro.

-¿El beso? ¿Es que no puedes decirlo?

-Vale, el beso.

-¿Qué pasa?

-Yo... se me ha olvidado lo que iba a decir. De eso precisamente estoy hablando. ¿Qué estamos haciendo? Esto es una locura.

-¿A qué te refieres?

Cassie lo miró, exasperada.

-¿Qué estamos haciendo?

-Si te refieres a este preciso momento, estamos analizando nuestras actividades. Si hablas de hace un minuto, pues... -Dan se acercó y volvió a besarla-. Ah, sí, esto era lo que estábamos haciendo. He tenido que refrescar mi memoria.

El segundo beso fue tan bonito como el primero, incluso mejor porque ella dejó escapar un suspiro de rendición.

-Quizá deberíamos tomar un poco el aire.

-Eso es lo que estamos haciendo -murmuró Dan. Sammy empezó a ladrar de nuevo-. ¿Sammy ladra cuando besas a otros hombres?

Cassie tomó al perrillo en brazos y empezó a rozarle la cara con la nariz.

-A los otros, los gruñe.

A Dan no le hacía ninguna gracia que besara a otros hombres. Aunque le gustaba lo de los gruñidos. De repente, se sentía inquieto y recordó que se había sentido de esa forma antes de que apareciera Cassie. Desde entonces, no había vuelto a sentir aquella incómoda sensación.

-¿Quieres que vayamos a dar una vuelta? Podemos parar en la tienda de Biff y comprar lo que necesitas para esta noche. Como está en una isla y no hay que bajarse del barco, las reglas lo permiten.

-Sí, gracias. Tengo que comprar varias cosas.

Y él compraría preservativos, por si acaso.

-Pero antes será mejor que me ponga otro pantalón. A este paso, mañana tendré que ir desnudo.

Unos minutos después, ponía el barco en marcha y ella lo miraba de reojo. Con el pelo al viento y una sonrisa en los labios era como un dios. Cassie tenía que hacer un esfuerzo para tocarse los labios. Besar a Dan siempre había sido maravilloso, pero cinco años después... era increíble. Quizá porque hacía mucho tiempo que nadie la besaba. Pero no podía volver a pasar. Y aún tenía que darle un masaje. ¿Por qué había aceptado? ¿Cómo iba a mantener las distancias si tenía que tocarlo?

Poco después, paraban frente a una pequeña tienda con los cimientos prácticamente dentro del mar, donde Cassie compró todo lo que necesitaba.

-Deja que yo lleve el barco de vuelta -le rogó. Dan la miró, receloso-. No voy a destrozarlo, no te preocupes. ¿Qué puede pasar?

El seguía pareciendo escéptico, pero puso las llaves en el contacto. Cassie se frotó las manos y dio marcha atrás.

-¡Espera!

El barco se detuvo de todas formas porque se le había olvidado quitar la cuerda que lo unía al pequeño muelle de la tienda.

-Vale, un error. Te prometo que tendré cuidado a partir de ahora.

Dan desató el barco y ella volvió a dar marcha atrás. Había varios pelícanos sentados precariamente sobre las ramas de los pinos australianos y no fue culpa suya que uno de ellos decidiera soltar su cena en aquel momento.

Encima de Dan.

Una cosa blanquecina y repugnante le cayó encima.

-Ay, qué asco -murmuró Cassie, poniéndose la mano en la boca. Dan no se movió-. Por lo menos, no te ha caído en el pelo -añadió. Él la miró, sin decir nada-. ¿No pensarás que es culpa mía? ¡Yo no te he tenido la culpa! -exclamó. Dan dio un paso hacia ella y Cassie extendió los brazos-. ¡Qué asco! Hueles a pescado. No te acerques, te lo advierto. Te lo advierto...

Cuando daba un paso atrás, el barco se detuvo de golpe. Y no tenía que advertir nada más porque Dan cayó por la borda.

Otra vez.

Cassie se acercó corriendo al costado del barco. Lo que había debajo no era agua, sino arena. Habían encallado y Dan estaba tirado como un muñeco, con las olas lamiendo su cuerpo.

Ella bajó por la escalerilla y se arrodilló a su lado.

-Dan, ¿estás bien? Di algo.

-Tú...

-¿Qué? Dime que estás bien.

-Tú... eres una plaga.

-¿Por qué? No ha sido culpa mía.

-Lo dirás de broma, ¿no? -preguntó Dan, apoyándose en un codo.

-No. Te he limpiado la caca del pelícano y tú no has tenido que mover un dedo.

Levantando los ojos al cielo, Dan volvió a dejarse caer sobre la arena. Cuando iba a decir algo, una ola lo cubrió hasta las cejas y Cassie decidió subir al barco antes de tener que soportar un motín.

Pero el barco ya no estaba allí.

Estaba flotando. Solo. Bueno, solo no porque los perros estaban a bordo.

-¡Mi barco! --gritó él, corriendo hacia él por el agua.

-¡Los perros! --gritó Cassie.

Dan consiguió sujetar la cuerda del barco y subió por la escalerilla para ponerlo en punto muerto. Sammy y Thor lo recibieron ladrando alegremente, como si hubieran tenido la situación bajo control.

Cassie subió por la escalerilla, agitada.

-Supongo que ya no me dejarás llevarlo, ¿no?

El sol estaba bajo en el horizonte, el agua golpeaba suavemente el casco del barco y en lo único que Cassie podía pensar era en el masaje.

Durante su pequeño crucero, alguien les había quitado el sitio en el manglar y Dan decidió llevar el barco precisamente a la isla Fantasía. Y allí estarían solos. Otra vez.

Cassie se sentó en la cubierta y tomó notas sobre los diferentes estilos de anzuelo, haciéndole preguntas de vez en cuando. Y cada vez que le preguntaba, se veía atrapada de nuevo en el hechizo de aquel hombre. El sol teñía el suave vello de sus piernas, dándole un tono dorado. Sus movimientos eran naturales, armoniosos, destacando el contorno de sus músculos. Cassie tragó saliva.

«El matrimonio es algo más que atracción física», se dijo. Pero eso también era importante. Cassie anotó algo en su lista de afinidades: atracción sexual.

Dan la pilló mirándolo y se arrodilló a su lado.

-Sigue mirándome así y voy a tener que volver a besarte.

Cassie escuchó una campanita y miró a Sammy, que se había acercado. Esperaba otra oportunidad para volver a ladrar, el pobre. Thornton también parecía estar esperando.

-No sería buena idea, Dan.

-¿Por qué?

-Porque no nos llevaría a ninguna parte. Yo he cambiado y... tú no.

-Ya veo. Pero tendrás que admitir que ha sido un beso muy bonito. Al menos, dime eso y no volveré a mencionar el asunto.

-Muy bien. Ha sido un beso muy bonito. Ya lo he dicho, ¿vale?

-Venga, ha sido algo más que bonito.

-Ha sido maravilloso, increíble. El mejor.

-Entonces, ¿por qué demonios no quieres repetirlo? -preguntó Dan entonces-. Es muy común tener una aventura con el ex de uno.

-¿Ah, sí? Pues yo no lo sabía. 

-Podríamos hablar de ello. Sé que te gusta investigar, hacer listas. Podríamos estudiar el tema. Por ejemplo: uno, alivia la tensión sexual, dos, es... -Dan, deja de jugar conmigo -lo interrumpió Cassie-. ¿No has sugerido antes que soy aburrida?

El la miró con intensidad.

-No lo entiendes, ¿verdad? ¿O es que el sexo es igual de fantástico conmigo que con cualquier otro? Yo no he estado con nadie que me haya emocionado la mitad que tú, Cassie.

Ella se quedó tan sorprendida por la admisión que no pudo hablar durante unos segundos.

-Yo solo he estado con otro hombre desde nuestro divorcio y fue un error. Y no fue nada emocionante. En absoluto -dijo por fin-. Pero eso no significa que podamos tener una aventura. Yo quiero conocer al hombre perfecto para mí.

-Ah, ya, la lista de afinidades -murmuró Dan, sentándose en el banco-. ¿Y qué debe tener ese hombre para ganar tu corazón? Solo estoy preguntando por curiosidad, no como competidor.

-Eso no tienes que decírmelo -murmuró ella-. Y lo que exijo es 1: que tengamos intereses similares. El puede tener sus aficiones, pero no algo que lo aleje de mí, especialmente si lo hace con amigos detestables que tratan a las mujeres como objetos, 2: tiene que saber bailar, 3: debe tener objetivos y planes para el futuro y 4: ser ambicioso y trabajador.

-No la clase de tipo que se pasa el día pescando. 

-No estoy hablando de ti -dijo Cassie, sentándose a su lado-. Estoy hablando de mi hombre ideal.

-Entiendo.

-También debe tomarse el matrimonio en serio y no dejarme ir nunca.

Dan se levantó y tomó su caña.

-Me parece que ahora sí estás hablando de mí.

-Porque llevas todo el día recordando el pasado.

-Pero yo recordaba cosas divertidas.

-El matrimonio es algo más que cosas divertidas.

-No tendrás que preocuparte por eso si piensas seguir tu lista al dedillo. 

-Bueno, al menos yo he madurado. Antes era inmadura, pero ahora quiero estar verdaderamente comprometida con el hombre que elija, no solo estar loca por sus huesos.

-Era más que eso y tú lo sabes.

-¿Ah, sí? -murmuró Cassie. Pero era cierto. Solo que se había dado cuenta demasiado tarde-.

Pero tú tenías que vivir según ciertos ideales machistas, como ser «el dios de la pesca». Creo que eso era más importante que yo.

-No es verdad. Tú eras toda mi vida.

Cassie no quería seguir hablando de ello. Quería recordar aquellas palabras y guardarlas en su corazón.

«¡Idiota, más que idiota!». Dan envió el anzuelo contra una madera que flotaba en el agua. Pero le daba igual. Y también le daba igual lo que ella hubiera escrito en su lista de afinidades, así que ¿para qué había preguntado? Curiosidad... ¡mentira! Quería volver a ganar su corazón y la lista le daba lo mismo.

¿Por qué se había mostrado tan sorprendida cuando le dijo que nunca había conocido a nadie que lo emocionara como ella? No habían estado juntos el tiempo suficiente como para saber todas las cosas que tenían en común. Y saber que había estado con otro hombre desde que se separaron lo había hecho sentir algo que nunca había sentido: celos. No tenía derecho a sentirlos, pero así era.

¿Cómo podía pensar que sus aficiones y sus amigos eran más importantes que ella? Cassie era su mujer. Mientras aparentaba mirar el agua, Dan la miraba de reojo.

Su mujer. Lo asombraba que una vez hubiera sido suya.

Ella estaba de espaldas, lanzando su caña. La brisa movía su pelo, recordándole cómo solía acariciar sus rizos. Una vez había tenido derecho a tocarla cuando quería y Cassie respondía con el mismo ardor.

Si aquella estúpida lista incluía atracción sexual, eran compatibles. Pero allí terminaba todo. Dan podía mirar atrás y ver sus errores. Cassie no le dio oportunidad de rectificar y, cinco años después, había decidido buscar un hombre perfecto.

Pero si quedaba algo de la antigua Cassie, quizá, solo quizá, podría volver a ganar su corazón. Y pensaba usar la chispa que había entre ellos.

-Estoy deseando que me des el masaje.

-No me lo recuerdes.

-Cassie,. no pongas esa cara. Me has tocado un millón de veces. Una más no puede hacerte daño.

Ella lo miró de arriba abajo ya Dan le pareció que se ponía colorada.

-Dan, no me lo recuerdes. No hagas esto más duro de lo que es.

El negó con la cabeza.

-Intentaré que no sea duro, pero puede que estés pidiendo algo imposible.

Capítulo Siete

¿Por qué no había pensado en eso? Dan se excitaba cada vez que le daba un masaje. Pero entonces estaban casados y hacían el amor todos los días. Era normal. 

Cinco años después, no estaban casados y no hacían el amor.

No había problema.

Cassie se concentró en lanzar la caña. El sol parecía jugar al escondite con las nubes y el aire era pesado y sofocante.

Dan se acercó por detrás.

-Recuerda, me gusta que me pases las manos despacio...

-Lo sé, lo sé -lo interrumpió ella-. Perdona, estoy un poco tensa.

Al menos, él había vuelto a ponerse la camisa. Pero no se la había abrochado.

-¿Por qué estás tensa? Esto es precioso. El olor del mar, el sonido de las gaviotas, el golpe del anzuelo en el agua...

-Odio tener que decirte esto, pero tú también tienes alma de poeta.

-¿Yo? No.

-Piensa en lo que acabas de decir.

-Yo nunca he sido poético, pero a lo mejor hago poesía de ciertas cosas.

-¿Como por ejemplo?

-Pues... la cerveza. 

-¿La cerveza? Qué raro eres.

-Sabía que no lo entenderías -rio Dan-. ¿Quieres comer algo?

Antes de comer su bocadillo, Cassie puso comida en el plato de Sammy.

-Siempre comemos juntos. No me gusta comer sola.

-¿Has aprendido a cocinar?

-No me mires con esa cara de sorpresa. He hecho un curso de cocina. Cocinar es importante cuando se quiere tener una nueva filosofía de la vida. Si te pones objetivos, tienes que llegar a ellos.

No le hizo ninguna gracia la sonrisa del hombre. Bueno, le gustaba, pero no después de que ella hubiera dicho algo muy en serio.

-Creo que queda más de la antigua Cassie de lo que quieres reconocer.

-No estoy de acuerdo. He ido a la universidad, tengo un buen trabajo y una vida nueva. La antigua Cassie no habría hecho eso. Ella... estaría trabajando como croupier en un crucero, o algo así.

-Y poniéndole lazos a un perro.

Sammy lanzó un ladrido.

-Bueno, esa es una vieja costumbre.

Sammy volvió a ladrar, mirándolos con la cabecita inclinada, momento que Thornton aprovechó para robarle un poco de comida.

-¿Sigues dejando que Samuel duerma contigo?

-Sí, pero eso da igual. He cambiado, Dan. Si fuera la de antes, ahora andaría por mi tercer marido, o sería la esclava sexual de algún magnate griego o... -Cassie dejó de hablar al ver que Dan sonreía-. Lo estás haciendo a propósito. Me estás haciendo hablar y hablar...

Dan se estiró en el banco.

-¿Y qué habría de malo en mezclar un poquito de la antigua Cassie y un poquito de la nueva?

-Tiene que ser todo o nada. La antigua Cassie se haría con el control enseguida y antes de darme cuenta haría cualquier barbaridad. No quiero terminar como mi madre, con cincuenta años y nada en su vida más que una lista de corazones rotos y un montón de hormonas desordenadas.

Y hablando de hormonas desordenadas, Dan estaba guapísimo, con la luz rosada brillando en su pelo y la nariz un poco roja a pesar de la crema. Estaba despeinado y olía a jabón. Lo había amado de verdad. Menos mal que no era la antigua Cassie o volvería a enamorarse de él. Lo seguía queriendo, pero como una amiga. Incluso admitía que desde que volvió a verlo, aquel sentimiento de insatisfacción había desaparecido, temporalmente por supuesto. Pero eso no significaba nada porque Dan no había cambiado. Por supuesto, eso era lo que hacía que su corazón latiera como un tambor.

Pero también era bueno que Dan siguiera sin tener un trabajo seguro, que siguiera pescando. Dan sin aspiraciones tenía poco atractivo para la nueva Cassie. Y eso era lo que iba a salvarla.

En la radio sonaba una balada romántica y la brisa movía su pelo. Dan enredó los dedos en sus rizos dorados.

-¿Te has preguntado si algunas parejas pueden mantener la chispa durante mucho, mucho tiempo?

-Marion dice que sí. Es mi vecina. Estuvo casada durante cuarenta años y cada sábado nos encontramos en la piscina para brindar por su marido. Ella dice que siempre se quisieron de la misma forma, pero yo creo que está exagerando y...

-Te pongo nerviosa, ¿verdad?

-¿Qué?

-Cada vez que me acerco a ti, te pones a hacer revoltijos con las palabras -sonrió Dan-. Dime por qué crees que tu amiga está exagerando sobre lo de mantener la chispa.

-Yo no digo que... eso de la chispa... Yo estoy hablando de otra cosa. Estoy hablando de afinidades y objetivos similares.

-Mentirosa -murmuró él, concentrándose en el rizo.

La estaba poniendo muy nerviosa. Y aquel dedo moviéndose tan cerca de su cara la estaba derritiendo por dentro.

El barco se movía suavemente, meciéndola. Cassie se encontró a sí misma pasando el dedo por la cicatriz que Dan tenía en la mejilla.

-Te la hiciste cuando intentabas pescar un róbalo de treinta kilos. Lo llamaban el King Kong -murmuró. Qué fácil era recordar los viejos tiempos. Demasiado fácil-. Estuviste todo el día peleando y, al final, el róbalo se rindió. Cuando cayó sobre cubierta, lanzó un golpe final con su cola y te golpeó la cara.

El sonrió con una dulzura que no había visto hasta entonces.

-¿No fue un pirata, ni un tigre de la jungla?

-¿Te acuerdas?

-¿De las historias que inventabas? Claro.

-Yo era muy feliz entonces, Dan -susurró Cassie-. De verdad. Siento mucho haberte hecho daño.

-Te perdono.

Cassie no había sabido cuánto significaba su perdón y se le hizo un nudo en la garganta.

-Gracias.

Los recuerdos la envolvían, asustándola con su intensidad. Aquello no era bueno, sobre todo porque estaba a punto de darle un masaje. Dan tenía razón; no había derrotado a la antigua Cassie del todo. Se sentía inquieta, desenfrenada, igual que años atrás, como cuando oyó una vocecita que le decía: «Cásate con este hombre antes de que se aleje de ti». Esa misma voz le decía en aquel momento: «¿Cómo pudiste dejarlo?»

-Siento mucho haberte decepcionado.

-No me decepcionaste, Dan. Es que me entró miedo. Y no me gustaba sentir que no era lo más importante de tu vida.

-Ya te he dicho que lo eras.

«Háblale de Hal», le dijo una voz.

-No era solo la pesca. Era...

La voz de Hal apareció entonces en la radio.

-Dan, no te veo. ¿Qué estás haciendo? ¿Besuqueándote otra vez? ¡Dan y Cassie están besándose, Dan y Cassie están besándose...!

Cassie se acercó a la radio y tomó el micrófono.

-Hal, tú no sabes la diferencia entre besar a una mujer y besar a un pez. ¿Y sabes por qué?

-No, por favor -murmuró Dan, cubriéndose la cara con las manos.

-Porque estás demasiado enamorado de ti mismo. Porque crees que eres tan machito que, en realidad, no te interesa ninguna mujer.

Del aparato empezaron a salir palabrotas, mezcladas con risotadas de los otros pescadores. Cassie soltó el micrófono. No había pensado que todo el mundo estaría escuchando.

-No debería haber hecho eso -murmuró. Aquel comportamiento impulsivo tenía que terminar.

La voz de Hal volvió a llegar desde la radio:

-Dan, me parece que tu ex mujer está intentando ligar conmigo.

Otra ronda de risas y gritos llenó el aire.

-Gracias, Hal. Acabas de dejar claro que tengo razón -dijo Cassie, tomando de nuevo el micrófono-. ¿Sabes lo que eres? ¡Todo espuma y nada de cerveza! -exclamó. Después, soltó el micrófono y volvió a sentarse en el banco-. Acabo de meterte en un lío, ¿verdad?

-Sí -contestó Dan.

-Pero estás sonriendo.

-Sí.

-Entonces, ¿no estás enfadado?

El se quedó pensando un momento.

-Yo nunca me enfado contigo -contestó por fin. Después, miró la radio.

-Ve a decirle algo, anda.

Como siempre, Hal había ganado. .

-Cassie no lo decía en serio, Hal -dijo Dan, tomando el micrófono.

-Sí, ya, claro. Has tardado cinco minutos en salir en defensa de tu padre. Eso es lo que recibo como recompensa por haberte criado -se quejó el hombre-. Es una broma. Dile que no pasa nada.

Dan cortó la comunicación.

-¿Alguna vez te has preguntado si tu padre tuvo algo que ver con la ruptura de nuestro matrimonio? -preguntó Cassie entonces.

El negó con la cabeza.

-Hal no haría eso.

La razón número cien para no volver a enamorarse de Dan. Que no veía las cosas. 

Las nubes que habían ido apilándose en el horizonte creaban una especie de techo sobre ellos. El horizonte era púrpura, azul y rosa. 

-Otra cosa para añadir a mi lista -suspiró Cassie entonces, tomando su cuaderno-. Nada de hombres con amigos insoportables. O padres insoportables.

-Si metieras todos esos datos en un ordenador, te lo cargarías.

Cassie miró su lista. Empezaba a ser desmesurada, era cierto. ¿Encontraría alguna vez al hombre de sus sueños?

-Los ordenadores no se estropean por meter datos -murmuró. Un comentario muy poco brillante, desde luego.

Tendría que añadir otra cosa a su lista: un hombre que la hiciera sentir como se sentía en aquel momento. No era solo algo físico. ¿Qué tenía Dan? ¿Por qué se le formaba un nudo en el estómago solo con mirarlo? ¿Su sentido del humor? ¿Su estilo campechano? ¿Un cuerpo fantástico? ¿Que se reía de ella?

No podía escribir todo eso en su cuaderno. No era algo único, era un conjunto de cosas: era todo él. Era su sonrisa, cómo le robaba los caramelos... incluso su precioso trasero.

Aquella iba a ser una noche muy larga.

-Sería buena idea llevar a los perros a la isla para dar un paseo antes de que se haga de noche -sugirió Dan un rato después.

Sammy empezó a dar saltos y Thor se apuntó.

-¿A esa isla?

La isla Fantasía.

-Eso es.

-¿Juntos?

-Podríamos bajar por turnos, si quieres. Pero ya sabes que hay cangrejos.

-Ah, es verdad. Iremos juntos.

Dan maniobró el barco cerca de la playa y echó el ancla.

-¿A los brazos de quién saltas ahora cuando ves un bicho?

Cassie se encontró mirando los fuertes brazos de su ex marido.

-Ahora soy muy valiente. Echo un repelente para bichos y si encuentro alguno le paso la aspiradora por encima -contestó ella. Pero eso no era tan divertido como echarle los brazos al cuello.

La isla Fantasía era un largo tramo de arena blanca cubierto de pinos australianos.

Dan saltó del barco y la ayudó a bajar. Apretaba sus costados con suavidad, los pulgares rozando la curva de sus pechos. No la soltó ni siquiera cuando ella puso los pies en el agua.

-¿Dan? Ya estoy en el suelo.

-¿Seguro?

-Seguro -contestó Cassie, caminando hacia la playa-. ¡Los perros!

-Ah, es verdad.

Los dos perrillos tenían apoyadas las patas en el puente y los miraban con expresión preocupada.

-Lo siento, chicos. Los humanos nos distraemos tan fácilmente...

En cuanto llegaron a la playa, Thornton y Sammy empezaron a correr de un lado a otro, explorando. La campanita del Yorkshire sonaba, alegre, por todas partes. Pero, ¿qué eran esas cosas marrones que se arrastraban por la arena? Había caracolas, algas y...

-¡Cangrejos!

-Ya veo que siguen dándote miedo -murmuró Dan, cuando Cassie saltó sobre él.

-Dirás que soy rara, pero los bichos con pinzas me dan grima.

-Habías dicho que no ibas a lanzarte sobre mí...

-Lanzarme sobre ti por seguridad personal no cuenta -replicó ella. Si seguía en esa postura, iba a besarlo sin remedio y eso sería una locura-. ¡Pero si son casi tan grandes como Sammy! -exclamó, al ver a su perrillo acercándose a uno de ellos, que lo amenazaba con su pinza.

-Sammy... Samuel y Thor están a salvo, no te preocupes. Pero he oído que a los cangrejos les gustan los pies de las mujeres. Son fetichistas.

-Lo estás pasando bien, ¿verdad?

-¿Tú no?

-Sí... bueno. Creo que tus brazos son más peligrosos que esos cangrejos.

-Me temo que sí.

Cassie se deslizó hasta la arena, sin hacer ningún comentario sobre la «evidencia» de que estaba en peligro en los brazos del hombre. Ni que eso había dejado una huella en el suyo.

Thornton corría de un lado a otro moviendo alegremente la cola. Dan aún no había visto el lazo. De acuerdo, había sido un acto impulsivo. Pero solo era durante aquel fin de semana. Después, volvería a ser una mujer sensata.

Cassie volvió a pensar en el. masaje. Quizá podría fingir que estaba mareada. No, Dan no la creería. Cassie Chamberlain no se mareaba en un barco.

-¡Thor! -lo llamó Dan.

El perro se acercó, seguido de Sammy.

-¿No te gusta más Thornton?

-No. Thor es un nombre masculino y... Debería estrangularte.

-Es que le gustó el lazo de Sammy -explicó ella-. Los poetas son creativos y a los seres creativos les gusta explorar su interior.

Dan la sujetó del brazo.

-¿Tengo que comprar un mastín para que no intentes convertirlo en mariquita?

-Los mastines son perrillos falderos, frustrados por su enorme tamaño.

Él la miró, incrédulo.

-Quítale el lazo a mi perro antes de que lleve a cabo la fantasía del hilo dental.

-Sí, capitán.

Cassie le quitó el lazo a Thornton y se lo puso en el dedo. En cuanto lo hizo, el perro buscó un montón de algas y levantó la pata.

-¿Lo ves? Lo tenías confundido. Ni siquiera podía hacer sus necesidades como Dios manda.

Cassie hubiera querido besarlo. Mucho. Como cuando estaban casados, cuando se echaba en sus brazos por cualquier razón, y no solo por miedo a los cangrejos. Le gustaba sentir el cuerpo del hombre pegado al suyo... Pero pronto estarían de nuevo en el barco y ella tendría que darle un masaje. Tenía que controlar aquellos locos impulsos.

-¿En qué estás pensando, Cassie?

Ella se puso la lengua en el paladar.

-Lo estoy haciendo otra vez, ¿verdad?

-Sí. y deja que te diga una cosa. Un ruido así hace que la imaginación de un hombre se desboque.

-Como si te hiciera falta ayuda.

Capítulo Ocho

-¿Por qué no lo hacemos aquí mismo, en la playa? -preguntó Dan, cuando se dirigían hacia el barco.

Cassie se quedó parada. con el agua por las rodillas.

-¿Qué?

-El masaje. Esta vez tenemos repelente para mosquitos.

Ella levantó una ceja. La asombraba que lo hubiera dicho tan tranquilamente. Estaba intentado seducirla, eso estaba claro. .

-¿Y los cangrejos?

-Por la noche, se meten en su agujero.

-No tenemos aceite -dijo ella.

-Podemos usar el bronceador.

No podía discutir. Cassie miró hacia la playa.

-No te eches atrás ahora.

-No me estoy echando atrás.

-Llevaré a los perros al barco y traeré lo que haga falta.

Exactamente tres minutos más tarde, Dan volvía con sacos de dormir, una linterna y todo lo demás. Sin perros que los distrajeran. Estaba tan emocionado como un crío cuando empezó a quitarse la camisa.

¿Cómo iba a soportar aquello?, se preguntó Cassie. Debía aparentar que estaba acostumbrada a ver cuerpos espectaculares en pantalón corto.

Especialmente, cuerpos espectaculares que no llevaban ropa interior.

-No te quites los pantalones. Recuerda el trato.

Ella miró con expresión inocente.

-¿Seguro? Puede que la tela sea un estorbo.

-Para mí, no.

Dan se bajó un poco el elástico del pantalón, dejando al descubierto la piel blanca de sus nalgas y después se tiró de bruces sobre el saco de dormir.

-Llevo todo el día esperando esto -suspiró.

Hombros anchos, espalda bien formada, cintura estrecha... Cassie tragó saliva y Dan se volvió para mirarla.

-Estoy intentando recordar cómo se hacía.

-Tómate tu tiempo, cielo.

-No me llames eso.

-Siempre serás mi «cielo» -murmuró él.

¿Por qué tenía que decir esas cosas? El asunto ya era suficientemente complicado y se estaba volviendo loca.

Cuando echó un chorrito de aceite sobre la espalda de Dan, el olor la envolvió. Debería colocarse sobre él ahorcajadas, como solía hacer, pero prefirió darle el masaje de lado. El dejaba escapar suspiros de placer cuando Cassie aumentaba la presión. Ese sonido y el roce de la piel del hombre empezaban a afectarla.

Sus movimientos empezaron a adquirir el ritmo de la música reggae que sonaba en la radio y Cassie observaba sus dedos deslizándose por la espalda de Dan como si no fueran suyos.

-¿Recuerdas nuestra luna de miel?

-Sí -contestó ella.

-Un fin de semana en la playa, llevando encima solo aceite de coco.

-Sí, lo pasamos bien nadando.

-Cuando no estábamos haciendo otras cosas.

-Una pena que no pudiéramos quedarnos aquí para siempre.

-Sí -murmuró él-. ¿Recuerdas el incidente con el bote de nata?

Cassie soltó una carcajada.

-Eso fue más tarde.

-Entonces llevábamos casados dos meses y una semana -rio Dan. Ella no dijo nada-. ¿Crees que los hombres no recuerdan las fechas?

Cassie pasó la mano por sus hombros.

-Sí.

-No se lo contaste a nadie, espero -dijo él, volviéndose.

-Claro que no. Me hiciste prometerlo.

-Seguro que se lo contaste a Pam. Admítelo.

Ella se encogió los hombros.

-Bueno, le conté algo. Pero no los detalles.

-Se lo contaste todo, ¿verdad?

-Pero cuando nos divorciamos.

-¿Cómo has podido contarle eso a nadie?

-¿Cómo no iba a contarlo? -rio ella.

-Si mis amigos se enterasen...

-Pues será mejor que te comportes o lo anunciaré por radio.

-¡No serías capaz! -exclamó Dan, levantando la cabeza.

-Ya veremos. La verdad es que fue muy divertido.

-No fue nada divertido.

-Tú cubierto de nata, esperándome... -murmuró ella, deslizando las manos hasta su trasero.

-Pero se te olvidó Samuel.

-Te puse nata por todo el cuerpo y después fui a la cocina a buscar dos copas de champán. Y entonces te oí: Oh, cariño, cómo me gusta, sigue... ¡Y allí estaba Sammy, chupando la nata! ¡Yo no sabía qué hacer!

-Te echaste a reír, como siempre. Como estás haciendo ahora.

Cassie no podía evitarlo. Recordar la cara de Dan entonces era demasiado para ella.

-¡Deberías haber visto tu cara!

-Qué risa -murmuró él, apoyando la cabeza en las manos. Era bueno reír, pensó Cassie. y Dan también estaba sonriendo-. ¿Seguro que no quieres masajear mi trasero? Es pequeño, no tardarías mucho.

-De trasero nada.

Cassie le dio un golpe. Seguía siendo firme y duro, como lo recordaba.

Para olvidarse, siguió masajeando sus hombros, sus brazos y sus manos. Su ex marido tenía las manos preciosas, grandes, de dedos largos. Dan los entrelazó con los suyos y tiró de ella, haciéndole perder el equilibrio. Antes de que se diera cuenta, estaba encima de Cassie.

Estaba muy cerca y la miraba con ojos ardientes, aplastándola bajo su cuerpo, enredando las piernas con las suyas.

-Cassie...

-¿Qué?

-Estás muy guapa en esa postura. 

-Dan... -las palabras murieron en su boca. Aquello no debería estar pasando, no podía perder la cabeza por su ex marido.

Antes de que pudiera pensar, él la besó. Un beso largo, lánguido, lleno de sensualidad. Apretaba sus manos, se movía suavemente sobre ella...

Y Cassie lo deseaba. Lo había deseado desde que subió al barco. O, al menos, una parte de ella lo deseaba. La parte que se había negado a sí misma durante cinco largos años. Dan estaba despertándola a la vida de nuevo y ella respondió como siempre lo había hecho. Era como si los cinco años anteriores desaparecieran. Era su luna de miel y seguían siendo dos extraños y, sin embargo, amantes locamente felices.

El deslizó una mano por su cuello. Cassie ardía con cada roce, arqueándose hacia el cuerpo del hombre. Dan se frotaba contra ella, haciéndole notar descaradamente el efecto que ejercía en él. Introdujo la mano por debajo de la blusa y empezó a acariciar sus pechos. Ella tiró del elástico del pantalón y lo atrajo hacia sí. Sus dedos rozaron el miembro masculino y él ahogó un gemido.

-Cassie, Cassie... -murmuró. Ella había lavado el biquini para el día siguiente, de modo que estaba desnuda bajo la ropa. Dan lo sabía y levantó la blusa de un tirón, dejando expuestos sus pechos.

La mano de Cassie parecía moverse con voluntad propia y se deslizó hasta tocar la punta del miembro masculino. Estaba llena de fuego. Aquello era tan hermoso... La boca del hombre se cerró sobre uno de sus pezones, húmeda y excitante. Cuando empezó a mover la lengua, Cassie sintió el efecto entre sus piernas. ¿Qué estaban haciendo?, se preguntó, recuperando la cordura.

-¡Dan! -Cassie intentó empujarlo, pero él estaba tan inmerso en la tarea que no se dio cuenta-. No podemos seguir.

No era su luna de miel, no estaban locamente enamorados. Estaban divorciados y Dan no había cambiado en absoluto.

Los ojos del hombre estaban llenos de pasión, sus pupilas dilatadas.

-Deja de hablar, Cassie.

Intento devorar su pezón de nuevo, pero ella se lo impidió.

-Dan, no podemos hacer esto.

-¿Por qué no? ¿Hay alguna ley que lo prohíba?

Ella se bajó la blusa.

-Debería haberla.

El se pasó la mano por el pelo.

-¿Por qué?

-Que nos hayamos acostado juntos antes no significa que tengamos que volver a hacerlo. Considera los hechos: nuestra relación ya ha fracasado una vez, de modo que esto es una aventura. y yo no quiero mantener aventuras. El sexo entre nosotros era maravilloso, pero eso fue antes. Yo he cambiado y aunque creamos que podría ser igual de excitante, seguramente sería una decepción. Tenemos unos recuerdos preciosos de nuestra vida juntos y se arruinarán solo porque queremos descubrir si sigue habiendo esa chispa entre nosotras. No merece la pena. ¿Qué haremos mañana, cuando nos demos cuenta de que esto ha sido un error? ¿Entiendes lo que quiero decir?

El cayó hacia atrás, con las manos en la cara.

Lo estaba haciendo otra vez. Los revoltijos. Pero no podía evitarlo. Además, era culpa suya. Había estado apunto de cometer un error irreparable.

-¿Cassie?

-Sí -dijo ella. Dan no contestó-. ¿Qué?

El se levantó y le tendió su mano.

-Fue una luna de miel muy especial. ¿Verdad?

-Bueno, además de olvidarnos de todo...

Cassie lo siguió hasta el barco.

-Sí, pero el sexo, los besos en los que se nos iba la vida, los baños a la luz de la luna, desnudos...

-Sí, es verdad.

Días como un sueño. Noches de fantasía.

-¿Recuerdas lo que me decías?

«Vuelve a ponerte la camisa», era lo que le gustaría decirle en aquel momento.

-No

-Me decías: «Oh, Dan, no pares nunca. Oh, Dan...». 

-Yo no dije eso.

-Claro que sí. ¿Y sabes lo que yo estaba haciendo cuando decías eso?

-No.

Dan metió la mano entre sus piernas y empezó a acariciar el interior de sus muslos. Sus dedos se acercaban al centro de su femineidad, rozando, acariciando como una pluma. Cassie se derretía por dentro.

-No hagas eso.

-¿Por qué? -preguntó él, acercándose más.

-Porque... -porque se volvería loca si seguía haciéndolo. Pero no podía apartarse.

El metió un dedo por la pernera del pantalón. 

-No me has dado una buena razón.

La mente de Cassie no funcionaba. Toda la sangre había bajado desde su cerebro hasta el sitio que él acariciaba con el dedo.

-Porque... por lo que he dicho antes. ¿Es que no... me has oído?

Él seguía acariciándola con un ritmo lánguido, indolente. Irresistible.

-Me parece que no. Lo último que recuerdo es: Dan, no pares Dan... 

-Yo no he dicho eso.

-Lo dijiste.

-Oh, Dan... -murmuró Cassie, cerrando los ojos.

Él la besó, con fuerza, apretándola contra sí como si quisiera atravesarla. 

-¿Recuerdas el incidente con el aceite bronceador en el saco de dormir? 

Cassie sonrió. 

-Sí.

-Eso te gustó mucho.

-Dan... -susurró ella, sabiendo que estaba a punto de perder la cabeza.

-No oigo las palabras mágicas, Cassie. 

Su respiración era cada vez más agitada. El seguía acariciando los contornos de su húmeda cueva mientras la besaba en la boca, deslizando la lengua como estaba deslizando el dedo.

-Dan... -murmuró ella de nuevo, agónica-. Oh, Dan, no pares, Dan...

Cassie había perdido la cabeza por completo y enredó los brazos alrededor del cuello del hombre. El sonido de las olas era un eco distante.

-Cassie...

-¿Cómo puedes hacerme esto?

-Podría decirse que lo hago de memoria -le susurró él, levantando de nuevo su blusa-. Conozco cada curva de tu cuerpo, cada lunar, cada peca. y recuerdo cada sitio que te hace suspirar.

Y era cierto. Dan empezó a acariciar sus pechos como si no hubiera tocado nada tan exquisito en toda su vida. Ella, ciegamente, tiró del elástico de su pantalón hacia abajo. Dan se los quitó y los tiró sobre la arena. La ropa de Cassie siguió a los pantalones. Ella también recordaba su cuerpo. La realización de que los dos estaban completamente desnudos la volvió loca. A la luz de la luna podía ver lo hermoso que era.

-Dan, esto es una locura.

-Lo sé -murmuró él, inclinándose para sacar algo de sus pantalones-. Siempre ha sido una locura entre nosotros.

Había pasado mucho tiempo desde la última vez que Cassie hizo un disparate. Desde la última vez que se sintió locamente enamorada. Enamorada de Dan. El le dio el preservativo, como solía hacer siempre, y fue ella quien se lo puso. Después, se tumbaron en la playa y Cassie enredó las piernas alrededor de su cintura. Qué fácil era recordarlo todo. La forma magnética de acercarse, lo bien que estaban juntos. Cómo lo había amado.

-Ahora, Dan, antes de que recupere la cordura -murmuró, entre beso y beso.

El se deslizó dentro de ella lenta, cuidadosamente. Pero Cassie no quería que fuera lento y cuidadoso. Había esperado demasiado como para esperar un segundo más. Apoyándose en sus hombros, se incorporó un poco para apretarse contra él.

La llenaba como siempre la había llenado, no solo física sino espiritualmente. Cassie cerró los ojos y se dejó llevar. Dan la besaba en la cara y el cuello mientras se movían al unísono.

Las olas llegaban casi hasta sus pies. Ella sentía que el mundo entero se mecía al mismo ritmo y explotó cuando las primeras estrellas aparecían sobre sus cabezas. Dan la apretó con fuerza entonces y lo sintió explotar con ella.

Pasaron varios minutos antes de que el cielo dejara de moverse. Dan estaba completamente seguro de que la tierra había bailado un vals. Durante unos segundos, no quiso decir una palabra, nada que rompiera el momento. Quería quedarse como estaba, apoyado en los codos para no aplastarla, pero sintiendo su cuerpo debajo mientras ella intentaba recuperar el ritmo de la respiración. Quería volver a ver su cara, quería saber si había remordimientos en sus ojos.

Aquella era la prueba irrefutable de que la atracción que había entre ellos no era solo a causa de la juventud. En aquel momento supo por qué acostarse con otras mujeres no lo había emocionado nunca como hacer el amor con Cassie. Porque era eso, hacer el amor. Física, emocionalmente, a todos los niveles. Ella era lo que faltaba en su vida, la razón por la que una empresa y una buena cuenta corriente no eran suficientes. Pero tenía un nuevo sentimiento: miedo. ¿Podría vivir sin aquello después de haber vuelto a probarlo?

Cuando Cassie abrió la boca para hablar, Dan esperó que reflejara sus sentimientos, que le dijera que había sido maravilloso, que no podía vivir sin el.

-Deja de hacerme cosquillas.

Dan frunció el ceño. No era eso lo que esperaba oír.

-No te estoy haciendo cosquillas.

Cassie se puso rígida.

-¡Cangrejos!

Nunca había visto a una mujer moviéndose tan rápido. Cassie se puso de pie en una décima de segundo y empezó a hacer una especie de danza ritual, moviendo los pies de un lado a otro.

-A lo mejor nos hemos tumbado encima de su casa.

-¡Ay! Un cangrejo estaba tocándome el trasero. ¡Qué asco!

Cassie subió al barco prácticamente de un salto.

-Entonces, lo de dormir en la playa...

-¡Ni lo sueñes!

Dan empezó a reunir sus cosas. Y entonces comprobó que sus pantalones flotaban a lo lejos.

-¡Otra vez!

-Dan, no podemos dejar que esto vuelva a ocurrir. 

-Lo sé. Me estoy quedando sin pantalones.

-No. Quiero decir... me refiero a lo otro.

-Muy bien -suspiró él, subiendo al barco-. La próxima vez, me aseguraré que no haya cangrejos.

-Tampoco me refería a los cangrejos.

-Cassie...

-No, escúchame. Ha sido una locura. Yo tengo tanta culpa como tú, pero ha sido una insensatez. Maravillosa, de acuerdo, pero no puede volver a pasar. No quiero otros siete meses, quiero una vida entera. Eso no va a ocurrir entre nosotros y no quiero que nadie resulte herido otra vez. Lo siento, pero tengo que seguir con mi plan.

-Cassie, ¿por qué no intentamos lo de la vida entera? Eso es lo que siempre he querido.

La vio dudar un momento, pero después negó con la cabeza.

-Aunque me gustaría creerte, no puedo. Yo he cambiado, Dan. Mi vida ahora es diferente. He olvidado mis miedos de convertirme en mi madre, he conseguido cosas... y tú no has cambiado en absoluto. Tu padre tenía razón. Pescar siempre será lo primero para ti.

-¿Cómo que mi padre tenía razón?

-Hal me lo dijo una vez. Y lo probó alejándote de mí. ¿Recuerdas todas esas veces que yo tenía preparada una cena especial y, de repente, llamaba tu padre?

-Siempre cenaba contigo. Y después te ayudaba a fregar los platos.

-Pero yo quería tenerte conmigo después de cenar, Dan. Hal siempre estaba con eso de «después de todo lo que he hecho por ti» y tú te ibas con él. Entonces me di cuenta de que no ganaría nunca -suspiró Cassie.

Después de eso, bajó al camarote y los dos perros la siguieron.

Dan hubiera querido decirle cuánto había cambiado.

¿Había trabajado por ella durante todos aquellos años? ¿Lo había hecho para probar que se merecía su amor? Seguramente, se contestó a sí mismo.

Pero aquel no era el momento de contárselo. Se lo diría al día siguiente, cuando los dos estuvieran más tranquilos.

Pero no se había percatado de la guerra que había entre Hal y Cassie, con él en medio. Y tenía razón, siempre había intentado contentarlos a los dos.

No había sido capaz de hacer feliz a la persona que más le importaba en el mundo. Quizá no podría hacerla feliz durante una vida entera y lo peor de todo era que ella no pensaba darle una oportunidad.

Capítulo Nueve

Cassie abrió un ojo y luego el otro. Dan, tumbado en el suelo, estaba guapísimo por la mañana, despeinado y con la camisa abierta. Afortunadamente, se había puesto unos viejos vaqueros.

Lo había oído entrar en el camarote una hora después de entrar ella. Y lo había oído porque no podía dormir. No podía dejar de pensar en cómo se había sentido mientras hacían el amor y no podía dejar de decirse a sí misma el error que acababa de cometer.

Recordaba a su madre, recordaba sus bodas: Lorenzo, Ferdinand, Sam, Helmut, Thierry, Mike, Kent,John...

Dan la volvía loca y tenía que aceptarlo, pero no podía volver a abandonarse.

Cassie fue al baño, preguntándose por qué su ex marido no era madrugador. Si lo fuera, estaría en cubierta y ella podría estar tranquila y sola en el camarote. Aquel hombre nunca cooperaba.

Cuando salió del baño, Dan estaba sentado en la cama con una camiseta para ella en la mano. De nuevo, su corazón empezó a palpitar.

¿De dónde salía aquel dolor? Era peor que una resaca. Mucho peor porque sabía que no se le pasaría en un día, ni en una semana, ni en cien. ¿Cómo iba a buscar al hombre perfecto si el imperfecto la hacía perder la cabeza?

Cassie subió a cubierta para disfrutar del sol.

-Hola, chicos -saludó a los perros-. Dan, voy a bajar a la playa para que tú puedas pescar un rato.

-¿No quieres que hablemos de lo de anoche?

-No. Será mejor que no -contestó ella rápidamente-. Lamento haber dicho que tú no habías cambiado, Dan. No quería hacerte sentir mal. Me encanta... me encantaba que fueras tan aventurero. Lo que pasa es que ahora necesito algo diferente.

-Sobre eso...

-Eres una buena persona, Dan. Eres guapo, compasivo, sincero, divertido... 

-Sincero -repitió él, pasándose la mano por el pelo.

-Lo que estoy intentando decir es... no sé lo que estoy intentando decir. Necesito tiempo para pensar.

Una vez en la playa, Sammy y Thomton juguetearon por la arena mientras los cangrejos corrían por la playa, haciendo lo que... hicieran los cangrejos diariamente. Si no fuera por aquellas desagradables criaturas, se habría despertado en los brazos de Dan. Y eso habría sido... fatal, se dijo a sí misma.

Cuando levantó la mirada, él la estaba mirando desde el barco. Quizá imaginaba el amor en sus ojos. Y esperaba estar imaginando el amor que sentía ella. Dan había despertado un montón de sentimientos dormidos, ninguno de ellos sensato. La atracción frenética. Si pudiera vivir solo con eso...

Cassie metió la mano en el bolsillo del pantalón para sacar el cuadernito. Y entonces se dio cuenta de que no había escrito nada durante muchas horas. Y que incluso había olvidado la razón por la que estaba allí.

Después de comer, Cassie preparó un par de estrategias publicitarias en su cuaderno. Dan la miraba de reojo. Llevaba vaqueros y una camiseta sin mangas que lo hacía aún más atractivo.

-Seguro que has quemado la camisa que te regalé cuando hacía tres meses que estábamos juntos.

-Pues te equivocas.

-¿Ah, sí? ¿Y el anzuelo que hiciste para mi primera lección de pesca? ¿También lo conservas?

-No.

-¿Lo has quemado? -preguntó Cassie, acercándose a él.

Dan sonrió.

-No. El día que nos divorciamos me fui a pescar y usé ese anzuelo precisamente. Lo tiré unas veinte veces en una zona llena de algas y, por fin, tuve que cortar el sedal.

Cassie miró el anzuelo que Dan estaba usando en aquel momento, recordando que en aquel otro había escrito su nombre.

-Dan... La empresa Pesca de Anzuelo es tuya, ¿verdad?

El tardó unos segundos en contestar.

-Es mía.

Las cosas empezaban a cuadrar.

-Y fuiste tú quien intentó ponerse en contacto conmigo en la agencia.

-No. Yo me dedico a diseñar anzuelos -dijo él, encogiéndose de hombros-. Fue el director de márketing quien te llamó. Yo tenía la idea de aparecer cuando estuvieras presentando la campaña.

Cassie se sentía mareada. Y enfadada. Y engañada.

-¿Por qué?

-No lo sé. ¿Nunca has hecho algo sin saber por qué? Seguramente, desde nuestro matrimonio, no has vuelto a hacer nada sin pensar. Vi un anuncio en el periódico sobre un premio de publicidad que habías ganado y le pedí a mi director de márketing que se pusiera en contacto contigo. Lo último que esperaba era que aparecieras en el muelle.

-¿Y has dejado que te dé un masaje cuando solo estabas interesado en beneficiar a tu empresa? ¿Cómo has podido hacerlo?

-Por motivos personales, te lo aseguro -contestó Dan.

Cassie lo miró, incrédula.

-¡Me has mentido! Solo lo hemos hecho porque sentías curiosidad.

-¿No sentías tú curiosidad? No, seguramente, eso no está en tu lista.

-No estamos hablando de mi lista. ¿Por qué no me lo habías dicho? -preguntó ella, pasándose la mano por el pelo-. Pensé que seguías siendo...

-Un vagabundo -la interrumpió él, con una sonrisa-. Esa es la imagen que tienes de mí. Quería saber si seguía habiendo algo entre nosotros antes de decirte que soy el propietario de la empresa. Eso es todo. No hay nada siniestro.

Aquello era un lío. Ella había querido creer que seguía siendo el mismo Dan, el antiguo Dan con quien se sentía tan cómoda. Demasiado cómoda. Y en ciertos aspectos, seguía siendo el mismo. Pero había madurado. Era un hombre de éxito, un hombre ambicioso. Dos de los puntos de su lista. Pero eso daba igual porque pescar siempre sería lo primero para él. Eso la dejaba en el mismo sitio que antes, pero furiosa por el engaño. 

-Me siento como una tonta.

Quizá lo había hecho porque no podía dejar de pensar en ella, porque quería recuperarla. Pero no, solo fue por curiosidad. Y ella se había dejado llevar por su naturaleza impulsiva. Dan se había convertido en un hombre ambicioso, pero había perdido muchos puntos en la escala de sinceridad.

-No quiero hacer tu campaña -le dijo entonces. No podía dejar que su corazón siguiera latiendo por aquel hombre-. No puedo hacerlo.

-¿Y el inepto? Creí que ganar era lo más importante para ti.

-Y yo también.

Pero en su interior sabía que ganar tampoco iba a satisfacerla.

Cassie se levantó y se alejó de él todo lo que pudo, que no era mucho. Era difícil hacer una salida airosa en un barco de diez metros.

Dan se apoyó en la ventanilla de la cabina mientras viraba el barco hacia el muelle. El sol estaba poniéndose y las nubes empezaban a cubrir el cielo. El día anterior habían tenido suerte, pero aquella noche habría tormenta. En todos los sentidos.

Cassie tenía a Sammy en brazos y estaba enfadada. Se había comido cinco caramelos en la última media hora.

Incluso Thor se había puesto de su lado, sentándose con ella en lugar de colocarse a los pies de Dan. Y la miraba con ojos de poeta, el traidor. A partir de entonces, ni siquiera podría mirar a su perro sin pensar en ella. El «huracán Cassie» golpeaba de nuevo.

¿Cómo iba a dejar que desapareciera de su vida otra vez? ¿Cómo iba a mirar al futuro, sabiendo que no estaría con ella?

En parte, era culpa suya. No le había dicho la verdad. No le había dicho que había pensado en ella desde el día que vio su fotografía en el periódico... y mucho antes. Aunque habría dado igual porque esa lista suya lo excluía de su vida. Cassie quería creer que era el antiguo Dan porque así todo le resultaba más fácil.

A pesar de todo, la quería. No solo un poco, sino mucho. Nunca admitiría eso ante nadie, pero aquellos siete meses con ella habían sido los más felices de toda su vida. Despertarse a su lado cada mañana, a pesar de lo que Hal dijera, acostarse con ella cada noche, a pesar de lo que Hal dijera, y enseñarle a pescar aquel primer fin de semana, a pesar de lo que Hal dijera, había sido lo mejor de su vida.

Hal tenía mucho que decir sobre su matrimonio, pensó Dan entonces. Pero él mismo había cometido errores, quizá irreparables. Cassie se merecía un marido mejor. Seguía buscándolo y no era él.

Entonces, ¿por qué le resultaba tan difícil convencerse a sí mismo de que debía dejarla ir? Dan miró hacia las casas en la playa, tentado de llevarla a la suya y olvidar el campeonato. Pero tenía que entregar los premios.

Cuando llegaron al muelle, Cassie estaba de pie y dispuesta a saltar del barco.

-Deja que te ayude.

-Puedo hacerlo sola -replicó ella.

-Dame a Sammy por lo menos.

Cuando por fin estuvieron fuera del barco, sus ojos se encontraron y el reproche lo ahogó. Estaba de nuevo en el juzgado, firmando los papeles del divorcio, sabiendo que todo iba a terminar y no podía hacer nada para evitarlo. La gente pasaba a su lado, pero no le importaba.

-Dan...

Él acarició su cara.

-Cassie...

Ella se aclaró la garganta, antes de apartarse.

-Quiero agradecer que pensaras en mí para presentar un proyecto de campaña.

-Pero...

-Lo siento, pero no puedo aceptarlo.

Alguien hizo un anuncio a través de los altavoces, pero Dan no lo entendió. El cielo estaba cada vez más oscuro.

-¿Porque no te dije la verdad?

-No. Es que...

-Sí, ya sé, no cumplo los requisitos de esa lista tuya. ¿Para qué perder el tiempo conmigo cuando puedes seguir buscando al hombre ideal? 

-No me hagas esto. ¿No te das cuenta de que me aparto en beneficio de los dos?

-No.

Cassie respiró profundamente.

-Pensé que nuestro matrimonio podría ser una interminable luna de miel, pero ahora sé que eso es imposible. El matrimonio tiene que basarse en seguridad, en ideales...

El le puso un dedo sobre los labios.

-Yo pensé que la luna de miel terminaría. Pero ahora veo que, contigo, eso era imposible.

-No hagas eso, Dan. No quiero repetir los mismos errores -murmuró Cassie, con los ojos llenos de lágrimas.

Dan no podía soportar que llorase, pero tuvo que contener el impulso de tomarla en sus brazos.

-Quizá esta vez no nos haríamos daño -dijo en voz baja.

-No puedo arriesgarme. Tardé mucho tiempo en olvidarme de ti y quizá aún no te he olvidado -murmuró ella, secándose las lágrimas-. No puedo pasar por eso otra vez.

-Cassie...

El cielo eligió aquel momento para desatar su furia y empezó a llover a cántaros. Los truenos retumbaban y Sammy escondió la cabeza en su bolso.

-Tengo que irme.

-Pero... -Dan no sabía qué decir-. ¿Y tu trucha?

-Quédatela. Adiós, Dan.

Una voz interior le decía que fuera tras ella. «Llévala de nuevo al barco y dile que no sería un error, que nunca jamás volverás a hacerla llorar». La gente corría hacia el albergue del muelle, pero Cassie caminaba sujetando el bolso. Si corría, podría atraparla. Le daba igual que todo el mundo estuviera mirando, la convencería para que se quedase. Empezó a moverse, pero Hal apareció entonces a su lado.

-Dan, ese brillo en tus ojos me preocupa. ¿Ves lo que pasa cuando una mujer cree que te tiene enganchado? -preguntó su padre, mirando hacia donde Pam esperaba a Cassie-. Las mujeres solo valen para una cosa. Bueno, dos. Quererlas y dejarlas.

Cassie tenía razón. Hal era una mala influencia.

-¡Quizá algunas mujeres, Hal! -dijo Dan en voz alta, esperando que Cassie lo oyera-. Pero mi ex mujer no pertenece a esa categoría. ¡Mi ex mujer tiene clase! -gritó. Cassie se volvió entonces. Su rostro se había ensombrecido por un segundo. Después, se volvió y siguió caminando.

Hallo miró, sorprendido.

-¿Qué te pasa? ¿Estás pensando otra vez con la caña, equivocada?

Dan recordó las noches que Hal lo había tentado para dejar sola a su mujer, recordó sus comentarios mordaces. No estaba culpándolo, él tenía tanta culpa como su padre. Incluso había intentado excusarlo muchas veces. 

-¿Le dijiste a Cassie que la pesca siempre sería lo primero para mi?

Hal se encogió de hombros. 

-Es posible. No quería que te alejase de algo que amas más que nada en el mundo.

-Cassie era lo que amaba, Hal. ¿Es así como trataste a mi madre?

Nunca había pensado que el abandono de su madre fuera más que un gesto egoísta, pero quizá estaba equivocado.

-La puse en su sitio, eso es todo. Y lo que le dije a Cassie era por tu bien, Dan. Era una caprichosa y lo supe desde el principio.

-Pues la próxima vez que quieras hacer algo por mi bien, dímelo antes. ¿De acuerdo? ¡No vuelvas a hablar mal de Cassie! -gritó Dan para que ella lo oyera-. ¡No quiero oír una palabra sobre ella!

-¿Y si lo hago?

Cassie se volvió de nuevo. Estaba empapada y tenía un aspecto patético.

-Puede que haga una locura, como tirarte al agua.

Y lo hizo.

Cassie observó la escena y se dio la vuelta.

-¿Qué demonios te pasa? -preguntó Hal, desde el agua.

Como pasaba siempre en Florida, la lluvia terminó tan rápido como había empezado.

-Creo que he perdido la cabeza.

-Tenía algo que ver con tu cabeza, desde luego, pero no con la que tienes sobre los hombros.

-No es eso -murmuró Dan, sin dejar de mirar a Cassie. Correr tras ella y colocársela al hombro sería un gesto impulsivo y a ella no le gustaban los gestos impulsivos-. Pero lo he dicho en serio. No quiero que vuelvas a decir nada sobre mi ex mujer.

-Sí, vale -asintió Hal, con desgana.

Ver cómo Cassie se alejaba de él... era peor que el día que firmaron los papeles del divorcio porque en aquel momento sabía que, pasase lo que pasase, estaban hechos el uno para el otro. Lo que había ocurrido entre ellos en la isla Fantasía no había sido una simple aventura, ni un simple revolcón. Era una señal. Ella se había marchado, pero Dan no pensaba abandonar la pelea. Tenía que encontrar la forma de mostrarle cómo la amaba.

¿Amarla?

Aquella sencilla palabra fue como un golpe en su interior. Se sentía mareado y le temblaban las piernas. Dan dio un paso atrás, sin darse cuenta de que estaba al borde del muelle...

De nuevo, el «huracán Cassie» lo había enviado al agua. Thor ladraba, asombrado. Probablemente, le estaba diciendo que era un idiota.

La amaba. Amaba a aquella mujer para siempre.

Cerró los ojos, pero aquellas palabras no desaparecían de su cabeza. La amaba. ¿De nuevo? ¿O más que nunca? Daba igual. Era lo mismo.

Cassie era la mujer ideal para Dan. Y él, el hombre equivocado.

Capítulo Diez

Cassie se metió bajo el paraguas de Pam.

-¿Qué le pasa a tu ex marido?

-No sé. Estaba diciendo algo, pero no lo he entendido.

Cassie se volvió para mirar. Dan y Hal estaban discutiendo. Y entonces, Dan empujó a su padre al agua. ¿Cómo podía estar de broma después de lo que acababa de ocurrir entre ellos? Había pasado de mirarla con ojos tiernos a discutir con su padre sobre quién había pescado el pez más grande.

-Veo que no ha cambiado mucho -murmuró Pam.

-Claro que no -asintió Cassie, mientras se dirigían al Mercedes.

-¡Has estado llorando! -exclamó su amiga entonces.

-No, es la lluvia.

-Lo has besado, ¿verdad? -preguntó Pam, después de unos segundos de inspección.

-¡No!

Las dos sabían que estaba mintiendo, pero Pam decidió dejarlo. Durante cinco segundos.

-¡Has hecho algo más que besarlo! -dijo, dramática.

-No, solo nos besamos -murmuró Cassie, apoyando la cabeza en el techo del coche-. Hicimos algo más. 

-¿No te dije que era mala idea ir en el barco con él? Una malísima idea.

-Yo pensé que todo había terminado entre nosotros.

-¿Y no ha terminado? 

Cassie entró en el coche. 

-Ahora sí.

-Sigues loca por él -suspiró Pam-. Absolutamente loca por él como la primera vez. O peor.

-No es verdad.

-Sí lo es.

-No -insistió Cassie, poniendo el coche en marcha.

-Miénteme todo lo que quieras, pero no tiene sentido que te mientas a ti misma -replicó su amiga, irritada-. La cuestión es, ¿qué vas a hacer?

-Nada. Sigue habiendo algo entre nosotros, es verdad, pero Dan despierta en mí todo lo peor. Es como si volviera a tener veinte años y no quiero ser así porque entonces nos casaríamos y todo sería igual, el sexo sería maravilloso...

-Eso no suena mal -la interrumpió Pam.

-Nos reiríamos, lo pasaríamos bien juntos...

-Un infierno.

-Y luego me entraría el pánico porque me daría miedo ser como mi madre. Ya fue suficientemente difícil la primera vez.

-Pues a mí me pareció el divorcio más amistoso que había visto nunca.

Cassie lanzó un bufido.

-Fue agradable, de acuerdo. Pero Dan no cumpIe ningún requisito de mi lista de afinidades y ya he comprobado que una relación entre los dos es desastrosa.

-Ya veo. Entonces, ¿qué? ¿Os habéis despedido para siempre?

-¡Pero si aún no sabes lo peor! ¡Es el propietario de Pesca de Anzuelo!

Pam la miró durante unos segundos, con expresión muy seria.

-Ah, eso es espantoso.

-No me estás ayudando nada. ¡Piénsalo! Le dijo a su director de márketing... porque él no se dedica a esa parte del negocio, no, a él lo que le gusta es pescar y diseñar anzuelos... Bueno, el caso es que le dijo a su director de márketing que se pusiera en contacto con la agencia de publicidad para que yo preparase la campaña. Pero solo para aparecer cuando estuviera haciendo la presentación.

Pam volvió a mirarla con cara de palo.

-A ver si lo entiendo. Dan quería darte la oportunidad de hacer una campaña para su empresa porque quería sorprenderte durante la presentación.

-Eso es. Por curiosidad.

-Ya, es horrible.

Aquella no era Pam, que normalmente sacaba todo de quicio.

-No estarías tan tranquila si fuera tu vida. Me ha mentido y tú ya sabes cómo odio las mentiras.

-¿Habrías intentado conseguir la campaña si hubieras sabido que Dan era el propietario?

-Probablemente, no, sabiendo lo que podía pasar.

-¿Y qué podía pasar?

-¡Esto! -exclamó Cassie-. Perder el control. Por ejemplo, hacer el amor con mi ex marido en la playa. Dame un caramelo, ¿quieres?

-Estás haciendo ruido otra vez -dijo Pam unos segundos más tarde.

-Da igual. Bueno, el caso es que le dije que no podía hacerlo.

-¿Quieres saber lo que pienso?

-No.

-Creo que sigues enamorada de él.

-Eso es una tontería.

-No, no lo es. Estás loca por él, Cassie. y si no hubieras tenido tanto miedo de ser como tu madre, seguiríais juntos.

-Admito que estaba asustada. Me casé con él impulsivamente y me divorcié de la misma forma. Por eso no quiero volver a hacer nada que no haya meditado antes.

-Por eso ya no haces nada impulsivo, ¿no?

-Eso es.

-Y tampoco te has enamorado de nadie desde entonces.

Cassie frunció el ceño.

-Es que no he encontrado al hombre adecuado.

-Quizá lo encontraste hace tiempo, nena. Y te divorciaste de él. Y no puedes llamarle mentiroso. A mí me parece muy romántico lo que ha hecho. Fuiste tú quien decidió aparecer en el muelle. Y ahora que lo has visto, te das cuenta de que sigues enamorada.

-No estoy enamorada.

-Sí lo estás.

-¡Que no.! Lo que pasa es que cuando hacemos el amor...

-¿El sexo es lo que te hizo llorar cuando vimos esa película de Joe Pesci filmada en la isla Fantasía? ¿El sexo es lo que te hace hablar de él, cada vez que tomamos una copa de vino?

-Yo no hablo de Joe Pesci.

-¡Me refiero a Dan! No lo niegues. Siempre encuentras una forma de hablar de él. ¿Es por el sexo por lo que tienes lágrimas en los ojos?

Cassie tragó saliva.

-No son lágrimas de pena, sino de alivio. Eso es, alivio porque he estado a punto de cometer un error, pero me he parado a pensar como una mujer sensata que soy.

-Yo creo que estás cometiendo un error si no vuelves a verlo.

Cassie paró ante un semáforo en rojo y sacó otro caramelo de la bolsa.

-No lo entiendes. Si vuelvo a verlo, me volveré loca y se me olvidará todo lo que he escrito en mi lista de afinidades.

-¿Y eso es malo?

-¡Sí! Hice una lista precisamente para no volver a fracasar en el matrimonio.

-No fracasarás.

-Gracias por tu voto de confianza.

-Porque nunca encontrarás al hombre perfecto -dijo Pam entonces. Cassie le sacó la lengua-. Vale, ¿cuántas condiciones cumple Dan?

-Pues... algunas más de las que creía. Hace que me palpite el corazón, tiene un negocio propio... pero eso es porque pescar es lo más importante en su vida.

-¿El sexo está en esa lista?

Cassie sonrió.

-En la playa, fue maravilloso. Ah, te refieres... bueno, el sexo no es tan importante.

-No mientas.

-Después de estar con Dan, no sería justo esperar lo mismo de otro hombre. El tiene un instinto especial. Sabe exactamente dónde tocarme, dónde... -Cassie se puso colorada-. Bueno, el caso es que en un matrimonio tiene que haber algo más que sexo. Tiene que haber cosas en común, aficiones, intereses.

-Y tú odias su mayor afición que, además, es su negocio -dijo Pam.

-La verdad es que pescar es divertido. Pero luego está Hal. Ya lo has visto en el muelle. No puede haber dos personas más distintas que ese hombre y yo.

Pam se quedó callada durante unos segundos y Cassie pisó el acelerador, deseando llegar a casa de su amiga.

-No quiero que vuelvan a hacerte daño, Cassie. Pero casi prefiero eso a verte en el estado que te encuentras ahora.

-Tengo la impresión de que no te refieres a Florida -murmuró ella, mientras aparcaba. 

-Puedes engañar al mundo entero, pero no vas a engañarme a mí. Tu vida está vacía y tu corazón, aburrido. Siempre has dicho que tu madre arruinó tu infancia llevándote de un sitio a otro. Y ahora, siendo adulta, tú misma estás arruinando el resto de tu vida. El error no fue casarte con Dan, sino dejarlo sin luchar por salvar el matrimonio.

Cassie la miró, sorprendida.

-¿Tú crees que soy aburrida?

-¿Qué?

-Has dicho que mi corazón está aburrido. ¿Yo soy aburrida?

-No -contestó Pam sin mucha convicción-. Pero solía admirar tu ímpetu, tu forma de ver la vida. Desde que te has vuelto presuntamente sensata, desde que empezaste con eso de las listas... -su amiga no terminó la frase-. Llámame si necesitas algo, ¿de acuerdo?

-«Zí».

-¿Te pasa algo?

-Se me ha quedado pegado el caramelo al paladar. 

Pam levantó los ojos al cielo.

-¡A ver si espabilas un poco!

Y después de decir aquellas profundas palabras, salió del coche.

Cassie fue pensando en aquello de que su vida estaba vacía durante todo el camino. Su única esperanza era alejarse de Dan. El lunes le diría a Roger que podía quedarse con la campaña y para el miércoles habría apartado a Dan MacDermott de su cabeza y de su corazón.

Cassie no pudo dormir bien aquella noche. Por la mañana, se encontró con Roger en el pasillo. El inepto llevaba una camisa naranja brillante, que hacía contraste con su cara, roja como un tomate. Excepto la nariz, que la tenía blanca. Un adefesio, como siempre.

-Uy, qué pena. Debe dolerte mucho. Pero no te preocupes, cuando deje de doler, te saldrán granos. Más de los que tienes. Y luego te pelarás, como una serpiente.

-Gracias por tu compasión -dijo Roger-. Mira, tú ganas. Quédate con esa campaña.

-Tú tampoco sabes nada sobre pesca, ¿verdad?

-No. Pero no se lo digas al señor Nicholson, ¿vale? Recuerda que somos un equipo.

-Un equipo, ¿no? -sonrió Cassie, cruzándose de brazos--. No se lo diré, pero me debes una.

-¿Qué quieres que haga por ti?

-Pues... puedes lavarme el coche durante una semana. Y traerme café cada vez que me apetezca durante un mes. Con leche y dos azucarillos.

-Eres una mujer muy cruel -protestó Roger.

-Pues recuerda eso la próxima vez que quieras robarme un cliente -replicó ella-. Por cierto, puedes quedarte con Pesca de Anzuelo. No quiero esa campaña.

-¿Por que no te entiendo.

-No tienes por qué.

Cassie se dio la vuelta.

-Oye, no podrías contarme algo sobre la pesca, ¿verdad? Me pasé la mitad del campeonato en la cabina del barco.

-Aprende a pescar tú solito, guapo.

Capítulo Once

La abuela iba detrás de Dan, su cachorro, por toda la casa mientras Dan, su nieto, le contaba la historia. El loro los imitaba a los dos y Dan no sabía si su abuela había escuchado una sola palabra. Solo Cassie, la gata, parecía tener algún interés en su historia y porque la estaba acariciando. En cuando a Hal, el cerdo, no estaba tan seguro. 

-Siempre me pareció un poco voluble, ya sabes caprichosa -dijo entonces su abuela-. Pero era una buena chica, la verdad. Dan, ¿qué estás haciendo detrás de esa silla? ¡No! Mira que te he dicho veces que la hagas en la caja...

Quizá no había sido buena idea ir a visitar a su abuela.

-¿Mi madre también era inconstante?

La abuela dejó al cachorro en una caja y se colocó el loro sobre el hombro. Charlie se llamaba el animal, igual que su difunto abuelo.

-Un poco. Pero también era buena chica. Le hacía mucha ilusión tener un niño, pero la que realmente quería hacer era probar suerte como bailarina en Las Vegas.

-¿Y papá... cómo la trataba?

-A tu padre no le importaba nada -contestó la mujer-. Mi marido también era así hasta que yo la puse en su sitio. Y la verdad era que le hacía falta -añadió, antes de encender su pipa-. Pero no has venido aquí para hablar de tu abuelo, ¿no es verdad?

-No -contestó Dan-. Pero me ayuda a entender algunas cosas sobre mí mismo y sobre mi padre.

-¿Y Cassie?

-Estoy enamorado de ella. Y si puedo convencerla para que vuelva conmigo, sé muy bien lo que tengo que hacer: poner a Hal en su sitio.

-Nunca te has olvidado de ella ¿eh?

-No -contestó Dan.

-¿Y qué piensas hacer?

Charlie, el loro, había bajado del hombre de su abuela y se puso sobre la mano de Dan. Con la cabeza inclinada a un lado, lo miraba como si él también esperase una respuesta.

-Tengo dos alternativas: una, abandonar la esperanza y dejarla ir y dos, hacer todo lo que este en mi mano para que vuelva conmigo.

No pensaba mencionar la opción tres, secuestrarla para hacer que entrase en razón.

-Hal nunca lo ha admitido, pero creo que lamentó perder a tu madre. Aunque nunca la buscó. Nunca intentó convencerla para que volviera con él. ¿Tú vas a ser igual que tu padre?

Dan se levantó y le dio el loro a su abuela.

-Yo no soy como él. He decidido que voy a intentar la alternativa número dos. Y no pienso aceptar un no como respuesta.

El jueves por la tarde, Cassie se había olvidado de Dan. Incluso podía estar sin pensar en él durante cuatro minutos. Y habrían sido más si él no la hubiera llamado tres veces para pedirle que reconsiderase su decisión de no aceptar la campaña. Cassie Le había dicho: «no, gracias».

Estaba trabajando en otra campaña que le había encargado el señor Nicholson, las galletas de la Abuela Betty, la cliente más odiada de la agencia. Cassie había oído hablar de Betty Brown, la propietaria de la empresa que, aparentemente, era exigente, soberbia y tiránica. Y tenía una reunión con ella en diez minutos.

El señor Nicholson llamó a la puerta de su despacho y en cuanto vio su cara, Cassie se puso a masticar furiosamente el caramelo. Otra vez tenía que irse de su despacho.

-Me has escondido cosas, jovencita.

-¿Cómo?

-¿Dónde están los trofeos?

-¿Qué trofeos?

-Eres muy modesta, ¿verdad? ¿Te acuerdas del cliente de los anzuelos?

-Sí -contestó ella, nerviosa.

-Insiste en que lleves tú la campaña. O lo haces tú o se van a otra agencia.

-¿Ha llamado el propio señor MacDermott?

-El mismo. Me ha dicho que eres una profesional de la pesca y que insiste en que seas tú quien haga la campaña. Yo, por supuesto, le he dicho que no hay ningún problema.

-Pues hay problema -dijo entonces Cassie-. Porque no pienso hacerlo.

-Lo dirás de broma. Ahora que sé que eres una experta en la pesca...

-No soy una experta, señor Nicholson.

-Pero si el señor MacDermott me ha dicho que eres la mejor del estado. No querrás que se lleve su campaña a otra agencia, ¿verdad?

Cassie apartó la mirada.

Tenía que ser madura. Si Dan quería jugar sucio, ella lo haría también. Su relación se limitaría a fax, e-mail y teléfono.

-Muy bien. Lo haré.

El señor Nicholson le dio un golpecito en la espalda, como hacía con los hombres.

-Qué bien. Por un momento, pensé que íbamos a tener una discusión. Ya sabes cómo odio...

-Las confrontaciones, lo sé.

-Seguro que el señor MacDermott se va a poner muy contento.

-Seguro que sí.

-¿Por qué no vienes a mi despacho para discutir los detalles con él? O puedo decirle que venga aquí, si quieres.

-¿Está aquí? -preguntó Cassie, atónita.

-En mi despacho -contestó el señor Nicholson.

-Muy bien. Iré yo.

Cassie caminaba por el pasillo con la espalda recta y una expresión amable, pero distante. Rezaba para que nadie pudiera oír los latidos de su corazón, sobre todo cuando vio a Dan sentado sobre el escritorio de su jefe. Estaba guapísimo, además. Bien peinado, sonriente... y llevaba la camisa que ella le había regalado años atrás.

Dan estrechó su mano como si no se conocieran y el roce provocó un escalofrío.

-Le agradezco mucho que haya decidido encargarse de la campaña, señorita Chamberlain.

-No tiene nada que agradecer. Ya tengo algunas ideas, que le enviaré a su oficina la semana que viene -dijo Cassie, con su tono de voz más profesional.

Dan miró al señor Nicholson.

-¿No se lo ha dicho?

-Ah, pues no. Se me ha olvidado.

-¿Decirme qué?

-Que vamos a trabajar juntos. De hecho, el señor Nicholson me ha ofrecido sus servicios a partir de ahora mismo. Cuanto antes empecemos, mejor.

-Lo siento, pero yo no trabajo así. Tengo que prepararme, investigar el mercado... Además, tengo una reunión con Betty Brown dentro de cinco minutos.

-El señor Nicholson me dijo que usted anularía cualquier otro compromiso.

Su jefe se encogió de hombros.

-Habrá que darle la campaña de las galletas a otra persona.

Quizá aquello no sería un desastre total, pensó Cassie.

-Désela a Roger. A él le encantan las galletas de la abuela Betty.

-¡Ah, espléndido! Iré a decírselo ahora mismo.

Cassie miró a Dan muy seria.

-Muy bien, señor MacDermott. Espéreme en el vestíbulo -dijo, antes de salir del despacho-. ¡Maldito sea! -murmuró, cuando estuvo en el pasillo-. ¡Es peor que un gusano, peor que uno de los gusanos que pone en sus malditos anzuelos! 

Cuando salía de su despacho con el cuaderno, escuchó las plataformas de Roger. Había una mujer esperándolo, Betty Brown. Debía pesar más de cien kilos y llevaba el pelo teñido de color malva.

-¿Señora Brown? -preguntó tímidamente.

La mujer se levantó de un salto, maletín en mano.

-¿Es usted quien va a llevar la campaña de mis galletas?

-Sí, soy Roger Pinkle y...

-¡Ay, qué bien! Deme un abrazo. Yo siempre empiezo mis relaciones de negocios con un abrazo.

Y lo abrazó. Roger prácticamente desapareció de la vista, pero sus gemidos se oían por todo el pasillo.

Cassie tuvo que contener la risa.

-Por aquí, señor MacDermott -le dijo a Dan. En cuanto cerró la puerta de la sala de juntas, tiró el cuaderno sobre la mesa-. ¿Por qué estás haciendo esto? ¿Quieres volverme loca?

-Es una decisión profesional. Quiero alguien que invente un buen lema para mi campaña. Sé que ya lo has hecho y que trabajaríamos bien juntos. Eso es todo.

Dan se dejó caer en una de las sillas, pero Cassie hubiera deseado dejarse caer al suelo. Estaba jugando con ella. Eso era lo que estaba haciendo.

-No te creo.

-¿Crees que esto es un complot? ¿Que mi único pensamiento es desnudarte y hacerte cosas pecaminosas para oír los gemidos que emitías el sábado por la noche?

Cassie tuvo que ahogar otro gemido. De pavor.

-No, ya lo has dejado muy claro. Esta es una decisión profesional, tú lo has dicho. Ni coqueteos ni tonterías, ni referencias al sábado.

-¿Ni siquiera un guiño?

-No esperarás que sea jovial cuando me estás obligando a hacer esto.

-No te enfades, Cassie.

-Para ti, señorita Chamberlain -replicó ella. De repente, notó un aroma conocido-. ¿Estás comiendo un caramelo de ron?

-Sí. ¿Quieres uno? Puedes quedarte con el mío -sonrió Dan, sacando la punta de la lengua.

-¿Cuándo has empezado a comer esos caramelos?

-Me diste envidia en el barco. ¿Vamos a discutir los detalles de mi campaña o prefiere hablar sobre mis gustos en cuanto a caramelos, señorita Chamberlain?

-¿Dices en serio que esto es solo un asunto profesional?

-Sí, señorita.

-Porque no hay nada entre nosotros.

-Si usted lo dice...

-¿No es así?

-Sí usted lo dice -repitió Dan.

-Muy bien -dijo entonces Cassie, tomando cuaderno y lápiz-. Dígame qué clase de campaña ha imaginado. Empecemos por los medios de comunicación en los que le gustaría exhibir su producto.

-Ah, mi producto... -murmuró Dan, sin dejar de mirarla a los ojos-. Supongo que eso depende de cómo se quiera «penetrar» el mercado, ¿no?

Cassie se quedó boquiabierta. Aquella era la jerga publicitaria, pero no deberían estar usando esos términos.

-Eso depende del tamaño de su presupuesto para publicidad.

-Ya sabe lo grande que es. ¿Quiere que le refresque la memoria?

Cassie se puso colorada.

-¡Cifras, señor MacDermott!

-Dos, quizá tres veces por noche. ¿O estamos hablando de un día entero?

-Esos son muchos anuncios -dijo Cassie entonces, levantando una ceja-. Me parece que su presupuesto no es tan grande como para eso.

-Una mujer nunca debería cuestionar el tamaño del presupuesto de un hombre. Somos muy sensibles con esas cosas.

Ella abrió la boca y volvió a cerrarla. Mejor no decir nada.

-Sigamos con la exhibición, señor MacDermott.

¡Otra vez! Tenía que buscar otros vocablos. 

-Es usted una mujer muy resuelta, ¿no? ¿Le importaría llamarme capitán? Me gusta más que señor MacDermott. 

-¡Dan! 

-Vale, eso me gusta aún más.

-El presupuesto, por favor. Una cifra pura y dura, nada de insinuaciones.

-Dura, sí. Definitivamente. Está empezando a ser embarazoso.

Cassie se pasó la mano por el pelo, deseando que la imagen de la dureza del hombre deslizándose dentro de ella no invadiera sus pensamientos.

-¡EI presupuesto! ¿Tienes el presupuesto duro o no? Quiero decir, ¿cuánto puedes meter en...? -Cassie soltó el bolígrafo y se pasó una mano por la frente-. ¿Cuánto dinero puedes invertir?

-He pensado mucho en el asunto. Y estoy dispuesto a invertir todo lo que tengo.

Aquellas palabras la dejaron muda. Pero no podía ser, tenía que estar equivocada. Debía retomar la conversación y hacerlo bien.

-Tu presupuesto está...

-Ahora mismo, entre fláccido y completamente firme.

Cassie soltó una carcajada. 

-Por favor, Dan. En serio. Esto no puede ser. 

-Vale, en serio. ¿Por qué no me guías tú? Después de todo, tú eres la experta. Soy prácticamente virgen en estos asuntos. 

Ella se aclaró la garganta mientras tomaba notas en su cuaderno. Le temblaban las manos y tenía que hacer un esfuerzo para que él no lo notara.

-Podríamos empezar con prensa. ¿Qué revistas te interesan? -preguntó. Dan mencionó un par de ellas-. ¿Color o blanco y negro?

-Color -contestó él-. Por cierto, me he tomado la libertad de traer mi mejor aparato para que le eches un vistazo. He pensado que te gustaría estudiar sus curvas, su rigidez, su tamaño... en fin, familiarizarte con el instrumento.

Dan se llevó la mano a los pantalones y Cassie se puso rígida. No sería capaz. ¿Allí mismo, en la sala de juntas? Era capaz. Muy capaz. Dan era impulsivo, al contrario que ella, que nunca pensaría en nada ni remotamente cercano al sexo mientras estaba trabajando.

Por fin, Dan sacó un anzuelo del bolsillo y Cassie se quitó la mano de la boca.

-Mono, ¿verdad?

Dan la estaba mirando y ella miraba el anzuelo, bizca. ¿Cómo hablar de una cosa como aquella había hecho que se excitase? La verdad era que el anzuelo era una monada; de color púrpura, con puntitos dorados, parecía un juguete.

-No está mal.

-Vale para truchas, róbalos... cualquier bicho grande y malo. 

Cassie movió el anzuelo ante sus ojos.

-«¿Quiere pescar un bicho grande y malo para impresionar a sus amigos?» «¡Con este anzuelo, lo tiene en la cazuela!». ¿Qué te parece?

-Sabía que no me equivocaba eligiéndote a ti para hacer la campaña.

-Muy bien. Habrá que pulirlo, pero usaremos algo parecido.

-Y no olvides el contoneo. El anzuelo se llama «anzuelo bailarín».

Cassie tuvo que hacer un esfuerzo para no sonreír.

-No me olvidaré del contoneo. Aunque esos dos elementos no funcionan muy bien juntos. ¿Qué es más importante, el contoneo o lo de «grande y malo»?

El miró hacia arriba, mostrando un largo y masculino cuello que ella solía morder... mil años atrás, se recordó Cassie a sí misma.

-A los hombres les gusta lo del contoneo por lo que tiene de femenino. Pero el atractivo de algo «grande y malo» gusta mucho a los machitos. Y hay muchos entre los pescadores. 

-Podríamos trabajar en dos anuncios diferentes para ver cuál de los dos nos gusta más.

-Una decisión muy sensata. Por un lado, podríamos tener algo como: «El anzuelo bailarín se contonea y los peces se marean»... incluso podríamos tener una rubia anunciándolo -dijo Dan. Ella levantó una ceja-. Bueno, si insistes, la rubia podría parecerse a ti.

-No vas a ponerme en tu anuncio. Ni lo sueñes.

-Lo siento, pero ya está pensado.

-Pues deja de pensarlo. Prefiero lo de «grande y malo» con tu foto en el anuncio.

Dan soltó una carcajada.

-Touché.

Ella también sonrió, aunque concentrándose en sus notas.

-Muy bien. ¿Qué te parece esto?

Cuatro horas más tarde, habían elegido dos anuncios impresionantes, aunque fuera falsa modestia. Dan decidió emitir ambos en televisión, aunque Cassie había podido convencerlo de que no fuera ella la rubia.

-Creo que estamos apunto de llevarnos esto a la cama -dijo él, de nuevo haciéndola pensar en cosas que no tenían nada que ver con una campaña publicitaria.

Y recordándole que, seguramente, eran las únicas personas que quedaban en el edificio. Cuando Dan la miró, Cassie chupó el caramelo con fuerza. Tenía que controlar sus nervios.

¿Nervios? ¿Qué nervios?

-Voy a mostrarte unos diseños de ordenador para que veas cómo puede quedar la idea.

Después de bajar la pantalla, Cassie se dio cuenta con horror de que debía apagar las luces. Pero no pasaba nada, se dijo. Solo tenía que intentar que Dan no se acercara. Ni un milímetro.

-¿Vas a ponerte fresca conmigo? -preguntó él cuando apagó las luces.

-Dan, por favor -murmuró Cassie, incómoda. Las luces apagadas, la presencia del hombre, el aroma del caramelo de ron, los colores de los diseños del ordenador reflejados en la pantalla... todo se aliaba para hacer que su corazón latiera como loco.

Pero no pasaría nada. Ella estaba sentada al otro lado de la mesa. ¿Qué iba a pasar?

Capítulo Doce.

Cassie pensaba que había sido lista. Después de todo, en lugar de estar los dos mirando la pantalla del pequeño ordenador portátil, era mucho más seguro que cada uno estuviera aun lado de la mesa mirando la pantalla en la pared.

-¿Qué tal un dibujo que se mueva?

Cassie movió el ratón del ordenador.

-¿Así?

-Perfecto.

Ella lo miró y, de repente, la mesa que los separaba le pareció muy pequeña.

-Ese punto amarillo podría ser la rubia del anuncio. Que no se parecería a mí. ¿Qué te parece el diseño?

-Funciona. Pero... -Dan se levantó para acercarse a la pantalla. Y a ella-. ¿Y si movemos el dibujo a este lado y centramos el logo de la empresa?

-¿Así?

-No, así no. Deja que mueva yo el ratón.

-¡No! Quiero decir, lo haré yo.

-Si ponemos esto aquí y esto aquí... puede que tengamos que hacer el logo más pequeño y eso no te interesa -dijo Cassie. Dan se había colocado tras ella y tuvo que volverse-. ¿No crees?

-Sí -contestó él, pero no estaba mirando la pantalla. Dan alargó la mano y acarició su cara-. ¿No te ha dicho nadie lo guapa que estás con un traje de chaqueta?

Cassie hubiera querido reír para deshacer el manojo de nervios que tenía en el estómago, pero solo consiguió sonreír débilmente.

-Creo que no.

-Estás preciosa, Cassie.

-Dan...

-¿Qué?

-Esto... no es buena idea.

-¿Qué no es buena idea, exactamente?

Sus palabras quedaron flotando en el aire durante unos segundos.

-Estar tan cerca, por ejemplo. En la oscuridad... solos.

-Sé que piensas que no deberíamos estar solos, pero tú sabes tan bien como yo que aunque no debamos, nuestro corazón nos dice que está bien. Dejemos que nuestros corazones nos dicten qué debemos hacer porque hablar solo nos mete en líos y ahora mismo yo no quiero tener una discusión. Quiero besarte como un loco, así que no vamos a hablar más...

Y entonces la besó. Ella dejó de intentar entender lo que estaba diciendo y se dejó envolver en los brazos del hombre. Dan jugaba con la lengua dentro de su boca, mezclando su sabor con el del caramelo, mientras la apretaba con una fuerza inusitada. Cassie no podía respirar y su corazón latía como loco.

Él deslizó las manos hasta su trasero y después volvió a subir, acariciando sus costados, rozando con los dedos la curva de sus pechos. Cassie estaba tan excitada que se hubiera quitado la ropa allí mismo. Deseaba tocarlo y deseaba que él la tocara.

Dan también respiraba agitadamente y cuando volvió a pasar las manos por sus costados, ella se giró un poco para que rozara sus pechos. Los dos, a la vez, emitieron un gemido.

-Sigo oyendo campanitas cuando te beso, Cassie. Y eso que Sammy no está aquí.

-Al menos, no tenemos que oír ladridos -rio ella.

Dan le quitó la chaqueta y después empezó a desabrochar su blusa, todo el tiempo mordiendo aquel sitio especial en su cuello que la hacía gemir como a él le gustaba. Cassie se arqueó, desesperada por sentir sus manos por todas partes. El le quitó la blusa y después el sujetador. Mientras tanto, ella intentaba quitarle la camisa.

Cuando pudo quitársela, se apretó contra él y Dan la abrazó con fuerza. Acariciaba su pelo mientras ella disfrutaba de la maravillosa sensación de rozar su pecho desnudo contra el vello masculino.

El empezó a deslizarse arriba y abajo contra su pelvis sin dejar de besarla en el cuello. ¿De dónde había salido aquel deseo loco?

Cassie acariciaba el torso del hombre, jugando con sus pezones hasta que se pusieron duros. Cuando reemplazó los dedos por los labios, Dan dejó escapar un gemido ronco.

Ella dobló las rodillas y besó su estómago plano. Después, siguió hacia abajo, hasta el elástico del pantalón. Metió la mano por dentro para acariciar la punta de su húmedo miembro y mientras lo hacía, él enredaba los dedos en su pelo, enloquecido. Cuando volvió a mirar hacia arriba, Dan había echado la cabeza hacia atrás. Era precioso, pensó, deslizando las manos hacia arriba, hacia sus hombros.

Dan la apretó contra sí como si quisiera atravesarla y después la sentó sobre la mesa.

-Cuando tenía fantasías sobre ti... -dijo, entre beso y beso- sobre la presentación de la campaña... no tenía esto en mente.

-Yo sí -confesó ella-. Además, ¿cuándo hemos hecho nosotros algo de una forma normal?

-Touché -murmuró Dan, mientras le desabrochaba la falda.

Ella hizo lo mismo con sus pantalones, que Dan se quitó a toda prisa. Si tenía alguna inhibición, la había perdido. Cassie envolvió el miembro masculino con los dedos, provocando un gemido ronco que la excitó aún más. Aquella piel de terciopelo, dura como una piedra, pertenecía al único hombre que podía hacerla llegar al orgasmo mientras hacían el amor.

-Agárrala con fuerza -empezó a decir ella, recordando las lecciones de pesca-. Por la base. Oh, sí, perfecto. ¿Te gusta?

Dan no tenía que decirle que lo estaba volviendo loco, sus besos se lo decían de mil maneras.

-Eres una niña perversa -susurró con voz ronca cuando ella enredó las piernas alrededor de su cintura.

-Y tú eres grande y malo.

Dan tomó su cara entre las manos.

-Cassie... -lo había dicho en un tono que era toda una declaración de amor.

Pero Cassie no podía creerlo, no debía creerlo. Que ella no pudiera vivir sin él no significaba que Dan sintiera lo mismo.

-Oh, Dios -murmuró cuando él deslizó un dedo por el exterior de su húmeda cueva.

La fría superficie de la mesa no podía atenuar el calor de su cuerpo. Dan sacó un paquetito del bolsillo del pantalón y Cassie le puso el preservativo, como siempre. Después, él levantó sus piernas y las colocó sobre sus hombros para acariciarla con la punta de su miembro. Cassie cerró los ojos cuando él empezó a entrar centímetro a centímetro... para salirse después. Seguía tentándola, volviéndola loca. Estaba segura de que explotaría si no la llenaba inmediatamente.

Con un movimiento ágil, Dan se hundió hasta el fondo. Cassie echó la cabeza hacia atrás, disfrutando de la sensación. Él controlaba el ritmo, impidiendo que ella se moviera. La tensión empezó con la primera embestida y siguió hasta que Cassie estuvo apunto de estallar. En el último momento, se sujetó a él con desesperación. Podía sentir que Dan seguía moviéndose y después, el placer del hombre derramándose dentro de su cuerpo. Cuando terminaron, Dan se tendió sobre ella y la apretó contra su corazón.

Los temblores recorrían todo su cuerpo. Era muy romántico, terriblemente romántico.

Por fin, los sonidos a su alrededor la devolvieron a la realidad: el ordenador, el reloj de la pared, el aire acondicionado. Podía volver a respirar, eso estaba bien.

Dan tardó unos minutos en soltarla y Cassie hubiera querido quedarse allí para siempre. Hubiera querido llevarlo a su casa y despertar con él por la mañana. Cada mañana. Lo quería otra vez, quería que volvieran a amarse otra vez.

Pero no podía ser. Fuera del dormitorio... o de la sala de juntas en aquel caso, no tenían nada que ver el uno con el otro.

-¿Qué estás pensando?

Cassie apoyó la frente sobre su pecho.

-Que estamos locos. Estamos locos, ¿verdad? 

Dan apartó un mechón de su pelo. 

-Completamente.

-Eso pensaba.

-¿Quieres hacerlo otra vez? -murmuró él, besándola en el cuello.

-¡No! No podemos hacerlo otra vez.

-Bueno, quizá no ahora mismo.

Hacerlo en la isla había sido una locura. Pero hacerlo de nuevo en su oficina y querer repetirlo era una enajenación. A pesar de sus listas, a pesar de su necesidad de encontrar al hombre ideal, el corazón de Cassie pertenecía a aquel hombre.

-¿Quieres que te acompañe al cuarto de baño?

-¿Te importa?

-Claro que no.

Dan la ayudó a bajar de la mesa, tomó su ropa del suelo y la acompañó al cuarto de baño. Después, la esperó en la sala de juntas, ya vestido.

-No puedo creer que me hagas... estas cosas -dijo Cassie.

-¿Hacer el amor contigo en la sala de juntas?

-No, usar mis revoltijos contra mí.

Dan sonrió.

-Cariño, no ha sido tan difícil.

-¿Estás diciendo que soy fácil? .

-No. Tú eres una mujer difícil... de olvidar.

Cassie, nerviosa, se dedicó a cerrar el ordenador y subir la pantalla. Estaba conmocionada, pero se obligó a sí misma a caminar erguida por el pasillo. ¿Lo habría planeado Dan desde el principio? ¿y qué pensaría hacer después de lo que había pasado?

-Ah, este es tu despacho.

-Sí, nada lujoso, como ves.

Limpio y organizado, cada cosa estaba en su sitio. Cassie se preguntó cómo sería el despacho de Dan ...y si tendría uno. El sacudió la cabeza cuando vio listas por todas partes.

-Cassie, ¿para qué te valen?

-Para no olvidar las cosas.

-¿No confías en ti misma?

-Claro que sí. Pero empiezo una cosa y después hay otra que me llama la atención... bueno, ya sabes.

-Vamos a ver qué es importante para ti -dijo Dan entonces, tomando una lista. Cassie intentó quitársela, pero él se lo impidió-. Así que esta es la famosa lista de afinidades. Vamos a ver... el hombre perfecto tiene que ser inteligente, capaz de discutir con tranquilidad, convencido de que el matrimonio es para siempre... Eso está subrayado en rojo. Lo has escrito después del fin de semana, ¿verdad?

-Sí -dijo ella, arrebatándole la lista-. ¿Por qué miras mis cosas? Tú no quieres concursar, ¿no? Solo lo haces por curiosidad.

Dan se pasó la mano por el pelo.

-¿Y tú?

Muy típico de Dan no contestar a una pregunta formulando otra.

-He preguntado yo.

-Sí, lo hago por curiosidad.

Estaba mintiendo y Cassie lo sabía.

-Entonces, ¿qué dices? ¿Soy buena para una aventura de tres meses? ¿O podrías estirarte un poco... digamos, siete meses?

Una ola de emoción recorrió las facciones del hombre.

-Cassie...

-No contestes.

No quería oír que no había significado nada para él porque lo había significado todo para ella.

Dan tomó su mano.

-Quiero contestar. Ya es hora de que diga la verdad. Cuando me dejaste, me dije a mí mismo que no estaba hecho para el matrimonio. Lo creía de verdad. Así me resultaba más fácil alejarme de cualquier mujer que quisiera algo más que una relación superficial. Pero estar contigo otra vez... No puedo seguir engañándome a mí mismo, Cassie. Me gustaba estar casado contigo, me encantaba despertarme contigo cada mañana, me volvía loco hacer el amor contigo en la playa, en casa, sobre la mesa de la terraza, en cualquier parte. Me encantaba estar contigo, hacer cualquier cosa juntos. Me castigué mucho por no haber sabido hacerte feliz y estaba furioso contigo por haberme dejado, pero la razón de que nuestro matrimonio no funcionase no tiene ya importancia. Y tú también tienes que dejar de castigarte a ti misma por ello -Dan respiró profundamente después de aquella parrafada-. Sé lo que quieres decir con esa pregunta y quiero contestarla. Me gustaría mucho, es más, necesito otros siete meses contigo.

Cassie sintió que su corazón se encogía.

-¿De verdad?

-Y siete años. Setenta incluso.

-Oh, Dan... -murmuró ella.

-Pero tendrás que tirar todas estas listas.

-No puedo hacer eso -dijo Cassie. Aquellas listas eran un seguro de vida, le daban la seguridad de que no se convertiría en su madre-. Tienes razón. No confío en mí misma. No confío en la vida. Quiero garantías.

Dan dejó caer los hombros.

-No hay garantías en la vida, Cassie. Hay que arriesgarse. Nunca tendremos una oportunidad a menos que quemes esas listas. Nadie podría estar nunca a la altura de un ideal. Especialmente, yo. Por cierto, no he visto en ninguna lista «ser feliz». ¿Se te ha olvidado?

Después de decir aquello, Dan salió del despacho.

Cassie hubiera deseado gritarle un millón de cosas, pero se le quedaron en la garganta. Muy cerca de su corazón.

Capítulo Trece

A la mañana siguiente, Cassie escuchó una conversación en la agencia que la dejó helada. Alguien había olvidado las braguitas en la sala de juntas. El rumor decía que Roger iba a hacer el papel de príncipe buscando a la propietaria de tan preciada pieza de lencería y ella había salido de la sala, intentando disimular que se había puesto colorada hasta la raíz del cabello.

¿Estaba loca? ¿Cómo podía haberlas olvidado?

Pues así era.

En ese momento, Pam asomó la cabeza en su despacho.

-¡Hola! ¿Qué estás haciendo?

-Nada... ¿por qué lo preguntas?

-Pues...

-¿Qué?

-Tienes la cara de una mujer que ha hecho el amor recientemente.

-¿Me he puesto mucho colorete? Es que tenía prisa.

Pam sonrió, irónica.

-Venga, cuéntamelo. Dan y tú habéis vuelto a hacerlo, ¿verdad?

Cassie enterró la cabeza entre las manos, deseando que Pam y ella no tuvieran tal conexión espiritual. Aquella mujer podía leerla como un libro abierto.

-En la sala de juntas.

Pam dejó escapar un grito.

-¡Entonces... son... son tus braguitas!.

-Sí, son mías.

Sammy empezó a ladrar desde el cajón donde Cassie lo tenía escondido.

-Es que está un poco triste desde... desde el fin de semana -explicó ella-. Echa de menos a Dan. Y a Thornton

-Y no es el único. Venta, cuéntamelo.

-Fue un error.

Pam se cruzó de brazos.

-Si fue un error, ¿por qué tienes esa cara tan estupenda?

-Porque fue maravilloso. Más que eso, fantástico -dijo Cassie, poniéndose la mano en el pecho-. Pero un error. Por mucho que quisiera, enamorarme de Dan sería como cuando me enamoré hace seis años y nos volveríamos locos el uno al otro y probablemente volvería a salir corriendo porque no somos compatibles y él se iría a pescar con Hal y el sexo no lo es todo, aunque la verdad es que tenemos más en común que eso...

-¡Ajá! -exclamó Pam, sentándose frente a ella-. Estás loca por él.

-Sí, pero ¿de qué me vale? -preguntó Cassie. ¿Había admitido eso?

-¿Por qué es imposible? ¿Porque no reúne todos los requisitos de tu lista de afinidades? ¿Y qué?

-Quiero que la próxima vez que me enamore sea para siempre, Pam. Quiero garantías -le dijo Cassie a su amiga. Quería felicidad. Había anotado eso en su lista después de que Dan se fuera.

-Lo primero, ya estás enamorada. Segundo, no hay garantías en la vida. A veces hay que arriesgarse, aunque uno acabe hecho polvo.

Cassie la miró, suspicaz.

-¿Has estado hablando con Dan?

-No. ¿Por qué?

-Por nada.

-Escucha un consejo de alguien que te conoce bien: tienes que abrir los ojos y ver lo que hay delante de ti. ¡A mí no! -exclamó Pam.

-Paso.

-Sí, seguro.

-Casiopea, cariño... ¡soy mamá!

Cassie sonrió al escuchar la voz de su madre por teléfono, aunque odiaba que la llamase por su nombre completo.

-¿Cómo estás, mamá? ¿Qué tal la isla de las Tortugas?

-¡Fabulosa! Te estás pudriendo tanto tiempo en el mismo sitio, sin tener aventuras. Antes de que te des cuenta, te volverás una aburrida.

-¡Yo no soy aburrida! -exclamó Cassie.

-Siempre que te llamo, espero que algún día el teléfono esté desconectado -suspiró su madre.

-¡Mamá!

-Y que me escribas una carta diciendo que has conocido a un actor de cine o algo así.

-Ya viajé suficiente cuando era niña. Y en cuanto a las aventuras... -Cassie recordó entonces los acontecimientos recientes, pero rápidamente los apartó de su cabeza-. Estoy en ello, créeme.

-¿A que no sabes dónde estamos ahora mismo? En el club marítimo de Naples.

-¿Estamos?

-Estoy deseando que conozcas a Ricardo. Te va a encantar. No nos entendemos muy bien porque no hablamos el mismo idioma, pero cuando se está tan enamorado eso da igual. Nunca he sido tan feliz en toda mi vida.

Excepto la vez anterior, con su último marido. ¿Sería eso diferente de lo que ella sentía por Dan?

-¿Tu marido número nueve?

Andrómeda soltó una carcajada.

-Por supuesto. Y este no se me va a escapar.

-Hasta que te canses -murmuró Cassie-. Pero me alegro por ti, mamá.

-No pareces muy contenta, cariño. Mira, te lo he dicho siempre, tienes que salir más. Ricardo tiene un hermano que... 

-No, mamá. Pero gracias. ¿Hasta cuándo vas a estar por aquí?

-Un par de días. Ricardo es piloto de lanchas acuáticas y tenemos que irnos a Brasil para una carrera.

-¿Qué pasó con el buceador?

-Ya sabes. Conocí a Ricardo y me olvidé de él. Bueno, tengo que irme. Comeremos juntas el sábado, ¿vale? Adiós. cariño.

Su madre hacía que todo pareciera tan natural...

-¿Ves, Sammy? Eso es lo que pasa cuando haces lo que te dicta el corazón. Pierdes el corazón... y la cabeza.

La luz de la luna iluminaba la bahía. La noche era preciosa, con el cielo limpio y una dulce brisa. Dan, sin obligaciones y un par de cervezas adormeciendo sus sentidos, echó la silla hacia atrás.

¿Por qué estaba triste? El «huracán Cassie» otra vez. ¿Cuándo iba a aprender?

Dan miró el teléfono inalámbrico que estaba sobre la barandilla del porche.

-Estás siendo un idiota -murmuró, tomando un trago de cerveza-. Tuviste tu oportunidad y la has dejado escapar. Y después, volviste a tenerla y a perderla -añadió, mirando a Thor-. Las mujeres son como el alcohol, se te meten en la sangre y... ¡zas! Ya no puedes hacer nada.

Thor inclinó la cabeza, mirándolo con ojos de poeta. Maldita mujer, también había afectado a su perro.

-Tú y yo nos entendemos, sabemos lo que podemos esperar el uno del otro. Pero yo no sé qué quiere Cassie. Quiere que sea el hombre perfecto y después se derrite sobre la mesa de la sala de juntas. Si hubieras visto sus ojos... era como el día que nos conocimos. Fuegos artificiales -murmuró Dan, apretando los puños-. Y entonces veo esa lista suya y me doy cuenta de que no puedo ser lo que quiere que sea. Sus ojos me dicen que está loca por mí, pero su cabeza quiere otra cosa... no sé. Voy a preguntarle qué quiere. ¿Te parece buena idea? -le preguntó a su perro.

Thor le dio un beso con lengua.

-¡Ag! -exclamó Dan. Para probar que lo amaba, el animal saltó sobre sus piernas-. Oh, no. Estamos los dos corrompidos por esa mujer.

Dan marcó el teléfono de Cassie, pero estaba comunicando.

-Seguro que está hablando con esa amiga suya, Pam. ¡Cassie, la única persona con la que deberías estar hablando es conmigo! Deberías decirme qué sientes y si crees que hay alguna oportunidad para los dos.

Volvió a marcar, pero seguía comunicando. Dan dejó el teléfono y apoyó la cabeza en la pared. Thor apoyó la cabeza en su pecho.

-Despiértame en quince minutos, Thor. Voy a darle otra oportunidad.

Pero no fue su perro quien lo despertó; fue la voz de Hal a la mañana siguiente.

-Esto solo puede ser cosa de una mujer.

El sábado por la tarde, Cassie comió con su madre y después fue a la piscina para encontrarse con Marion. Afortunadamente, había mantenido una fachada de serenidad mientras aguantaba que Andrómeda y su nuevo marido, Ricardo, se dijeran tonterías al oído.

Era el turno de Marion de llevar las bebidas y aquella tarde había optado por un cóctel de mango, una mezcla de zumo de esa fruta con ron.

.-Espero que tenga mucho alcohol-suspiró Cassie.

-Has estado con tu madre y su nuevo marido, ¿verdad? -rio su amiga.

-¿Te lo puedes creer? El número nueve. Tú debes pensar que es una locura, después de haber estado casada durante toda tu vida con el mismo hombre.

-Un poco. Pero sigo pensando que solo hay una persona para cada uno, un alma gemela -dijo la mujer. Desde la muerte de su marido, la única compañía que Marion deseaba era la de Poncho, su perro pequinés-. ¿Qué tal te va con tu amor?

-No me va. Nos hemos dicho adiós. Estaba pensando que era un error cuando apareció, mi madre. La veo toda emocionada con su nuevo marido y me digo: ¿es eso lo que yo siento por Dan? ¿Se me pasará, como a ella, dentro de unos meses?

-Yo creo que ya tienes la respuesta.

-¿Cómo?

-Sigues sintiendo lo mismo que sentías por él hace cinco años, ¿no es verdad? ¿Te parece que tus sentimientos por él son algo pasajero?

Cassie se quedó en silencio.

-No lo había visto de esa forma. Pensé que eran los recuerdos... Marion, ¿yo te hablo de Dan cuando nos vemos?

-De vez en cuando.

-Pam dice que nunca he dejado de quererlo.

-¿Y tú qué piensas?

Cassie iba a decir que era ridículo, pero no pudo hacerlo. 

-Creo que tiene razón. Pero cuando estoy con él, me vuelvo una cría voluble y caprichosa.

Marion soltó una carcajada. 

-Así es el amor. Roy me hacía sentir así. Se me olvidaba lo que estaba haciendo cuando él entraba en una habitación y se me trababa la lengua. 

-¿Hacías revoltijos?

-¿Qué?

-Pues... que si hacías frases muy largas, sin sentido. 

-Yo creo que sí. Piénsalo, cariño. Tu madre siempre está enamorándose de unos y de otros. ¿Cuántas veces te ha palpitado a ti el corazón durante los últimos seis años?

-Solo una vez -contestó Cassie, pensativa-. Oh, Dios mío, es amor, ¿verdad? Amor de verdad, como el que tú sentías por Roy. Estoy enamorada de Dan, siempre lo he estado. Quiero despertarme con él cada mañana y quiero acostarme con él cada noche. Pero... ¿y si vuelvo a salir corriendo?

Marion tomó un sorbo de su cócteL

-Yo creo que ya te has probado a ti misma que puedes tomar una decisión y ser constante. Llevas cuatro años aquí, trabajas en el mismo sitio desde hace tres y tú y yo somos amigas desde que llegaste.

Cassie sonrió, con el corazón rebosante de alegría.

-Tienes razón. Quizá puedo perseverar en algo. Quizá no soy como mi madre. Marion, tú no sabes lo que esto significa para mí... Es maravilloso, pero hay una complicación. Dan y yo nos hemos dicho adiós. ¿Y si yo sigo loca por él y Dan ha decidido seguir adelante con su vida?

-Lo dudo.

-Pero ¿y si ha conocido a una mujer durante estos días y, pensando que no había oportunidad de que volviéramos a vernos, ha decidido salir con ella?

-Pregúntaselo.

-Me da miedo. Tengo que verlo... pero que él no me vea a mí. Necesito saber que me echa de menos.

-¿Y cómo piensas hacer eso?

Cassie se tocó la barbilla, pensativa.

-Había jurado no volver a actuar de forma impulsiva, pero quizá Dan tenía razón, quizá puedo ser un poco impetuosa y un poco sensata. Y eso significa... ¡enseguida vuelvo! 

Cassie subió corriendo a su apartamento después volvió a la piscina, sin aliento.

-¿Qué es eso? -preguntó Marion.

Cassie puso un plato sobre la mesa y en él, con gran ceremonia, colocó la lista de afinidades. Después, encendió una cerilla.

-¿Quieres hacerme el honor? 

-No, creo que es mejor que lo hagas tú -sonrió su amiga, tomando a Poncho en sus brazos. 

Pero Poncho tenía otras ideas. Tomando la lista entre los dientes, salió corriendo hacia unos arbustos y la destrozó a mordiscos.

-Ay, se me había olvidado. Ya sabes que Poncho tiene obsesión por los papeles.

Cassie apagó la cerilla.

-Mejor. Que la destroce.

Era como si se le hubiera quitado un peso de encima. La responsabilidad de encontrar al hombre ideal, el miedo de no encontrarlo, las listas... todo eso la había convertido en una aburrida. Pero ella no era aburrida. Nunca lo había sido.

Marion sujetó a Poncho antes de que el animal se tragara el papel.

-Y ahora háblame de ese plan tuyo para saber si Dan está loco por ti.

Cassie tomó su cóctel y se reclinó sobre la tumbona.

-Lo que pienso hacer es...

Capítulo Catorce

-Cassie Chamberlain, te has vuelto completamente loca. Te encerrarán en un manicomio y yo tendré que ir a visitarte todos los fines de semana.

-No van a encerrarme en ningún manicomio -sonrió Cassie, moviéndose entre las mesas de la terraza de Joe, en el muelle. Llevaba un sombrero de paja y debajo, una peluca negra-. ¡Ahí están! -susurró, tomando la mano de Pam.

Dan estaba frente a la barra, con los hombros caídos y Hal miraba de frente a la multitud con cara de aburrimiento mientras tomaba una cerveza.

Pam sacudió la cabeza.

-No sé cómo va a terminar esto.

-¿Qué tal estoy? -preguntó Cassie, mirándose en las gafas de espejo de su amiga.

-Pareces una turista.

-Perfecto. Con esa visera, tú también.

Cassie se dirigió hacia una mesa cerca de la barra. Sus enormes gafas de sol prácticamente le tapaban la cara y un vestido ancho de colores disimulaba completamente su figura. En un sitio tan turístico como Naples, nadie le prestaría atención. Y estaba segura de que Dan no la reconocería.

-¿Sabes una cosa? Me alegro de que la Cassie impulsiva haya resucitado. La echaba de menos -sonrió Pam.

-Estás diciendo que me había convertido en una aburrida.

-No, pero tampoco eras tan divertida como antes.

-Si quieres que te sea sincera, yo también echaba de menos esta otra parte de mí. Pero hasta cierto punto. Por ejemplo, solo hay un hombre en todo el mundo que me obligue a hacer estas locuras -dijo Cassie, mirando a Dan. O mejor dicho, las largas y musculosas piernas de Dan.

-Y estás completamente loca por él -rio su amiga. 

Dan estaba solo a un metro de ella. Si se echaba hacia atrás en la silla, casi podría tocarlo. O caer de espaldas patas arriba. Esa imagen hizo que Cassie olvidara la idea.

-Vamos, Dan, anímate -estaba diciendo Hal en ese momento-. Al menos, toma una cerveza. Estás muy raro con un refresco en la mano.

-Me da igual estar raro -replicó Dan.

Cassie sonrió, viendo la espalda de Dan reflejada en las gafas de Pam.

-Inclina un poco la cabeza a la izquierda -le dijo en voz baja-. Levanta la barbilla... eso es.. Perfecto. No te muevas.

-No le digas a nadie lo buena que soy.

-No tan buena. Te has negado a ponerte peluca.

Dan estaba apoyado en la barra, mirando el mar. Estaba guapísimo, despeinado y con la camisa un poco abierta. Cómo hubiera deseado meter la mano por dentro de aquella camisa... Pam le sacó la lengua y Cassie se dio cuenta de que había estado mirando las gafas de su amiga con Dios sabe qué expresión.

-No quieres beber, no tienes ganas de pescar... -estaba diciendo Hal-. O estás enfermo o ya sabes lo que necesitas. Un buen revolcón.

Cassie levantó los ojos al cielo. Aquel hombre era un cretino.

-No digas tonterías.

-Venga, admítelo. Ha pasado algún tiempo y un hombre necesita eso.

Al menos Dan no le había hablado sobre su encuentro en la sala de juntas, pensó Cassie.

-No tengo ganas de darme un revolcón, así que déjame en paz. ¿Vale?

-No puedo dejarte en paz cuando estás así. Pero estoy viendo una chica que seguro que te alegra la vista.

Hal, el cretino de Hal, señaló a una rubia teñida que iba en tanga.

Dan la miró.

-No, gracias.

-¿Y la pelirroja? A mí me gusta, pero si eso te anima, estoy dispuesto a echarme atrás. Para eso somos amigos.

Cassie vio que Dan miraba a la pelirroja sin entusiasmo.

-Déjalo ya, Hal.

-Yo no soy la clase de amigo que tira a otro al agua solo porque ha hecho un comentario sobre su ex mujer.

Cassie recordó la escena. ¿Había empujado Dan a su padre por ella?

-Te lo merecías -dijo Dan.

-Vale, me lo merecía. Mira esa morena que sale del barco... ¡Espera un momento! Oh, no, Dan, no puede ser. Dime que no es verdad. No seguirás loco por esa loca de tu ex mujer, ¿no?

El corazón de Cassie dio un vuelco.

-Te he dicho que lo dejes.

-¿Sigues loco por ella? ¿Cómo ha podido pasar?

-No quiero hablar de eso.

-Ella es un problema, ya lo sabes. Siempre ha sido un problema y...

Dan se levantó con tanta brusquedad que tiró el taburete al suelo.

-Mira, primero, tú no eres mi amigo, eres mi padre. Y lo que me gustaría es que mi padre se preocupara realmente de mí. Segundo, eres un machista y no puedes soportar a las mujeres, tercero, nunca te gustó Cassie y yo fui un estúpido dejando que te metieras en nuestro matrimonio. Pero me gustaba estar casado con Cassie, quería estar con ella todo el tiempo, no ir de pesca contigo. La quería y sigo queriéndola, así que no vuelvas a referirte a ella en tono insultante porque no voy a permitirlo.

Cassie se quedó boquiabierta mientras Dan se dirigía al baño. Tenía ganas de ponerse a llorar, pero no podía hacerlo.

-Será mejor que nos vayamos -murmuró Pam.

De repente, Hal se acercó a su mesa.

-Muy bien, Cassie. Tú ganas.

Ella lo miró, atónita.

-¿Cómo has sabido que era yo?

-Tienes una sonrisa muy particular. Pero te advierto una cosa, no vuelvas a hacerle daño a mi hijo -dijo Hal entonces, aclarándose la garganta-. No olvides que soy su padre.

-¿Sabías que estaba aquí?

-Te he visto hace diez minutos. Por eso le he dicho a Dan que tenía que darse un revolcón y todo lo demás. Sabía que se pondría furioso y prefiero perder a un compañero de pesca que verlo así... Pero te lo repito: no le hagas daño. ¿Trato hecho?

Cassie nunca hubiera pensado que fuera posible, pero deseaba abrazar a Hal MacDermott.

-Trato hecho. Y gracias..

-Ya, ya.

-No le digas que estoy aquí, ¿eh?

-¿Qué haces aquí con esa pinta, por cierto?

-Estaba investigando -contestó Cassie.

-Siempre tan rara -murmuró Hal para sus adentros.

Cuando se levantaban de la mesa, Dan salió del baño.

-¿Qué hago ahora?

-Ve a hablar con él-Ie aconsejó Pam.

-No, ahora no es el momento. Tengo que confiar en mi instinto. ¿Sabes una cosa, Pam? En la vida no hay garantías y a veces hay que arriesgarse.

-Eso me suena -rio su amiga.

-A mí también.

Cuando Dan volvió a la barra, Hal estaba sonriendo.

-¿Te encuentras mejor?

-Si no vuelves a decir nada malo de Cassie, es posible -contestó él.

-No es tan mala chica, la verdad -dijo Hal entonces. Dan lo miró, suspicaz-. No, la digo en serio.

-Entonces, ¿por qué hablas mal de ella?

-Porque quería sacarte de ese estado de atontamiento.

Dan se pasó la mano por el pelo.

-Pues ha funcionado. Voy a recuperarla, Hal. Da igual lo que me cueste. .

-¿No dijiste que tenía una especie de lista con las cosas que quería de un hombre?

-Sí -contestó él, pensativo-. Mira, esa es buena idea. Joe, dame un bolígrafo.

Dan empezó a anotar la que recordaba de la lista de Cassie: un hombre de éxito, que vistiera bien, al que le gustase bailar, galante, que se tomara en serio el matrimonio, que sus amigos no la odiaran...

Entonces miró a su padre.

-¿Qué?

Dan escribió «mantener a los amigos en su sitio. Cuando terminó la lista, pidió dos cervezas y levantó su vaso para brindar.

-A veces hay que arriesgarse, aunque uno acabe dándose de cabeza contra la pared.

Hal sonrió.

-Me parece que he oído eso mismo hace un rato.

Cassie había pasado el lunes recomponiendo su lista de afinidades. Quizá podría mandársela a Dan por correo. Los trozos que Poncho había destrozado tuvieron que ser reconstruidos y mientras intentaba pegarlos, sonó el teléfono.

-Hola, Cassie. Soy Dan.

Su corazón dio un vuelco. Le daba igual que se pusiera a gritarle por el numerito de la terraza. Eso no iba a borrar la sonrisa de sus labios.

-Hola.

-Quiero que salgamos esta noche y no me digas que no porque tengo que hablar contigo. Y si tienes otros planes, te seguiré y te volveré loca.

-No tengo planes -dijo Cassie-. Y me encantaría salir contigo. 

-Muy bien. Iré a buscarte a las ocho y te llevaré a cenar.

Cassie le dio su dirección y después de colgar se pasó todo el día canturreando.

A las ocho, se había probado todo lo que había en su armario, además de comer unos seiscientos caramelos de ron. Casi sintió alivio cuando oyó el timbre.

Dan llevaba un traje de chaqueta, con corbata y todo. Tenía el pelo perfectamente peinado y un ramo de rosas en la mano. A su lado estaba Thornton, con una pajarita al cuello. Sammy empezó a dar vueltas a su alrededor, emocionado.

-¡Le has puesto un lazo!

-Una corbata de lazo -corrigió él-. He pensado dejar a Thor aquí para que le haga compañía a Sammy. Es que... lo echa de menos -añadió, nervioso. Cassie lo miró de arriba abajo, incrédula-. ¿No vas a decir nada?

-No puedo. Se me ha pegado el caramelo al paladar... Ah, ya. Estás muy guapo, pero no sabía que vendrías tan elegante. Espera un momento, voy a cambiarme.

-No tienes por qué.

-¿No querrás ir mejor vestido que yo? -sonrió Cassie.

Estaba tan nerviosa como una quinceañera cuando Dan abrió la puerta de su Camaro rojo. Se sorprendió al ver que el interior estaba tan limpio y pulido como el exterior.

-Había pensado ir a un restaurante que acaban de inaugurar, pero quiero llevarte a un sitio más... especial.

-No tenemos que cenar en un sitio muy caro. Me da igual donde vayamos.

-¿En serio?

-En serio..

-Esperaba que dijeras eso.

Unos minutos después, Dan aparcaba el coche frente al restaurante de Belle, en el muelle. Era el sitio donde se habían conocido, una terraza con orquesta, manteles de colores y velas en las mesas.

Dan encontró una desde la que podía verse el mar, apartó la silla para Cassie y pidió una botella de vino. Unos minutos después, levantaba su copa para brindar.

-Por ti, por mí, por Pesca de Anzuelo. Que todos encontremos prosperidad.

No era el brindis romántico que ella había esperado, pero tendría que aguantarse.

-Por la prosperidad.

Dan se movió en su silla, incómodo.

-He decidido hacer algunos cambios en mi vida.

-¿Cambios? -repitió ella. Cassie no quería que hiciera ningún cambio.

-Para empezar: uno, pienso poner a los machistas de mis amigos en su sitio a partir de ahora. Una esposa merece prioridad. Dos, si quiero convertir mi empresa en un imperio, debo asociarme con gente que tenga clase -añadió. Cassie lo miraba, perpleja-. Sigo: tres, he decidido aprender a bailar. Podríamos hacer baile de salón.

Cassie empezaba a entender. Aquella era su lista de afinidades. ¿La recordaría entera?

-Dan, no tienes que...

El sacó un papel del bolsillo.

-He hecho una lista de actividades que pueden interesarnos a los dos. La verdad es que tenías razón sobre estas listas. Vienen muy bien.

-Dan... -Cassie no sabía qué decir. Se sentía emocionada por todo aquello.

El tomó su mano. .

-Cassie... Yo tengo una casa, un coche, una empresa y a Thor. Pero por dentro estoy vacío. Necesito algo que no sea material. No me tomo a broma los sentimientos de una mujer y quiero compartir mi vida con alguien especial.

-Dan...

-Contigo, Cassie. No solo quiero una noche, no quiero solo siete meses, ni siete años. Pero te lo advierto, si aceptas mi propuesta es para siempre. No pienso dejar que vuelvas a salir corriendo. Ese fue el mayor error que he cometido en toda mi vida. Te prometo que haré todo lo posible por ser un buen marido y si quieres vivir con listas, eso haremos -dijo Dan, tirando del cuello de su camisa-. Aunque no puedo prometer que vaya a ponerme traje a menudo, excepto el día de la boda, claro.

La risa de Cassie se mezclaba con las lágrimas.

-Oh, Dan...

-Podemos tener un noviazgo largo si quieres, pero yo me casaría contigo ahora mismo -sonrió él, poniéndole un anillo de diamantes en el dedo-. Te quiero, Cassie. Nunca he dejado de quererte.

-Yo...

-Espera un momento.

Dan se acercó a los músicos, que dejaron de tocar. Después, tomó el micrófono y se volvió hacia ella. Las lágrimas habían asomado a los ojos de Cassie y cuando miró el anillo, que brillaba a la luz de la vela, supo que nadie la emocionaría jamás como aquel hombre.

El empezó a cantar El capitán de tu corazón, la canción que le cantó el día que se conocieron, con la voz ronca de emoción. Y seguramente también de vergüenza. Pero todo el mundo aplaudió al final.

-¿Qué ibas a decir, Cassie? -sonrió después, con una sonrisa de oreja a oreja.

-He cambiado mi lista de afinidades -le dijo ella, muy seria. Pero era difícil mantener la seriedad al ver su cara de susto.

-¿La has cambiado?

-Sí. Ahora es diferente. Te agradezco mucho lo que estás haciendo, pero debo ser sincera contigo.

-Oh, no -murmuró Dan-. El viento empieza a soplar otra vez.

-¿Cómo?

-Nada. ¿Yo debería saber en qué consiste esa nueva lista tuya?

-Sería lo mejor.

-Muy bien. Dime.

Cassie sacó su cuaderno del bolso.

-Bueno, vamos a ver: uno, me gustaría que mi hombre tuviera su propia empresa, pero nada demasiado grande. Nada de imperios. Dos, quiero que sea ambicioso, pero saber que su prioridad es la familia. Tres, me gustaría que fuera un hombre al que le gusten los deportes al aire libre, por ejemplo, la pesca. Por supuesto, puede ir a pescar con sus amigos, pero también tiene que hacerlo con su mujer.

La mirada de aprensión de Dan se transformó en una colosal sonrisa.

-¿Algo más?

-Sí. Tiene que tener un perro para que le haga compañía al mío. Nada elegante, un chucho. Un perro de hombre... pero con ojos de poeta -dijo entonces Cassie-. Y además, tienen que gustarle los caramelos de ron -añadió, levantándose-. Y aunque esté muy guapo con traje, prefiero que se sienta cómodo -dijo entonces, quitándole la chaqueta y la corbata-. No quiero que parezca un hombre de negocios. De hecho, me gusta que vaya un poco despeinado, como si una mujer que está loca por él le hubiera pasado los dedos por el pelo.

Dan la sentó sobre sus piernas.

-¿Alguna cosa más? -preguntó, con voz ronca.

-Solo una. Y es importante.

-Dime.

Ella volvió a ponerse solemne, pero sabía que sus ojos la traicionaban. 

-Tiene que llamarse Daniel MacDermott. El es el único capitán de mi corazón.

Después de eso, Cassie tiró el cuaderno al mar.

Epílogo 

Dos años más tarde

La música de Jimmy Buffet llegaba hasta el jardín por los altavoces, mientras las niñas reían y jugaban en la piscina. Era el primer cumpleaños de su hija Marnie y Cassie observaba cómo Dan la enseñaba a nadar. El marido de Pam, Andy, hacía lo mismo con su hija Alyssa.

-¿No son ideales? -sonrió Cassie, desde la tumbona.

Pam, su nueva socia, asintió.

-Desde luego que sí. Antes de que nos demos cuenta, estarán haciendo largos en la piscina.

-Me refería a ellos, tonta.

-Ah, bueno. También son ideales.

Cassie había abierto su propia agencia de publicidad un año antes, con los cinco mil dólares de la bonificación que había ganado en la agencia Nicholson, un poco de ayuda de su marido y una pequeña inversión de Pam. Marion cuidaba de las niñas en la guardería que habían instalado en la oficina y todo funcionaba a la perfección.

Aquella tarde Hal era el encargado de la barbacoa. Llevaba puesto un mandil para no mancharse porque Margie, su novia, lo había obligado. Y Hal aceptaba las órdenes de Margie sin discutir.

Dan vio que Cassie lo estaba mirando y le tiró un beso, que ella devolvió.

-Sois unos pegajosos -se quejó Pam.

-Lo sé. Me encanta.

-Han pasado dos años desde vuestra segunda boda. ¿No tienes ganas de salir corriendo?

-Ninguna -contestó Cassie, observando a Dan salir de la piscina.

Afortunadamente, la abuela solo había llevado a Charlie, su loro, a la fiesta de cumpleaños. Pero normalmente se llevaba el zoo completo. Aunque Andrómeda, que estaba tomando un cóctel sobre una tumbona, no era la abuela ideal, Marnie tenía dos abuelas más: Marion y la abuela de Dan.

Cassie suspiró. 

-Mi madre lleva dos años casada. Es increíble. Casi parece una persona normal.

-¿Vas a la boda de Roger la semana que viene? -preguntó Pam.

-Por supuesto. Aunque solo sea para reírme. Estoy deseando ver el vestido de la abuela Betty. 

-De escándalo, seguro -rio su amiga-. Por cierto, ¿cuándo vas a contarle a tu madre...?

Cassie se tocó el estómago. Acababa de ponerse en forma después de tener a Marnie, pero ¿qué más da tener un tipazo cuando se pueden tener niños? Dan la miró entonces y ella se dio cuenta de que su marido era feliz. No se cansaban de estar juntos. No se cansarían nunca.

-Había pensado decírselo esta noche, cuando los niños estén dormidos. Quiero que Marnie sea la estrella el día de su cumpleaños. 

-Qué buena madre eres.

Ninguna de las dos se dio cuenta de que Andrómeda estaba tras ellas.

-Asombroso, considerando que nadie le ha enseñado.

-Mamá, eso no importa.

-Sí importa, hija -dijo Andrómeda entonces, con expresión seria-. Quiero que me enseñes a ser una buena madre.

-Yo no te guardo rencor.

Andrómeda sonrió.

-Tengo algo que decirte.

«Ya está", pensó Cassie. Iba a divorciarse otra vez.

-Dime, mamá.

-De verdad quiero que me enseñes a ser una buena madre, Cassie -dijo entonces Andrómeda-. Es que... estoy embarazada.
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